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El presente estudio se centró en identificar las estrategias de aprendizaje 
según la clasificación dada por Roman y Gallego (1994), utilizadas por los 
estudiantes de los programas de pregrado presencial de la Universidad del 
Magdalena participantes en la investigación y determinar su relación con el 
rendimiento académico (promedio ponderado por semestre) y con las variables 
sociodemográficas género, estrato, facultad, programa y tipo de colegio de 
procedencia.  
Para ello se definió un estudio de tipo descriptivo correlacional. La base 
teórica se halla en los postulados de Beltrán (1987) y Román y Gallego (1994). 
Para Beltrán (2003), las estrategias de aprendizaje no son otra cosa que “las 
operaciones que realiza el pensamiento cuando ha de enfrentarse a la tarea del 
aprendizaje”, además afirma “que sirven para mejorar la calidad del rendimiento 
de los estudiantes” (Beltrán 1998, citado por Loret 2011). Actualmente existen 
diferentes clasificaciones sobre estrategias de aprendizaje, sin embargo, para la 
investigación se tomó la de Román y Gallego (1994) quienes proponen cuatro 
grandes categorías: Adquisición, Codificación, Recuperación y Apoyo) que se 
encuentran asociadas a diferentes técnicas de aprendizaje. 
La unidad de trabajo estuvo conformada por estudiantes voluntarios 
obtenidos en forma intencional y se contó con la participación de 3043 estudiantes 
regulares matriculados en el período académico de 2011-II y 2012-I, de diversos 
semestres y programas académicos. El instrumento utilizado para recolectar la 
información fue el cuestionario ACRA (Escala de Estrategias de Aprendizaje: 
Adquisición, Codificación, Recuperación y Apoyo) de Román y Gallego (1994) 
validado con estudiantes universitarios; para su implementación se diseñó un 
aplicativo web, el cual permitió recoger de forma online la información de cada 
estudiante. Los elementos estadísticos empleados fueron tablas de frecuencia, 
tablas de contingencia y coeficiente de Correlación de Sperman. Se presenta un 
análisis cuantitativo y un análisis cualitativo de los resultados obtenidos. 
Los resultados evidenciaron una relación estadísticamente positiva entre el 
uso de las estrategias de aprendizaje de codificación, recuperación y apoyo 
(Román y Gallego 1994) y el rendimiento académico, la cual no se evidenció con 
las estrategias de adquisición. Con relación a las otras variables, se observó 
correlación estadísticamente positiva entre el uso de las estrategias de 
aprendizaje y el género, mientras que con las variables de estrato, facultad, 
  
 
programa y tipo de colegio de procedencia no se reconoce una relación directa 
con la utilización de las mismas y el rendimiento académico de los participantes. 
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This study focused on identifying the learning strategies used by students of 
the University of Magdalena and determine how these strategies are related to  
their academic performance, additionally, establish the relationship with other 
variables such as gender, social background, faculty, career and type of school. 
For this reason, it was defined the completion of a dual approach work: quantitative 
and qualitative, supported by a correlational descriptive design. The theoretical 
basis is found in the postulates of Beltrán (1995) and Roman and Gallego (1994). 
The selection of the unit of work was done by a non-probability sampling, with the 
participation of 3043 students enrolled in the academic period 2011-II and 2012-I, 
from different semesters and careers that are developed in this institution. The 
instrument used to collect the data was the ACRA, Roman and Gallego (1995), 
validated for university students; for its implementation, a web application installed 
on the website of the University was used. The statistical data used were 
frequency tables, contingency tables and Spearman's rank correlation coefficient. 
 
The results showed a statistically significant relationship between the use of 
learning strategies such as codification, recovery and support and the academic 
performance, whereas it was observed that there’s no association between 
acquisition strategies and academic performance. Regarding to the other variables, 
it was observed a statistically significant correlation between the use of learning 
strategies and gender, whereas variables such as social background, faculty, 
career and type of school, there is not a direct relation with the use of them and 
academic performance of the participants. 
 
Key words: 
Strategy, Learning, Learning Strategy, Academic Performance, Acquisition, 







El estudio de las estrategias de aprendizaje es un tema antiguo, intrínseco a 
los procesos de enseñanza y aprendizaje y propios de la educación en general. 
Sin embargo, su vigencia se ha mantenido actualmente e incluso se ha tornado en 
tema de discusión y preocupación por parte de los gobiernos en los diferentes 
países, constituyéndose así en un centro de interés no solo en el contexto 
educativo, si no en otros campos del conocimiento como la psicología.  
 
Como lo afirman Pérez y Beltrán (2014): 
 
Profesores y retóricos de Grecia y Roma estaban sensibilizados a la enseñanza de 
las estrategias de aprendizaje (…) sin embargo, las raíces inmediatas de este 
movimiento, ahora con tintes innovadores y revolucionarios, se pueden encontrar 
hace ya algo más de tres décadas (…) el estudio de las estrategias de aprendizaje 
constituye hoy uno de los grandes focos de atención para los investigadores y, en 
general, para todos los que tienen algo que ver con la intervención educativa 
(p.34-35). 
 
Los resultados en las diferentes pruebas a nivel nacional e internacional, así 
como los niveles de deserción de los estudiantes, dan cuenta de la calidad de la 
educación en el país y de cómo los estudiantes presentan dificultades para 
responder a las exigencias de sus procesos de formación. En este sentido, en los 
últimos años la Universidad del Magdalena ha priorizado sus políticas 
institucionales hacia la acreditación de los diferentes programas académicos y la 
acreditación institucional, esto se traduce en un compromiso con la excelencia 
académica, que de alguna forma es medida por los resultados que obtienen los 
estudiantes en las pruebas que aplica el Estado y en el promedio académico 
obtenido por los mismos, entre otros aspectos. 
 
El presente trabajo se inscribe en la línea de investigación “Calidad de la 
Educación de la Maestría en Educación del Sistema de Universidades Estatales 
del Caribe Colombiano”, orientado por el grupo de investigación GICE de la 
Universidad del Magdalena. 
 
Esta investigación tiene como objetivo establecer la correlación entre el uso 
de las estrategias de aprendizaje de los estudiantes de todos los programas de 
pregrado modalidad presencial de la Universidad del Magdalena y su relación con 
el rendimiento académico. Para la consecución de este objetivo fue necesario, en 
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primer lugar, identificar las estrategias de aprendizaje y su uso, destacando 
aquellas que registraron un porcentaje de utilización alto por parte de los 
estudiantes; en segundo lugar se determinó la posible asociación de las 
estrategias con las variables de género, estrato, tipo de colegio, facultad y 
programa. 
 
Se parte de las bases teóricas de Beltrán (2003) para comprender las 
estrategias de aprendizaje como: 
Las grandes herramientas del pensamiento puestas en marcha por el estudiante 
cuando éste tiene que comprender un texto, adquirir conocimientos o resolver 
problemas” caracterizadas por ser “de actividad intencional y propositiva, que 
implica: elegir una acción, persistir en la conducta, corregir errores, y detenerse 
cuando la meta se ha conseguido. (Pérez y Beltrán, 2014, p. 35) 
Por otro lado, se entiende el rendimiento académico como “el resultado de 
la medición o valoración de los logros alcanzados por el estudiante en el proceso 
de enseñanza y aprendizaje” (Ortegosa, et al., 2003), es decir en el caso particular 
el promedio acumulado de los participantes. 
Esta investigación está orientada por un diseño descriptivo - correlacional. 
La selección de la unidad de trabajo (3043 estudiantes) se llevó a cabo bajo un 
muestreo intencional, con estudiantes de los diferentes programas de pregrado 
de la institución. La edad de la muestra osciló entre 15 y 27 años. 
 
Para la recolección de los datos se aplicó la Escala de Estrategias de 
Aprendizaje ACRA (por medio de un aplicativo web) de Román y Gallego (1994) 
y la información sociodemográfica fue proporcionada por la dependencia de 
Admisiones y Registros de la Universidad. 
 
Se realizó el análisis descriptivo y correlacional de los resultados obtenidos 
en la prueba. Posteriormente se realizó el análisis e interpretación de los hallazgos 
teniendo en cuenta la clasificación de las estrategias planteada por los autores 
Román y Gallego (1994), para finalmente, establecer unas conclusiones y 








1. DESCRIPCIÓN DEL PROBLEMA 
 
Hablar de educación en la actualidad es hablar de la era del conocimiento, 
la especialización, la innovación y el cambio social; la época en donde el concepto 
de educación ha adquirido mayor relevancia dentro del debate público y las 
políticas de los países como pilar estratégico y prioritario para el crecimiento de los 
mismos. Pues, como lo dicen Barrera, Maldonado y Rodríguez (2012), desde las 
distintas esferas de la sociedad y desde los distintos enfoques académicos, se ha 
argumentado que aumentar los niveles de educación es fundamental para lograr 
objetivos sociales muy diversos. Apoyando esta idea, el Instituto Colombiano para 
el Fomento de la Educación Superior (2012) ha expresado que “cada nuevo 
escalón en la carrera educativa de un estudiante y la manera como lo supera es 
un determinante del futuro económico y de otros aspectos como los avances y 
mejoras en las condiciones y calidad de vida que puede lograr en una sociedad” 
(p.3).  
 
Es así como hoy en día en el país existe una preocupación permanente por 
el tema, especialmente al notar el bajo rendimiento académico de muchos 
estudiantes, tanto en los niveles de educación básica y media como en el nivel 
superior, mostrado en los resultados de desempeño en pruebas internacionales 
como PISA (Programa Internacional de Evaluación de Estudiantes) y pruebas 
nacionales aplicadas por el Ministerio de Educación Nacional (MEN), los cuales 
hacen notorias las deficiencias que tienen gran parte de la población estudiantil en 
cuanto a competencias lectoras, lógico-matemáticas, ciencias, entre otras áreas. 
Estas pruebas sin duda se constituyen en el sistema de evaluación más exigente 
de la educación y ponen en evidencia la calidad del  sistema educativo, el cual, 
según Iregui, Melo y Ramos (2006), durante los últimos años ha alcanzado 
importantes aumentos en los niveles de cobertura, pero al parecer no registra 
mayores avances en la calidad de los planteles. 
 
En educación básica y media, el historial de los resultados de Colombia en 
las Pruebas PISA ha evidenciado que sólo un pequeño porcentaje de los 
estudiantes logra responder con éxito las preguntas de mayor dificultad. Al igual 
que otros países latinoamericanos que han presentado la evaluación, se muestran 
desempeños muy inferiores al promedio de países que conforman la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE). De hecho, en su más 
reciente participación, Colombia ocupó la posición 44 entre 44 países 
participantes, empeorando con respecto a los resultados obtenidos en el 2009 (El 
Heraldo, 2014), esto indica que en términos generales el rendimiento de los 
  
18 
estudiantes colombianos no es el mejor si se compara con los resultados a nivel 
internacional. Este hecho, de acuerdo a lo expuesto en el Boletín de prensa de 
PISA (2012), sigue preocupando al Gobierno Nacional, ya que ratifica la necesidad 
de focalizar las políticas para transformar la calidad de la educación. 
 
Así mismo, el análisis sobre el estado de la educación superior no dista de 
lo expuesto anteriormente. Particularmente, en la Región del Departamento 
Magdalena, de acuerdo con el  informe presentado por el Ministerio de Educación 
Colombiano, sobre el progreso de la educación superior en el país del 2012 al  
2013, muestra grandes dificultades respecto al Índice de progreso, calidad y logro 
en la educación superior, ubicándose en puestos inferiores de la media nacional 
dentro del grupo de los 23 departamentos evaluados. 
 
Lo anterior se ratifica con los resultados en los Exámenes de Estado de 
Educación Superior “ECAES” 2013 (MEN, 2014), ahora denominados SABER 
PRO, aplicados a nivel nacional, en los cuales se revela que el promedio en el 
departamento del Magdalena en la mayoría de los programas se encuentra por 
debajo de la media, lo cual indica que el nivel de desempeño de los estudiantes 
que aspiran a ser profesionales no es el más adecuado. Sin embargo, es 
importante considerar que las pruebas sólo fueron obligatorias a partir del año 
2009 con la Ley 1324, por lo que antes de esa fecha el número de estudiantes 
participantes fue significativamente bajo ya que era opcional.  
 
Además, la implementación de un nuevo tipo de evaluación obligatorio en 
cualquier nivel de educación genera cierto tipo de dificultades al interior de las 
instituciones y son muchos los factores que pueden influir para que los resultados 
inicialmente no sean los esperados; solo en la medida en que cada institución 
implemente políticas de mejoramiento continuo podrán obtenerse resultados 
óptimos. Como lo señalan Giraldo, Abad y Díaz (s.f) las diversas reformas 
propuestas a la educación han obedecido en parte a la introducción de 
metodologías y tendencias modernas de gestión que permitan planear, 
implementar, controlar y valorar los fenómenos educativos, como respuesta a las 
múltiples demandas del entorno. En el caso particular del reciente y progresivo 
interés del estado por implementar un sistema de evaluación confiable y riguroso 
de la educación, lo explica Tiana (2008) como un fenómeno que se ha adoptado 
en muchos países y que hace suponer que es una tendencia en desarrollo y que 
todavía está pendiente de alcanzar su florecimiento, puesto que este tipo de 
sistemas de evaluación sufren procesos de adaptación a las circunstancias 
particulares y especificas del contexto, sometida a tensiones, críticas y 
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contradicciones internas pero que gradualmente van ocupando mayor presencia 
en el conjunto de  políticas educativas en las instituciones.  
 
Otro aspecto que se debe  tener en cuenta dentro de esta problemática es 
el alto índice de deserción estudiantil en la educación superior (45,4% a 2010), el 
cual se ha constituido en un factor crítico para el desarrollo del sector, motivando 
en la última década el interés y discusión en torno al tema y la necesidad de 
generar mecanismos de control (MEN, 2012).  
 
Los recientes resultados del seguimiento de la deserción estudiantil en educación 
superior demuestran que el principal factor determinante del abandono de estudios 
en Colombia se sitúa en la dimensión académica: está asociado al potencial o 
capital cultural y académico con el cual ingresan los estudiantes a la educación 
superior. (MEN, 2009, p.10).  
 
Es decir, la deserción de los estudiantes de las universidades, entre otras 
causas, radica en su bajo rendimiento académico (no alcanzar el promedio exigido 
por las mismas para mantenerse dentro de la institución). Algunos estudios sobre 
el fenómeno de la deserción demuestran este hecho, por ejemplo la investigación 
realizada por Sánchez, Navarro y García (2009) donde se halló que el aspecto 
académico (rendimiento) representan el 10.8% como causa determinante  sobre el 
fenómeno de la deserción en una Universidad Surcolombiana. Otro estudio fue el 
desarrollado por Parra, et al., (s.f) con estudiantes de primer semestre de la 
Facultad de Ingeniería en el que se encontró que una cuarta parte de los 
estudiantes matriculados (24%) de la cohorte 2012-2, salieron de la Facultad por 
rendimiento insuficiente en su primer semestre, mientras que el 10% que iniciaban 
su segundo semestre lo hacían con un período de prueba en su historia 
académica, lo que los ponía en riego de salir de la Universidad. 
 
Analizando este fenómeno, en el caso específico de la Universidad del 
Magdalena, los datos registrados (por la dependencia de Admisiones y Registros) 
sobre el número de estudiantes matriculados y los retirados por su bajo 
rendimiento (promedio mínimo de 320 puntos), en el período de tiempo entre el 
primer semestre de 2010 hasta el primer semestre de 2013, se evidencia que de 
un total de 74.960 estudiantes, 3.683 abandonaron sus estudios por no alcanzar el 
rendimiento académico mínimo exigido, así el promedio de retiro por este motivo 
oscila entre 4,0 % y el 6,5 %, lo cual indica que  se encuentra por debajo del 
promedio nacional. En este sentido, se retiran en promedio por semestre entre 400 
y 700 estudiantes.  
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Estas cifras han motivado la Universidad del Magdalena, y en general a 
otras instituciones de Educación Superior, a implementar medidas para reducir la 
deserción estudiantil por bajo rendimiento, de tal forma que se ha buscado la 
articulación con los niveles precedentes  y el apoyo a los recién ingresados al 
sistema universitario, a través de la oferta académica en algunas áreas del 
conocimiento que se consideran con mayor dificultad para los estudiantes. Estas 
dificultades en el rendimiento académico de los estudiantes en los primeros 
semestres pueden deberse como lo explican Goldenhersch, Coria y Saino (2011) 
en su estudio sobre deserción, a que el contexto universitario reclama del nuevo 
estudiante un aprendizaje de las reglas de la vida académica y los valores de la 
comunidad social e intelectual, que difieren de las reglas de la escuela secundaria, 
es así como las condiciones propias de la universidad exigen al alumno un 
esfuerzo mayor para adaptarse y responder apropiadamente a estas, que sin duda 
se ven reflejados en su rendimiento académicas en los primeros semestres 
cursados y la actitud que asume hacia su procesos de aprendizaje durante su 
formación.  
 
Actualmente la Universidad del Magdalena se encuentra desarrollando el 
proyecto “Fortalecimiento y articulación de estrategias institucionales para 
disminuir la deserción estudiantil” en convenio con el Ministerio de Educación 
Nacional (No. 766 de 2011). De acuerdo con estos lineamientos y en  el marco de 
la Ruta de Intervención Institucional para la Prevención de la Deserción Estudiantil 
establecida en el Sistema de Análisis, Seguimiento y Evaluación de la Deserción – 
SASED, el Departamento de Estudios Generales e Idiomas, ha implementado los 
Cursos Libres Intersemestrales de Pre-Cálculo y Pre-Competencias 
Comunicativas, como una estrategia de permanencia que promueva el desarrollo 
de competencias básicas y que potencie el desarrollo de habilidades de 
pensamiento en estas áreas del conocimiento tan importantes en el rendimiento 
académico de todo estudiante; ésta se constituye también en una estrategia de 
mejoramiento que permite disminuir las falencias con que ingresan los estudiantes 
de los niveles precedentes.  
 
Como resultados positivos de esta propuesta se resalta la disminución del 
número de estudiantes que se retiran en los primeros semestres por bajo 
rendimiento académico en asignaturas específicas de diferentes programas con 
alto número de créditos que generalmente ponen en riesgo la permanencia del 
estudiante en su carrera profesional. El impacto de este tipo de estrategias de 
retención de estudiantes y por tanto disminución en los niveles de deserción de los 
mismos se pueden equiparar con los resultados obtenidos por otras instituciones 
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de educación superior quienes también ha implementado proyectos similares 
como el caso de la Universidad de Medellín con su programa “Permanencia con 
Calidad”, que ha logrado disminuir las estadísticas de deserción a través del 
desarrollo de estrategias para este fin (Monsalve y Martínez, 2012). A nivel 
nacional el MEN ha decidido apoyar diferentes iniciativas planteadas por las 
universidades, por esto a partir del 2007 hasta el primer semestre de 2010, el 
MEN apoyó 11 proyectos en diversos departamentos del país dirigidos a promover 
la permanencia de los estudiantes en su proceso formativo, la ejecución de estos 
proyectos mostraron la disminución en promedio de 1,7% de la tasa anual de 
deserción estudiantil entre 2007 y 2008 (MEN, 2009). 
 
A partir de la problemática antes expuesta y conscientes de la gravedad de 
dicho panorama, se hace pertinente reflexionar sobre los factores que pueden 
estar relacionados, incidiendo o causando el bajo rendimiento, para que, a partir 
de los resultados se de paso a la optimización de los procesos de enseñanza y 
aprendizaje, a través del diseño estrategias que permitan mejorar el desempeño 
de los estudiantes (Zapata, 2011). En tal sentido, algunos estudiosos, intentando 
aportar a la comprensión y solución de dicha realidad, han tratado de establecer 
una asociación entre el rendimiento académico de los estudiantes y la 
implementación de estrategias de aprendizaje, como una posible relación causal 
que explique la situación de lo que hasta ahora ha sido el bajo rendimiento 
académico de los estudiantes del país. Al respecto, Beltrán (2003)  afirma que: 
 
Las estrategias de aprendizaje están directamente relacionadas con la calidad del 
aprendizaje del estudiante, ya que permiten identificar y diagnosticar las causas 
del bajo o alto rendimiento escolar. Es posible que dos sujetos que tienen el mismo 
potencial intelectual, el mismo sistema instruccional y el mismo grado de 
motivación utilicen estrategias de aprendizaje distintas, y, por lo tanto, alcancen 
niveles de rendimiento diferentes. La identificación de las estrategias utilizadas 
permitiría diagnosticar la causa de esas diferencias de rendimiento y mejorar el 
aprendizaje. (p.57)   
 
A la luz de estas ideas, nace el interés de conocer en el contexto de la 
región magdalenense y puntualmente, en el ámbito de la Universidad del 
Magdalena cómo se da la relación entre rendimiento académico y estrategias de 
aprendizaje, teniendo en cuenta las particularidades sociodemográficas de los 
estudiantes de esta zona, para aportar a la discusión y reflexión sobre la 
problemática planteada, pues en la medida en que se conozca sobre la incidencia 
de las estrategias de aprendizaje sobre el rendimiento académico, es factible que 
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puedan abrirse nuevos caminos para diseñar intervenciones pedagógicas y 
prácticas educativas direccionadas a las necesidades de los estudiantes. Siendo 
el objetivo principal en el presente trabajo dar respuesta a la siguiente pregunta 
problema:  
 
¿Existe correlación entre las estrategias de aprendizaje utilizadas por los 
estudiantes de pregrado de todos los programas de modalidad presencial de la 










































En la actualidad existe una tendencia mundial por elevar el nivel de 
educación de los jóvenes que ingresan a la universidad, esto con el fin de formar 
profesionales con las competencias necesarias para cumplir con las exigencias de 
un mundo que avanza aceleradamente.  
 
Fieles a la convicción de que la educación es uno de los instrumentos más  
importantes con los que puede contar un país para asegurar su desarrollo humano 
y social, existe un compromiso por transformar, organizar y articular el sistema 
educativo en todos sus niveles con miras a garantizar una educación de calidad, a 
responder las expectativas de la sociedad y a enfrentar los desafíos del mundo 
contemporáneo. (MEN, 2009, p 9) 
 
Tal ha sido la relevancia que ha tomado el tema de la educación que la 
Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (OEI) en asocio con la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) presentaron en 2010 el documento final de la propuesta “Metas 
Educativas 2021: La educación que queremos para la generación de los 
Bicentenarios”. La iniciativa pretende fortalecer y mejorar los procesos de 
educación y su calidad, para generar mayor desarrollo de competencias básicas y 
conocimientos fundamentales en los estudiantes, a través del compromiso por 
parte de las instituciones políticas y sociales. 
 
Sin embargo, para lograr estos propósitos de mejoramiento y un cambio 
real, se hace necesario la identificación y estudio de los factores que componen 
toda la estructura del sistema educativo y  la incidencia que  estos pueden tener 
en los procesos de enseñanza y de aprendizaje, teniendo en cuenta su impacto en 
el rendimiento académico de los estudiantes en su proceso de formación. Lo 
anterior, entendiendo el rendimiento desde la perspectiva de Jiménez (2000, 
citado por Navarro, 2003), como:  
 
Un nivel de conocimientos demostrado en un área o materia comparado con la 
norma de edad y nivel académico”, es importante tener en cuenta que el 
rendimiento académico es considerado por algunos autores como un fenómeno 
multifactorial, de tal forma que “se puede tener una buena capacidad intelectual y 





Desde este enfoque, Beas, Santa Cruz, Manterota y Carranza (2000, 
citados por Fernández, Martínez, Melipillán, 2009), explican que la mejora en el 
rendimiento no es sólo producto del aumento en los contenidos ni de los cambios 
curriculares, sino también de la habilitación en destrezas intelectuales, por lo cual 
es necesario buscar formas que faciliten el aprendizaje de destrezas cognitivas 
que fomenten el aprendizaje autónomo. En este contexto surge el concepto de 
estrategias de aprendizaje como un factor asociado a dicho rendimiento, tal como 
lo señala Beltrán (2003) al decir que “están directamente relacionadas con la  
calidad del aprendizaje del estudiante, ya que permiten identificar y diagnosticar 
las causas del bajo o alto rendimiento escolar (…) la identificación de estrategias 
utilizadas permitiría diagnosticar la causa de esas diferencias de rendimiento y 
mejorar el aprendizaje” (p. 57); de acuerdo con este planteamiento y con otros 
estudios realizados a lo largo de muchos años sobre esta temática, se hace 
evidente su trascendencia en el contexto educativo, siendo pertinente el desarrollo 
de propuestas de investigación que contribuyan a generar cambios positivos en la 
educación superior. 
 
Así Trianes, Abascal, Ríos e Infante (1998 citado por Sabogal, Barraza, 
Hernández, Zapata, 2011) explican que en las últimas décadas se ha 
incrementado el interés, sobretodo en el contexto internacional, por estudiar los 
fenómenos del proceso de aprendizaje con el objetivo de proporcionar mejoras en 
el mismo, produciendo en el estudiante un despliegue en las diferentes estrategias 
y técnicas para aprender, así como su control, metas, esfuerzo y motivación, es 
decir “los objetivos de la enseñanza superior asumen, tal como en otros niveles de 
la enseñanza, la importancia de la autorregulación como una de las condiciones 
para un aprendizaje de calidad, como señalan unánimemente las teorías actuales 
del aprendizaje” (p. 37). 
 
Como se ha dejado entrever, el tema del uso de las estrategias de 
aprendizaje por parte de  estudiantes y su posible relación con el rendimiento 
académico se ha convertido en un tema ampliamente estudiado a nivel 
internacional y que ha sido abordado por diferente autores desde hace muchos 
años, sin embargo en los últimos años se ha generado un interés en el contexto 
nacional, y en especial por algunos grupos de investigación al interior de la 
Universidad del Magdalena por estudiar este tema en particular y por profundizar 
en este tipo de estudios, esto sin duda representa un aporte ya que el análisis de 
los resultados obtenidos se convierte en un marco de referencia para más 




Actualmente la Universidad del Magdalena al igual que otras instituciones 
de Educación Superior apuntan sus esfuerzos a lograr la excelencia académica  a 
través de la Acreditación Institucional;  en esta línea se hace preciso realizar un 
análisis minucioso sobre cómo se llevan los procesos de enseñanza y de 
aprendizaje, “donde se han presentado bajos índices de rendimiento que riñen con 
los estándares que la institución desea mostrar a fin de, no solamente formar 
profesionales idóneos” (Zapata, 2011, p.10) sino también ubicarse a nivel nacional 
como una de las mejores opciones de estudio, por ende los estudios e 
investigaciones que se puedan desarrollar sobre esta temática resultan 
evidentemente pertinentes y posibilitarían en gran medida analizar los factores que 
influyen en el rendimiento académico de los estudiantes. 
 
 
Desde esta perspectiva, la presente propuesta de investigación “Estrategias 
de aprendizaje utilizadas por los estudiantes de la Universidad del Magdalena y su 
relación con el rendimiento académico” se considera un aporte significativo en la 
medida en que sus resultados sentarán un precedente teórico a nivel local que 
permitirá seguramente continuar con exploraciones sobre el tema o relacionados 
con el mismo, así mismo, podrán servir de base para plantear un 
redireccionamiento de las políticas institucionales, promoviendo cambios que 
propendan por el mejoramiento académico de los estudiantes y la calidad de la 
educación en el  departamento. Teniendo en cuenta el tipo de investigación y los 
resultados esperados, este proyecto beneficiará directamente a toda la comunidad 
educativa universitaria, directivos, docentes y estudiantes, ya que la información 
que ella aporta, constituirá una base de datos importante para la toma de 
decisiones por parte de la alta dirección, favoreciendo los procesos académicos al 
interior de los diferentes programas ofertados por la universidad. 
 
En este sentido autores como Rinaudo y González (s.f) y De la Cruz y 
Anzaldo (2008) también han manifestado su interés por proyectar los resultados 
de sus investigaciones a través del diseño e implementación de propuestas 
formativas tendientes a promover en los estudiantes el uso de las estrategias de 
aprendizaje, así como el apoyo de emprendimientos educativos enmarcados 
dentro de un modelo teórico integral que permitan mejorar los resultados de la 
educación. Como lo expresa Gargallo (2000) a manera de conclusión, en una de 
sus investigaciones sobre un programa de estrategias de aprendizaje, es 
necesario promover la enseñanza de dichas estrategias mediante el diseño 
curricular en los diferentes niveles educativos (educación infantil, primaria, 
secundaria, universitaria etc.) para una regulación consciente del procesamiento 
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de la información de los contenidos de aprendizaje de las diferentes áreas de 
estudio. Es por ello que:  
 
Las investigaciones acerca de las estrategias de aprendizaje intentan proporcionar 
claves para trabajar hacia algunas respuestas. Simultáneamente se insiste en que 
las decisiones políticas acerca de las reformas educacionales tomen en 
consideración los resultados de las investigaciones acerca del aprendizaje y que 
se orienten más decididamente a mejorar el rendimiento académico de los 
estudiantes. (Dembo y Eaton, 2000; Svinicki, 1994 citado por Rinaudo y 



































3. OBJETIVOS  
 
 
3.1. Objetivo General  
 
 
Determinar si existe correlación entre las estrategias de aprendizaje utilizadas 
por los estudiantes de pregrado modalidad presencial de la Universidad del 
Magdalena, el  rendimiento académico y las variables sociodemográficas. 
 
 
3.2. Objetivos Específicos 
 
 
 Identificar las estrategias de aprendizaje que utilizan los estudiantes de 
pregrado modalidad presencial de la Universidad del Magdalena. 
 
 Establecer la posible correlación entre las estrategias de aprendizaje 
utilizadas por los estudiantes de pregrado modalidad presencial de la 
Universidad del Magdalena, el rendimiento académico. 
 
 
 Identificar la posible correlación entre las estrategias de aprendizaje 
utilizadas por los estudiantes de pregrado modalidad presencial de la 
Universidad del Magdalena, y las variables sociodemográficas de género,  













4. MARCO DE REFERENCIA 
 
4.1. Antecedentes Investigativos  
 
Las estrategias de aprendizaje de los estudiantes son un tema muy 
estudiado en los contextos académicos, pues han sido un tópico de interés para 
los escenarios educativos en todos sus niveles: básica, media y superior. Al tema 
se han adscrito diversas investigaciones que han dirigido su interés a comprender 
como operan dichas estrategias en estudiantes de primaria, secundaria y 
universitarios.  
 
Los distintos acercamientos que se han hecho para comprender y explicar 
el tema demuestran la importancia y relevancia de esta variable en el rendimiento 
de los estudiantes. Según Beltrán y Bueno (1995), las estrategias de aprendizaje 
son estudiadas ya desde la antigua Grecia y Roma, pero el estudio de esta área 
de la psicología ha tomado mayor relevancia en esta época con los estudios de 
autores interesados por el área (Muñoz, 2005).  
 
La cantidad de literatura científica sobre estrategias que existe actualmente es casi 
abrumadora, tanto desde el punto de vista de la investigación (Beltrán, 1993, 1996, 
1998, 2002; McKeachie y otros, 1985; Perkins, 1998; Fernández, Beltrán y 
Martínez, 2001), como desde el punto de vista de la intervención educativa 
(Bernad, 1990; Monereo, 1991; Gargallo, 1997). Sólo en la base de datos de ERIC 
aparecían, en la década pasada, 1.415 artículos sobre las estrategias de 
aprendizaje y casi una docena de meta-análisis sobre los resultados obtenidos en 
las diferentes intervenciones llevadas a cabo (Hattie, Biggs Purdie, 1996). 
(Beltrán, 2003, p.55) 
 
Se han realizado investigaciones sobre la relación entre estrategias de 
aprendizaje y rendimiento académico, por un lado se encuentran algunas 
investigaciones que apuntan a establecer una relación significativamente positiva 
entre el uso de las estrategias de aprendizaje y el resultado en términos de 
rendimiento académico de los estudiantes, ejemplo de ello son los resultados 
hallados por Kohler (2013) que demuestran que el rendimiento académico se 
asocia de forma significativa y positiva, con habilidades intelectuales y con el uso 
de estrategias de aprendizaje de los alumnos, así como los presentados por 
García, Alviarez y Torres (2011) donde hay un coeficiente de correlación positiva 




Sin embargo, otro número de estudios como el presentado por Rossi, Neer, 
Lopeteui y Doná (2010) niegan esa relación, pues en el análisis correlacional entre 
las variables no se encontraron resultados significativos. Estas diferencias en los 
resultados son explicadas por los autores bajo la hipótesis del sesgo de 
deseabilidad social en las respuestas proporcionadas por los estudiantes, así 
como el tamaño de la muestra. Justice y Dornan (2001, citados por Kohler, 2013) 
agregan que las pocas relaciones significativas y las correlaciones negativas entre 
el uso de las estrategias de aprendizaje y el rendimiento académico pueden 
deberse también a la falta de experiencia en el empleo efectivo de estas. 
 
A continuación se referencian algunas investigaciones que muestran no 
sólo la importancia de las estrategias de aprendizaje sino también su relación con 
el rendimiento académico. 
 
A nivel internacional se encuentran estudios como los de Camarero, Martín 
y Herrero (2000) en España, una aproximación sobre los estilos (variables 
personales que, explican las formas de abordar, planificar y responder ante las 
demandas del aprendizaje) y estrategias de aprendizaje (actividades propositivas 
que el estudia realiza para procesar la información) en estudiantes universitarios, 
en el que se analiza la relación de estas variables en una muestra de 447 
estudiantes de diferentes especialidades universitarias, a quienes se les aplicaron 
los cuestionarios C.H.A.E.A. y A.C.R.A. Los resultados muestran diferencias 
significativas con relación a un mayor empleo de estrategias por parte de los 
alumnos de Humanidades; un mayor estudio y búsqueda de relaciones entre 
contenidos por parte de los alumnos que están en cursos finales y un menor 
empleo del estilo activo de aprendizaje y mayor uso en su conjunto de estrategias 
metacognitivas, socioafectivas y de control en los alumnos con mayor rendimiento 
académico.  
 
Gargallo (2006), en su artículo sobre Estrategias de aprendizaje, 
rendimiento y otras variables relevantes en estudiantes universitarios,  analiza la 
posible relación existente entre las estrategias de aprendizaje y variables como la 
universidad, área académica, curso y rendimiento académico. Para ello diseñó un 
cuestionario de evaluación de estrategias llamado CEVEAPEU, validado con una 
muestra de 545 estudiantes de dos universidades públicas de Valencia (España). 
Los resultados arrojan que los estudiantes prefieren algunas estrategias ante otras 
en función del tipo de estudios que realizan, además que conforme avanzan en los 
estudios utilizan estrategias más eficaces y que aquellos que tienen mejor 
rendimiento académico hacen uso de más y mejores estrategias. 
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A estos aportes, se suman los referidos al diseño de programas como el  
Entrenamiento de alumnos de Educación Superior en estrategias de aprendizaje 
en matemáticas de Carbonero y Navarro (2006), que tuvo como objetivo el diseño 
y contrastación de un programa de entrenamiento en estrategias de aprendizaje 
para las matemáticas en alumnos de Educación Superior, además se midió el 
efecto o impacto del programa de entrenamiento sobre la competencia del alumno 
en estrategias de aprendizaje y sobre el rendimiento académico en un área 
curricular particular. La muestra participante estuvo constituida por 176 
estudiantes, divididos en grupo experimental (74) y grupo control (72). Dentro de 
las conclusiones del estudio se comprobó la eficacia del programa de 
entrenamiento, en tanto el grupo experimental tuvo un  incremento en sus 
puntuaciones con respecto a las estrategias de selección, organización, 
elaboración y verificación, de forma significativa en referencia al grupo control. 
 
En esta misma línea, se ubica el trabajo desarrollado por Rosario, et al., 
(2007). Este estudio buscó analizar la eficacia de un proyecto de promoción de 
procesos y estrategias de aprendizaje en universidades de Portugal y España. El 
programa  orientó a dotar a los alumnos universitarios de un conjunto de 
estrategias (cognitivas, metacognitivas y de apoyo) que les permitieran abordar 
sus procesos de aprendizaje de una forma más competente y autónoma. El 
programa de intervención fue aplicado a 66 estudiantes, mientras que el grupo 
control estuvo compuesto por 42 alumnos, con edades oscilantes  entre 17 y 27 
años y 18 y 39 años respectivamente. Los datos obtenidos sugieren que los 
estudiantes que participaron en el programa de capacitación mejoraron 
significativamente en cuanto al dominio de conocimiento declarativo respecto a las 
estrategias de aprendizaje, disminuyendo la práctica de estudio superficial y 
mejorando la aplicación de estas habilidades a tareas novedosas. 
 
En la educación media también se ha abordado el tema, caso por ejemplo 
del estudio realizado por González, García, Vargas y Cardelle (2010),  que tenía 
como objetivo estudiar si existe relación entre el uso de estrategias de 
recuperación de la información y el rendimiento académico en alumnos de 
educación secundaria. Se  empleó la escala de estrategias de recuperación del 
cuestionario ACRA, que fue aplicada a 602 estudiantes, también se recogieron 
datos de sus calificaciones en cada asignatura a final de curso. Los resultados de 
la investigación muestran correlaciones significativas y positivas entre el uso de 
las estrategias de recuperación (búsqueda de codificaciones, búsqueda de 
indicios, planificación de respuesta y generación de respuesta escrita) y el 
rendimiento académico en la mayor parte de las asignaturas. 
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Por otro lado, Martín, García, Torbay y Rodríguez (2008) presentan su 
estudio titulado Estrategias de aprendizaje y rendimiento académico en 
estudiantes universitarios, en este estudio realizado en España analizan la 
relación que guarda el uso de las estrategias de aprendizaje con el rendimiento 
académico, utilizando para ello tres indicadores diferentes: la tasa de intento 
(créditos presentados sobre los matriculados), la tasa de eficiencia (créditos 
aprobados sobre los matriculados) y la tasa de éxito (créditos aprobados sobre los 
presentados). Los resultados encontrados en una muestra de 749 universitarios 
señalan diferencias según el indicador utilizado. Así, se haló que la tasa de intento 
y la eficiencia se relacionan con el uso de estrategias que fomentan un 
aprendizaje significativo y autorregulado; e igualmente que el éxito, además de 
dichas estrategias, también se relaciona con un procesamiento cognitivo más 
profundo y con la búsqueda de aplicabilidad de los contenidos estudiados. 
 
Los autores Tuckman & Kennedy (2011) presentaron un estudio sobre “la 
enseñanza de estrategias de aprendizaje para aumentar el éxito de  estudiantes 
universitarios de primer semestre”, en el cual examinaron el efecto de tomar un 
curso de estrategias de aprendizaje en el promedio de calificaciones, la retención 
y la tasa de graduación de 351 alumnos durante sus primeros 4 semestres en 
comparación con 351 estudiantes que no tomaron el curso. Dentro de los 
resultados encontraron que los estudiantes que tomaron el curso tienen 
estadísticamente mayores promedios de calificaciones en cada una de sus 4 
primeros semestres, que los que no tomaron los cursos, estos también 
demostraron tasas de retención significativamente más altos y tenían seis veces 
más probabilidades de graduarse.  
 
León, Risco y Alarcón (2014) llevaron a cabo un estudio sobre estrategias 
de aprendizaje en estudiantes de educación superior cuyo modelo institucional 
está centrado en el estudiante con el enfoque por competencias, encontrando que 
la mitad de los participantes se auxilian de tácticas acordes con este modelo como 
el ensayo, la elaboración, las metacognitivas, la autorreguladora, la 
autoevaluación y el apoyo afectivo; los demás sujetos combinan estrategias que 
conllevan a la memorización con las del aprendizaje significativo y que las 
estrategias que menos utilizan son las de organización 
 
Dentro de la revisión investigativa también se encontró el estudio 
Estrategias de aprendizaje en estudiantes universitarios, realizado en España por 
Herrera y Lorenzo (2009). El objetivo principal de este trabajo fue analizar las 
estrategias de aprendizaje que emplean los estudiantes, así como establecer las 
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posibles diferencias de estas teniendo en cuenta el curso que estén realizando. 
Para la recolección de información se utilizó el Cuestionario de Técnicas de 
Estudio, el cual atiende a tres dimensiones: 1) lugar y condición de estudio, 2) 
organización y planificación del estudio y 3) estrategias de aprendizaje. Los 
resultados indicaron, que para la dimensión 1, la mayoría de los participantes 
muestran pautas adecuadas y comunes en relación al contexto donde suelen 
estudiar. Para el ítem 2 se encontró que no es habitual que los estudiantes 
planifiquen su tiempo de estudio y cumplan dicho propósito. Mientras que para el 
aspecto 3 se reflejó que el primer pasó que hacen los alumnos para hacerse a los 
contenidos que desean estudiar es la toma de apuntes.  
 
Autores como Marugán, Martín, Catalina y Román, (2013) también 
realizaron un estudio sobre el uso de estrategias de aprendizaje por estudiantes 
universitarios, interesados en identificar si existe un uso preferente de las mismas 
que pueda estar condicionado por la naturaleza de los contenidos y otras variables 
moduladoras. La muestra estuvo conformada por 544 estudiantes que cursaban 
estudios de ciencias experimentales, enseñanzas técnicas y ciencias sociales y 
jurídicas, con edad promedio de 22.5 años. Los resultados mostraron que los 
estudiantes de ciencias experimentales, utilizan de manera significativamente más 
frecuente en su estudio las estrategias de codificación en general y también las de 
codificación profunda o elaboración en comparación con los estudiantes de 
enseñanzas técnicas y ciencias sociales y jurídicas. 
 
Sánchez (2010), en su investigación Las estrategias de aprendizaje a través 
del componente lúdico, plantea una postura distinta sobre el asunto en él  hace 
una revisión sobre el tema de las estrategias de aprendizaje y propone  el 
componente lúdico como fuente de recursos estratégicos para el proceso de 
aprendizaje. Ese mismo año, Hernández, Sales, De Fonseca y Cuesta (2010) 
publicaron los resultados de una investigación dirigida a evaluar el impacto de un 
programa de promoción de estrategias de autorregulación diseñado para 
incrementar los conocimientos de un grupo de estudiantes de tercero de la carrera 
de Pedagogía, sobre estrategias de aprendizaje y promover sus competencias de 
estudio.  
 
El autor Loret (2011) presenta un estudio sobre Estilos y estrategias de 
aprendizaje en el rendimiento académico de los estudiantes de una universidad 
peruana, basado en la relación existente entre los estilos y estrategias de 
aprendizaje y el rendimiento académico. La muestra estuvo constituida por 135 
estudiantes, a los que se les aplicó el cuestionario Honey-Alonso de estilos de 
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aprendizaje (CHAEA) (1994) y el cuestionario de Román y Gallego de estrategias 
de aprendizaje (ACRA) (1994). Se identificó que los estudiantes utilizan los estilos 
de aprendizaje de manera diferenciada; así mismo la estrategia más utilizada es la 
de codificación y la menos usada es el apoyo al procedimiento. Se descubrió que  
los estilos y estrategias de aprendizaje tienen una relación significativa positiva 
con el rendimiento académico. Esto prueba que el tema del rendimiento 
académico y las estrategias de aprendizaje ha sido estudiado en relación con 
otras variables, tales como el estilo de aprendizaje, el estilo de enseñanza, la 
motivación, entre otras.  
 
Estudios como el realizado por Rossi , et al., (2010) y el de Cardoso, et al., 
(2013),  resaltan la necesidad de conocer en qué medida los estudiantes aplican 
las estrategias de aprendizaje y cómo estas impactan en su rendimiento 
académico teniendo en cuenta la variable de género, utilizando diferentes 
instrumentos (Escala de Estrategias de Aprendizaje ACRA-Abreviada, escala de 
estrategias de aprendizaje). Los resultados de ambos estudios difieren, pues para 
el caso de la investigación de Rossi, et al., (2010), se encontró diferencias en el 
uso de algunas estrategias entre varones y mujeres, mientras que en el caso de 
Cardoso, et al., (2013), los resultados evidenciaron relación entre el uso de las 
estrategias y el rendimiento académico en el género femenino, pero no para el 
género masculino. 
 
Griffin, MacKewn, Moser y VanVuren (2011) en su articulo llamado 
“Aprendizaje y estrategias de estudio diferencias de género en el rendimiento 
académico” describe un estudio que se llevó a cabo en una universidad pública en 
el sur de EE.UU., para examinar los factores que influyen en el rendimiento 
académico de sus estudiantes. Se aplicó como instrumento de recolección de 
información la escala LASSI a 107 estudiantes. Los resultados de este estudio 
mostraron que algunas dimensiones de LASSI (actitud, la concentración, la 
habilidad de procesamiento de información, motivación, técnicas de pruebas de 
auto y de revisión, el uso de técnicas de apoyo de estudio, gestión del tiempo) se 
correlacionaron positivamente al rendimiento académico del estudiante. También 
hubo diferencias estadísticamente significativas entre hombres y mujeres en sus 
puntuaciones medias para varias de las escalas LASSI mencionados, donde las 
mujeres superaron a los hombres de manera significativa. 
 
Otro de los estudios que relaciona las estrategias de aprendizaje con el 
rendimiento académico de los estudiantes fue el realizado por Muelas y Navarro 
(2014) con 30 estudiantes de pregrado de Licenciaturas, en dicha investigación los 
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autores expresan su preocupación por el bajo rendimiento académico de los 
estudiantes y su concepción sobre la mejora en los resultados que obtienen  con 
la implementación de las estrategias de aprendizaje. Los resultados les 
permitieron concluir que el uso de las estrategias puede o no influir en el 
rendimiento de las estudiantes dependiendo de las características de las 
asignaturas 
  
En otras líneas de investigación sobre el tema, algunos trabajos han 
centrado los esfuerzos por comprender la relación entre las estrategias de 
aprendizaje y el rendimiento académico en casos especiales: bajo o alto 
rendimiento, con el objetivo de explorar si el uso o no de estrategias de 
aprendizaje puede ser la causa de dicho rendimiento. Así, por un lado se ubican 
estudios con estudiantes universitarios en riesgo de baja académica o índice de 
reprobación (Romero, Martínez, Ortega y García, s.f; Ramos, López y Serrano, 
s.f), los resultados sobre este fenómeno indican que es probable que exista una 
correlación de variables, referida al uso de estrategias superficiales 
(memorización) y, por ende, disminución en la aplicación del pensamiento crítico y 
metacognitivo.  
 
Por otro lado, en el extremo opuesto se encuentran investigaciones con 
estudiantes excelentes como el expuesto por Gargallo, Gonzalo, Suárez y García 
(2012) estudiaron la evolucion de las estrategias de aprendizaje en estudiantes 
exelentes y medios de once titulaciones en su primer año de carrera. Los 
resultados evidenciaron mejores estrategias en los estudiantes excelentes. Se 
confirmaron patrones evolutivos en que estrategias afectivo-emotivas relevantes 
disminuyen, como valor de la tarea o atribuciones internas, y se incrementan otras, 
como motivación extrínseca y atribuciones externas. O el presentado por Forest, 
Betancourt  y  Ortiz (2014), que evidencia que los alumnos excelentes usan más y 
mejores estrategias que los alumnos medios, destacando en ellos el uso de las 
estrategias cognitivas y de comprensión.  
 
También se han realizado algunos estudios que relacionan el uso de las 
estrategias de aprendizaje con asignaturas específicas; es el caso de la 
investigación realizada en Venezuela con estudiantes cursantes de la asignatura 
geometría del quinto semestre de educación del primer lapso del año 2008 del 
Proyecto de Profesionalización Docente (P.P.D)  de la UNERMB. La muestra de 
estudio estuvo conformada por 152 estudiantes. Los resultados evidenciaron que 
existe una asociación entre estas variables; así, el 62 % de los estudiantes utilizan 
estrategias de aprendizaje; el 60 %  tiene su manera de aprender y establecer 
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relaciones entre los hechos estudiados; y además, el 70 %  posee conocimientos y 
habilidades previas que les permite mayor rendimiento en dicha asignatura. El 
estudio destaca también la importancia de las estrategias de aprendizaje 
señalando que resultan efectivas para un mayor rendimiento académico en esta 
asignatura y que el fracaso en ella obedece a que los estudiantes no utilizan 
estrategias de aprendizaje o porque nunca han aprendido a hacerlo de un modo 
eficaz. 
 
En otra población, Kohler (2008) realizó una investigación sobre las 
Estrategias de aprendizaje y rendimiento académico de estudiantes de Psicología 
del 1ro al 4to. ciclo de una universidad particular, de Perú. En el estudio se 
evidenció una relación significativa entre el uso de las estrategias de aprendizaje y 
el rendimiento académico. El estudio arrojó resultados importantes como que:  
 
El componente de aprendizaje estratégico que mejor predice el rendimiento 
académico es el componente de motivación que involucra las estrategias de 
actitud, motivación y ansiedad; existe relación positiva significativa entre 
rendimiento académico y estrategias de aprendizaje; existen diferencias 
significativas en las estrategias de actitud, motivación, tiempo, ansiedad 
concentración, procesamiento, ayudas, auto evaluación y evaluación, según el 
rendimiento académico. (p.331) 
 
González y Díaz (s.f) también abordaron el tema de las estrategias en 
estudiantes de psicología pero a través de técnicas cualitativas, en su estudio 
logran concluir que los estudiantes participantes presentan dificultades de 
aprendizaje generadas por sus deficientes hábitos de estudio, ya que la mayoría 
de los alumnos no utilizan las estrategias adecuadas para lograr un aprendizaje 
significativo, desenvolviéndose en los niveles más bajos del aprendizaje  
  
  Mientras que Bund (2008) presenta una investigación sobre las diferencias 
de género en la utilización de estrategias de aprendizaje en el contexto deportivo, 
con una muestra de 30 deportistas. Dentro de los resultados encontrados se 
destaca que las mujeres aplican las estrategias metacognitivas y las estrategias 
de recursos más frecuentemente que los hombres. Estos, en cambio, utilizan de 
manera más común estrategias cognitivas y estrategias motrices. De cualquier 
manera no se registran diferencias de género significativas en el nivel de los tipos 
de estrategias del aprendizaje. 
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En esta misma labor de investigación y consulta, se encontró el trabajo 
titulado Estrategias de aprendizaje utilizadas por estudiantes universitarios y de 
posgrado en el área de la salud (Peixoto, Peixoto y Dornelles, 2012) que tuvo 
como objetivo investigar los hábitos y estrategias de aprendizaje en 220 
estudiantes brasileños. Se pudo observar una similitud entre los estudiantes 
universitarios y de posgrado en la mayoría de los hábitos de enseñanza y 
estrategias de aprendizaje, así como una mayor proporción de los que leyeron 
más de la mitad del contenido, de los que prefieren estudiar solos, y de la elevada 
utilización por la mayoría de las estrategias evaluadas. Se concluyó así, que 
ambos los grupos presentaron hábitos adecuados de estudio y  utilizaron de 
manera satisfactoria de las estrategias de aprendizaje investigadas. 
 
Así mismo Sanfabián, Belver y Álvarez (2014) presentan un artículo que 
explora algunos cambios que han surgido en el contexto Europeo en relación a las 
estrategias de aprendizaje empleadas por los estudiantes universitarios a partir del 
estudio de tres titulaciones, siguiendo metodologías cuantitativas y cualitativas. el 
presente trabajo muestra los resultados iniciales sobre las estrategias más 
utilizadas a la hora de estudiar que son mayoritariamente aquellas que se pueden 
tipificar como “proactivas”, seguidas de las “adaptativas”, observándose algunas 
variaciones en función de las titulaciones analizadas. Los análisis diferenciales 
realizados muestran una relación significativa entre rendimiento académico, el 
esfuerzo empleado y el aprendizaje adquirido. 
 
Otro estudio es el de Gargallo, et al., (2014), para evaluar el impacto de la 
metodología docente innovadora, centrada en el aprendizaje, sobre las estrategias 
de aprendizaje y el rendimiento de tres grupos de estudiantes de Química, de 1º 
curso de Ingeniería de la Universidad Politécnica de Valencia (España). La 
muestra fue de 74 alumnos de tres grupos, cuyos profesores consensuaron la 
metodología (exposición, preguntas, resolución de problemas, elaboración de una 
monografía, prácticas de laboratorio, trabajo en grupo, etc.) y un sistema de 
evaluación que usaba procedimientos formativos que devolvían información 
(feedback) a los estudiantes. Se encontraron mejoras significativas en las 
estrategias de aprendizaje en el postest, en la puntuación global del cuestionario 
CEVEAPEU, en las puntuaciones de escalas y subescalas (estrategias 
metacognitivas, estrategias de búsqueda y selección de información, y estrategias 
de procesamiento y uso de la información), y mejores calificaciones en esa 
materia que en las otras del curso. Los resultados, positivos, animan a continuar 




Ahora bien, las variables estrategias de aprendizaje y rendimiento 
académico se han relacionado estrechamente con algunos aspectos 
motivacionales, es por ello que muchos autores se han interesado por esta 
relación. Así se encuentran estudios como los de González, Valle, Suárez y 
Fernández (1999); García y Doménech (2002); Rinaudo, Chiecher y Donolo 
(2003); Salim (2006); Rosas (2007); Ferreira (2010) o Boza y Toscano (2012), en 
lo que se presenta evidencia de cómo los factores motivacionales y socio-afectivos 
desarrollados por los estudiantes, así como las estrategias que emplea para 
aprender pueden afectar de manera directa (positiva o negativamente) su 
rendimiento académico. En contraposición, encontramos algunos resultados de 
trabajos investigativos como los de Martínez y Galán (2000), Gázquez, Pérez, 
Ruiz, Miras y Florencio (2006) o, en el caso de la autora Herrera (2014), donde los 
hallazgos revelan ausencia de una relación significativa entre las motivaciones y 
aspectos psicológicos de los sujetos, sus estrategias de aprendizaje y el 
comportamiento del rendimiento académico. 
 
Así mismo, nuevas corrientes han venido planteando una relación entre las 
estrategias de aprendizaje con estados psicológicos y su impacto en el 
rendimiento académico de los estudiantes. Ejemplo de esto son los estudios 
llevados a cabo por Cruvinel y Boruchovitch (2011), en los que se buscó  evaluar 
la relación entre los síntomas de la depresión y rendimiento académico y 
estrategias para el aprendizaje. El realizado por López (2008), en el que se indagó 
si la inteligencia emocional y las estrategias de aprendizaje podrían ser factores 
predictivos del rendimiento académico. Igualmente el desarrollado por los autores 
Furlan, Sánchez, Heredia, Piemontesi e Illbele (2009), con el que analizaron las 
relaciones entre las cuatro dimensiones de la ansiedad y las estrategias de 
aprendizaje. Y el presentado por García (2011),  que investigó los efectos que el 
estrés percibido y las estrategias de aprendizaje tienen sobre el rendimiento 
académico en los alumnos de las distintas titulaciones de la Universidad de 
Málaga. 
 
Igualmente los autores Donche, De Maeyer, Coertjens, Van Daal y Van 
Petegem (2013), realizaron su investigación buscando examinar los efectos del 
conjunto de la personalidad, la motivación académica, y estrategias de enseñanza 
en las estrategias de aprendizaje de los estudiantes en el primero año de 
educación superior. Los participantes del estudio fueron 1126 estudiantes de 
pregrado y 90 profesores de ocho programas de licenciatura profesional en un 
colegio universitario. Los resultaron arrojados demuestran que los rasgos de 
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personalidad y motivación académica resultaron estar asociadas a las estrategias 
de aprendizaje de los estudiantes.  
 
A nivel nacional, se encuentran esfuerzos como el de Parra (2003), junto 
con la entidad de educación SENA, en los que a través de una investigación 
literaria y bibliográfica lograron compilar diferentes estrategias y herramientas que 
sirven de guía a los docentes de dicha institución (y en general) para  mejorar sus 
prácticas educativas, “por ello este material didáctico se convierte en una 
herramienta de consulta que posibilita a los docentes identificar, analizar y aplicar 
diferentes estrategias, que en correlación con los diseños curriculares, facilitará y 
permitirá recrear los procesos formativos” (p.5-6). 
 
Se identificó el trabajo realizado por Barros (2007), dirigido a explorar las 
estrategias de aprendizaje que emplean los estudiantes universitarios en la 
asignatura de Matemática I, pertenecientes a los programas de ingeniería y 
tecnología de la Universidad Tecnológica de Pereira. La muestra estuvo 
conformada por 10 estudiantes de primer semestre quienes durante el semestre 
anterior habían cursado y perdido la asignatura de Matemáticas I. Con relación a 
los resultados se encontró que frente a la resolución de problemas los estudiantes 
universitarios entrevistados no emplean estrategias de aprendizaje, la mayoría 
recurren al uso de técnicas adquiridas por entrenamiento técnico. 
 
En un proyecto investigativo Hernández y Cardona (2008), determinaron el 
impacto que sobre el rendimiento académico tuvo el enseñar según los estilos y 
las estrategias de aprendizaje de los alumnos de primer semestre de inglés como 
lengua extranjera del programa de la Licenciatura en Lenguas Modernas de la 
Universidad de La Salle. Se constató la mejora promedio de los resultados 
obtenidos de los dos grupos, observando que el experimental supera en 
porcentaje de 7.6 al de control. Se encontró que en el grupo experimental un 
39.5% más de alumnos lo lograron; en el de control solo el 17.8% más lo hicieron. 
Esto evidencia una diferencia de 21.7% a favor del grupo experimental. 
 
Arévalo (2010) presentó una investigación que tuvo como objetivo identificar 
y establecer la frecuencia de uso promedio de las estrategias de aprendizaje de 
vocabulario utilizadas por los estudiantes de cursos de servicio de la Pontificia 
Universidad Javeriana en los niveles 1, 2, 3 y 5 de chino mandarín. Para tal fin, se 
desarrolló una metodología cuantitativa de carácter experimental y se adaptó el 
cuestionario SILL de Oxford, para describir las estrategias de aprendizaje de 
vocabulario directas o indirectas en relación con aspectos como la pronunciación, 
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el pinyin y los caracteres escritos. Los resultados dan cuenta de que los 
estudiantes emplean las estrategias de aprendizaje con uso medio, así los 
estudiantes utilizan con mayor frecuencia las estrategias para el aprendizaje del 
pinyin y la identificación visual y auditiva; mientras registran bajo uso en el 
aprendizaje de los caracteres escritos y proceso de aprendizaje general. 
 
Autores como Bertel y Martínez (2012) presentaron su estudio que tuvo por 
objetivo determinar la relación entre los estilos y estrategias de aprendizaje en 
estudiantes de Ciencias de la Salud de la Universidad de Sucre (Colombia). A 
través de la aplicación del Inventario de Estilos de Aprendizaje (modelo de Felder 
y Silverman) y la Escala de Estrategias de Aprendizaje para estudiantes 
universitarios –ACRA– de De la Fuente y Justicia, encontraron entre otros 
resultados que existe independencia entre la carrera cursada y el uso de 
estrategias de aprendizaje, predominando las estrategias de Adquisición, seguidas 
de las de Apoyo, Recuperación y Codificación. 
 
Bahamón, Viancha, Alarcón y Bohórquez (2013) aportaron al tema una 
revisión conceptual sobre los Estilos y Estrategias de Aprendizaje. En este sentido 
presentaron una revisión sobre los estilos, estrategias de aprendizaje y 
rendimiento académico durante los últimos años. La revisión de este material (en 
diversas bases de datos) demostró que los principales instrumentos utilizados 
para la evaluación de la variable estilos de aprendizaje son el Cuestionario de 
estilos de aprendizaje (Chaea); el Inventario de estilos de aprendizaje (LSI), el 
Learning Styles Preferences Questionnaire de Reid; el Learning and Study 
Strategies Inventory (Lassi) y la Escala de estrategias de aprendizaje (ACRA), de 
Alonso y Gallego (1994). Los autores concluyeron que el instrumento más utilizado 
para la medición de estilos de aprendizaje es el Chaea, mientras que en la 
medición de estrategias de aprendizaje no se evidencia unicidad de criterios. Así 
mismo agregan que, de acuerdo a los artículos, el estilo predominante en la 
población analizada es el reflexivo. Sobre las estrategias de aprendizaje, el estilo 
reflexivo y pragmático se correlacionan con la variable rendimiento académico alto 
y con estrategias de aprendizaje profundas.  
 
Recientemente se ha generado interés en varias universidades de la región 
Caribe y en especial en la ciudad de Santa Marta, Colombia por el estudio de las 
estrategias de aprendizaje utilizadas por estudiantes en diferentes niveles de 




La investigación realizada por Angarita y Cabrera (1999) en Barranquilla 
con adolescentes de educación media pertenecientes a colegios públicos y 
oficiales, se encontró que algunas de las variables estudiadas –como 
administración del tiempo, ansiedad y concentración– evidenciaron deficiencias, 
encontrándose diferencias en los niveles y tendencias de ellas en lo que concierne 
al sexo. Con referencia a la autoevaluación, los puntajes obtenidos no evidencian 
gran desarrollo en la autorregulación y el autocontrol; sin embargo, la actitud 
general hacia el estudio  es altamente favorable en la población estudiada. No 
existen diferencias significativas en lo que respecta al nivel educativo y a la edad. 
Además, se encontró que la educación pública se encuentra en desventaja frente 
a la privada, evidenciándose que algunas estrategias de aprendizaje utilizadas por 
los estudiantes de colegios públicos se ubican por debajo del promedio, a 
diferencia de las empleadas  por estudiantes de colegios privados, las cuales se 
ubicaron por encima del promedio. 
 
En la ciudad de Santa Marta, se destacan estudios como el de Ronderos, et 
al., (2010 citados por López, Insignares y Rodríguez, 2011) realizado en los 
colegios públicos de esta ciudad en  2010 y en donde se registró que el 87% de 
los colegios públicos de Santa Marta obtuvieron bajas puntuaciones en su 
rendimiento en las pruebas de acceso a la educación superior, lo cual, según 
Montes y Lerne (2010), es un indicador de bajo desempeño en las competencias 
educativas necesarias para acceder a áreas de conocimiento como biología, 
ciencias y filosofía, entre las que se pueden mencionar el uso comprensivo del 
conocimiento científico, la explicación de fenómenos y la indagación. Lo 
anteriormente expuesto lleva a suponer posibles falencias en los estudiantes a la 
hora de poner en marcha el uso de estrategias de aprendizaje, las cuales, según 
indica Beltrán (1993), no son un lujo o una moda pasajera, sino que cumplen 
múltiples funciones tendientes a mejorar la calidad del aprendizaje, señalan el 
papel mediador de los profesores y facilitan el aprender a aprender, y por tanto 
llevan a los estudiantes de cualquier nivel educativo a construir un aprendizaje 
significativo. 
 
En cuanto a educación superior se han realizado algunos estudios relativos 
al tema de las estrategias de aprendizaje, como el estudio titulado Estrategias de 
aprendizaje en relación con el rendimiento académico en estudiantes de 
enfermería realizado por Bayona y Campo (2014). El propósito de las autoras fue 
determinar la relación entre estrategias de aprendizaje y rendimiento académico 
en estudiantes de Enfermería, de la Universidad Cooperativa de Colombia, sede 
Santa Marta. La muestra estuvo conformada por 186 estudiantes, a quienes se les 
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aplicó el cuestionario de estilos de aprendizaje de Honey y Alonso (1994). 
Además, se usaron los registros de calificaciones para obtener sus promedios 
acumulados. Se  halló que no existen diferencias estadísticamente significativas 
entre las medias del rendimiento académico de los estudiantes. Los estilos de 
aprendizaje preferidos fueron el Activo, el Reflexivo, el Teórico y el Pragmático. De 
acuerdo con los resultados, los estilos de aprendizaje no influyeron 
significativamente en el rendimiento académico de los estudiantes que participaron 
en el estudio.  
 
Desde la Universidad del Magdalena también se encuentran aportes a la 
investigación de la temática, con casos como el de López, et al., (2011), quienes 
presentaron una de revisión bibliográfica en donde exponen un panorama sobre 
las investigaciones relacionadas con las estrategias de aprendizaje en estudiantes 
de educación media en el ámbito nacional e internacional. Concluyeron que las 
estrategias de aprendizaje utilizadas favorecen la codificación y el 
almacenamiento de contenidos entendiendo que la adquisición de conocimientos, 
destrezas o habilidades que generan articulación y acomodación de contenidos 
facilitan la apropiación y el cambio de conducta. Las investigaciones resaltan el 
papel mediador de otras variables psicológicas, como la autoestima, en la elección 
del tipo de estrategia de aprendizaje a utilizar. 
 
Así mismo, se encuentran los estudios de Ariza, et al., (2010), titulado 
“Diferencias de género en los estilos y estrategias de aprendizaje en universitarios 
de primer semestre”, en el que, se encontró que no existe una relación significativa 
en cuanto a las variables de género y el uso de estilos y estrategias de 
aprendizaje, y que existe un uso no muy marcado de técnicas de apoyo y de 
recuperación en el género masculino. Y el llevado a cabo por De la Cruz y Pertuz 
(2011), sobre las “Características y variaciones presentes en las estrategias de 
aprendizaje utilizadas por los estudiantes de primer y noveno semestre del 
Programa de Psicología de la Universidad del Magdalena”, en el cual se encontró 
que los estudiantes de noveno semestre utilizan en mayor proporción diferentes 
estrategias de aprendizaje con respecto a los estudiantes de primer semestre, 
existiendo diferencias significativas en lo que se refiere a las subescalas de 
actitud, afectividad- control emocional, elaboración, selección, regulación y 
recuperación.  
 
Como se ha mostrado a través de este recorrido documental, el tema de las 
estrategias de aprendizaje ha sido abordado desde muy diversas perspectivas y 
en variados grupos de interés, dando como resultado que en la mayoría de los 
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casos, existe una relación positiva con el rendimiento del estudiante y sus 
prácticas de estudio. Dichos estudios demuestran que su nivel de uso determina el 
éxito o fracaso académico de los estudiantes. No obstante, las estrategias de 
aprendizaje optimizan la calidad del aprendizaje y el empoderamiento del 
conocimiento en situaciones o contextos en el que se requiera. Sin embargo, es 
importante resaltar que a pesar de que el tema de las estrategias de aprendizaje 
es ampliamente investigado a nivel internacional y nacional, no lo es en el 
contexto local donde hasta hace muy poco tiempo está surgiendo interés por la 
incidencia que este tiene en los procesos cognitivos y metacognitivos del 
estudiante. 
 
Los antecedentes presentados anteriormente guardan relación con este 
trabajo investigativo, por lo que se constituyen para este estudio en un punto de 
partida o marco de referencia para comprender el estado actual en el que se 
encuentran las variables de interés, ofreciendo una visión amplia sobre los 
avances que se han dado en el tema. Los hallazgos reportados permiten apuntar 
hacia la importancia que tienen las estrategias de aprendizaje en el rendimiento 
académico del estudiante, sin llegar a una relación positiva definitiva en todos los 
casos; así mismo algunos trabajos mencionados representan un aporte para el 
desarrollo de esta investigación al proponer la necesidad de un modelo de 
programa para estimular el uso efectivo de las estrategias y por tanto impactar en 
la manera de estudiar y aprender en el estudiante, en este sentido los resultados 
que se pueden obtener pueden apoyar el desarrollo de propuestas que permitan 
mitigar este fenómeno; en el aspecto metodológico, se corrobora el uso del 
instrumento A.C.R.A como una herramienta confiable de medición de las 
estrategias de aprendizaje.   
 
Sin duda los resultados que se han encontrado en esta revisión son de 
interés y valor pues constituyen la sustentación teórica y empírica de la presente 
investigación y la consecución de los objetivos aquí planteados, contribuyendo a la 
discusión de los resultados del estudio a través de la comparación, contradicción o 
profundización en lo que hasta el momento se conoce en la manera de abordar, 









4.2. Antecedentes Teóricos  
 
4.2.1. Estrategias de aprendizaje. 
 
El estudio de las estrategias de aprendizaje se constituye en un tema 
valioso dentro de la ciencia de la educación, la psicología y la investigación,  por 
sus aportes significativos, construcción de conocimiento y el cúmulo de estudios e 
investigaciones que han apoyado y contribuido al desarrollo de las habilidades 
cognitivas y metacognitivas, y de los proceso de enseñanza y procesos de 
aprendizaje en los niveles de educación superior, es decir, “las estrategias de 
aprendizaje, es un tema relevante en el contexto de la información y el 
conocimiento en que el aprender a aprender se torna fundamental” (Gargallo, 
Suárez y Ferreras, 2007, p.422). 
 
Dicho de otro modo, las estrategias de aprendizaje son contenidos valiosos 
que han contribuido a la investigación desde hace más de una década. La era de 
la información y el conocimiento demanda que los estudiantes sean estratégicos, 
que el aprender a aprender posibilite y modifique sus estructuras y procesos 
cognitivos para que sean competentes en los diferentes contextos en que se 
encuentren inmersos. 
 
La cantidad de literatura existente en cuanto a teorías y concepciones de 
autores, tanto desde el punto de vista de la investigación como desde la 
intervención educativa (Beltrán, 2003), apunta a que las estrategias de aprendizaje 
se constituyen en un constructo valioso que genera impacto en los procesos de 
pensamiento y en la calidad de aprendizaje de los estudiantes.  
 
Sin embargo, resulta interesante ver cómo siendo tan popular e investigado 
el tema de las estrategias de aprendizaje, los estudiosos del mismo aun no hayan 
conseguido ponerse de acuerdo sobre qué se entiende por estrategias y hasta 
donde abarca el mismo (Beltrán, 2003). Por ello, en la actualidad, al hacer una 
revisión de la literaria se encuentran múltiples concepciones acerca de las 
estrategias de aprendizaje y su clasificación, aunque se pueden señalar elementos 
comunes entre las definiciones dadas por autores reconocidos como Beltrán 
(1987), Monereo, Castelló, Clariana y Pérez (1999), Danserau (citado por 
Gargallo, 2000) entre otros.  
 
Desde esta perspectiva, se citan algunas definiciones que dan luces sobre 
lo que se comprende en este trabajo investigativo como estrategias de 
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aprendizaje. Este estudio parte del aporte que Beltrán (1993 citado por Valle, 
González, Cuevas y Fernández, 1998) hace sobre la conceptualización del tema 
tomándolo como referente del mismo; así el autor define las estrategias de 
aprendizaje como “actividades u operaciones mentales que realiza el estudiante 
para mejorar su aprendizaje, tienen un carácter intencional, tienen un propósito 
que implica por tanto un plan de acción” (p.55), considerando que permiten 
transformar la información en conocimiento y construirlo significativamente. 
 
Para Monereo, et al., (1999), las estrategias de aprendizaje son “procesos 
de toma de decisiones (conscientes e intencionales), de los cuales el alumno elige 
y recupera, de manera coordinada, los conocimientos que necesita para 
complementar una determinada demanda u objetivo, dependiendo de la situación 
educativa en que se produce la acción” (p.14).   
 
Por otro lado, hay autores que se refieren a  las estrategias de aprendizaje 
como “secuencias de procedimientos que se utilizan para aprender, manejar, 
dirigir y controlar el propio aprendizaje en diferentes contextos que facilitan la 
adquisición, almacenamiento y la recuperación de información” (Mayor, 1993, 
Weinstein, Zimmerman y Palmer, 1988; Danserau, 1985; Nisbet y Shucksmith, 
1987; Pozo, 1990 y 1993; Weinstein, 1988; Weinstein y Danserau, 1985, citados 
por Gargallo, 2000, p.148). 
De acuerdo con Pizano (2004), los rasgos esenciales o elementos comunes 
que aparecen en las definiciones de estrategias de aprendizajes, son:  
 
 Están constituidas por una secuencia de actividades 
 Son acciones que parten de la iniciativa del alumno 
 Se encuentran controladas por el sujeto que aprende  
 Son, generalmente, deliberadas y planificadas por el propio 
estudiante 
 
Este cúmulo de postulados señalan que las estrategias de aprendizaje 
tienen una misión trascendental en el proceso de enseñanza y en el proceso de 
aprendizaje, porque ayudan a potenciar los procesos del pensamiento, 
favoreciendo así que el aprendizaje sea significativo, constructivo y que la calidad 
de este sea eficiente y proactivo. Sin embargo, el éxito de su uso depende 
exclusivamente de las habilidades, capacidades y recursos cognitivos que utilice el 
estudiante en un contexto determinado. Es decir, de la capacidad estratégica de 
planear, organizar, controlar  ejecutar y evaluar todos los procesos cognitivos que 




Como lo expresa Gargallo (2000) las estrategias de aprendizaje “son los 
procedimientos que el estudiante pone en marcha para aprender cualquier tipo de 
contenido de aprendizaje: conceptos, hechos, principios, actitudes, valores y 
normas, y también para aprender los propios procedimientos” (p.14). Al respecto 
conviene decir, que las estrategias de aprendizaje se consolidan en la medida en 
que el estudiante las utilice como herramientas o planes de acción, buscando 
como propósito final fortalecer los procesos cognitivos y metacognitivos. En tal 
sentido, es relevante comprender que el rol del estudiante dentro de estos 
procesos es de un agente activo, receptivo y autorregulado de sus conocimientos 
frente a las operaciones mentales o actividades propias del aprendizaje, dado que 
él es el único que en realidad planifica, organiza y controla su propio aprendizaje. 
 
En este sentido, todos estos elementos permiten al estudiante automatizar 
de manera consciente, intencional y autorregulada las estrategias de aprendizaje. 
El principio básico radica en saber registrar y seleccionar la información, 
codificarla, procesarla y almacenarla para tomar decisiones de acuerdo a los 
planes de acción diseñados con el fin de optimizar los procesos cognitivos. Sin 
embargo, cabe resaltar, que al importar estos procesos cognitivos básicos de 
procesamiento de la información, se ponen de manifiesto y a prueba habilidades y 
destrezas cognitivas se ven implicados procesos afectivos – motivacionales que 
permiten generar en el estudiante confianza y seguridad de sí mismo y de los 
conocimientos que posee y, por último, se reconoce una articulación y 
automatización de procesos cognitivos y metacognitivos que consoliden un 
aprendizaje eficiente, eficaz y autónomo. 
 
 4.2.1.1. Funciones de las Estrategias 
 
Las estrategias de aprendizaje tienen una serie de funciones dentro del 
proceso de aprendizaje y adquisición de conocimientos del estudiante. Al respecto 
Beltrán (2003) señala algunos objetivos que se alcanzan con el uso de las 
mismas:  
 
a. “Favorecen y condicionan el aprendizaje significativo”, es decir, están 
directamente relacionadas con la calidad del aprendizaje del estudiante, 
permitiendo explicar las causas del bajo o alto rendimiento escolar. Se 
infiere entonces que la calidad de aprendizaje se mide en la medida en que 
el estudiante establece un plan de acción donde aborde qué es lo 
realmente relevante para él en cuanto a conocimientos se refiere y lo que 
  
46 
es irrelevante, es decir, determina el verdadero aprendizaje significativo 
para el estudiante, puesto que le permite identificar previamente las 
estructuras en cuanto a planeación y organización del material informativo 
que recibe del medio externo.   
 
b. “Promueven el aprendizaje autónomo”, es decir el potencial del aprendizaje 
es eficiente cuando el estudiante tiene el poder de decisión, la convicción y 
la capacidad de planificar, regular y evaluar su propio aprendizaje, en su 
efecto la capacidad de autorregulación.   
 
c. “Influyen o afectan la conducta humana: querer, poder y decidir”, estos tres 
aspectos tienen que ver con la voluntad que tiene el individuo de querer 
aprender, con el poder de tomar decisiones frente a la situación de 
aprendizaje que se le presente y la capacidad de decidir si esa información 
conocimiento le es útil o no. Aprender implica tomar decisiones,  establecer 
planes de acción que conlleven a controlar y evaluar  significativamente los 
procesos de aprendizaje.  
 
  Frente a lo anterior, Ausubel (1968, citado por Beltrán, 2003) argumenta 
que para poder aprender significativamente:  
 
a. Es necesario querer aprender. Este aporte se enriquece con las estrategias 
de aprendizaje (de apoyo), que en primera instancia favorecen la 
motivación, disposición que tiene el estudiante frente a la información 
presentada, en la medida en que haya disposición, actitud positiva del 
estudiante para aprender se garantiza de manera significativa ese 
aprendizaje. Realmente ese apetito natural de querer aprender conlleva al 
estudiante a crear, explorar, descubrir, espacios generadores de 
información y así pues adentrarse a la sociedad del conocimiento. 
 
b. Es necesario tener la capacidad (habilidades estratégicas: selección, 
organización y la elaboración de la información). “Son esas habilidades,  las 
estrategias cognitivas, las que permiten transformar la información en 
conocimiento. Sin ellas, la información carece de sentido y de valor” (p.59). 
Se podría afirmar entonces, que transformar la información en conocimiento 
implica seleccionarla, ordenarla y darle la estructura, sentido y valor que 
merece de acuerdo a los requerimientos y necesidades que le ofrece la 




c. Es necesario decidir. “Aprender es tomar decisiones, y para decidir están 
las estrategias metacognitivas, que tienen como tarea planificar, controlar y 
evaluar, orientándolo, corrigiéndole y evaluando sus resultados” (p.59). 
Finalmente las estrategias metacognitivas son aquellas que posibilitan la 
toma de decisiones, que apuntan a la capacidad que tiene el estudiante de 
autorregular su propio aprendizaje. Esa gran tarea de planificar, controlar y 
evaluar exige el verdadero aprendizaje autónomo. 
 
Desde esta perspectiva, Pérez y Beltrán (2014) consideran que, a partir del 
estudio de las estrategias de aprendizaje, la educación podría contar con una 
nueva herramienta de intervención, ya que las estrategias de aprendizaje permiten 
cumplir con tres objetivos de la acción educativa: identificar en el estudiante las 
estrategias que funcionan en él y aquellas que no son tan eficaces ofreciendo 
posibilidades de cambiar unas por otras;  mejorar el uso de las estrategias que son 
empleadas por los estudiantes, convirtiéndolas en estrategias más eficaces y, por 
último, identificar las estrategias que inciden en el bajo rendimiento o ayudar a 
mejorar su uso, si se han utilizado de manera incorrecta. 
 
 4.2.1.2. Clases de Estrategias. 
 
Son muchas las propuestas que se han planteado sobre las clases o tipos 
en los que se pueden clasificar las estrategias, de acuerdo a la línea de 
aproximación de cada autor. A continuación se presentan algunos autores y sus 
propuestas para clasificar las estrategias de aprendizaje. 
 
De esta manera, Danserau (1978, citado por González, 2007) habla de dos 
clases: estrategias primarias, que se relacionan directamente con la información a 
aprender y se encargan de realizar los procesos atencionales, comprensión y 
recuperación, y “estrategias de apoyo, que tratan de mantener el clima cognitivo 
adecuado y hacen referencia a la elaboración y programación de metas” (p.75). 
 
Jones (1986 citado por González, 2007) identifica tres tipos de estrategias: 
“estrategias de codificación (nombrar, repetir, elaborar ideas claves de un texto), 
generativas (parafrasear, visualizar el material por medio de analogías, metáforas 
o inferencias), y constructivas (razonamiento, transformación y síntesis)” (p.75).  
 
Weinstein y Mayer (1986 citados por González, 2007) plantean la siguiente 
categorización: “repetición, organización, elaboración control de la comprensión y 




Por otro lado, suele haber ciertas coincidencias entre algunos autores 
(Pintrich, 1989; Pintrich y De Groot, 1990; McKeachie, Pintrich, Lin y Smith, 1986; 
González y Tourón, 1992 citados por Valle, et al., 1998) al establecer tres grandes 
clases de estrategias: las cognitivas, las metacognitivas, y las estrategias de 
manejo de recursos. 
 
1. Las estrategias cognitivas son aquellas que permiten la adquisición de los 
conocimientos nuevos y modificación del material previamente conocido. 
“En este sentido, serían un conjunto de estrategias que se utilizan para 
aprender, codificar, comprender y recordar la información al servicio de 
unas determinadas metas de aprendizaje” (González y Tourón, 1992 
citados por Valle, et al., 1998, p.57). Sin embargo, para Kirby (1984, citado 
por Valle, et al., 1998), esta categoría de estrategias se despliegan en 
situaciones o tareas particulares. Este tipo de estrategias serían “más 
relacionadas con conocimientos y habilidades concretas, y más 
susceptibles de ser enseñadas” (p.57). 
 
2. Las estrategias metacognitivas corresponden a los procesos de 
organización, regulación y evaluación que realiza el estudiante de sus 
propios procesos cognitivos. “Son un conjunto de estrategias que permiten 
el conocimiento de los procesos mentales, así como el control y regulación 
de los mismos con el objetivo de lograr determinadas metas de aprendizaje” 
(González y Tourón, 1992, citados por Valle et al, 1998, p.58).  
 
Para Kurtz (1990 citado por Valle, et al., 1998), la metacognición permite al 
estudiante controlar el uso de las estrategias de aprendizaje: por un lado, el 
estudiante debe tener conocimiento sobre las estrategias y sus técnicas 
para poder discernir sobre cómo, cuándo y por qué debe usarlas. Por otro 
lado, por medio de la autorregulación el estudiante evalúa si la estrategia 
utilizada en una tarea es la apropiada o no, y cambiarla de acuerdo a las 
exigencias de la misma.  
 
3. “Las estrategias de manejo de recursos son una serie de estrategias de 
apoyo que incluyen diferentes tipos de recursos que contribuyen a que la 
resolución de la tarea se lleve a buen término” (González y Tourón, 1992, 
citado por Valle, et al., 1998, p.59). Este grupo de estrategias buscan 
acondicionar al estudiante frente a la información que debe aprender, 
integrando aspectos motivacionales, actitudinales y afectivos (Beltrán, 
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1996; Justicia, 1996,  citados por Valle, et al., 1998). Este tipo de 
estrategias son las que Weinstein y Mayer (1986 citados por Loret, 2011) 
llaman estrategias afectivas y contienen aspectos como el uso y control del 
tiempo, ambiente de estudio, disposición y organización del material, etc. 
“Este tipo de estrategias, en lugar de enfocarse directamente sobre el 
aprendizaje tendrían como finalidad mejorar las condiciones materiales y 
psicológicas en que se produce ese aprendizaje” (Pozo, 1989, 1990, 
citados por Valle, et al., 1998, p. 59).  
 
Con lo anterior, resulta evidente que sobre las estrategias de aprendizaje se 
han presentado distintas categorizaciones, sin embargo, para el presente estudio 
se utiliza la clasificación dada por Román y Gallego en 1994 (citado por Pizano, 
2004), que reúne aspectos fundamentales relacionados con el aprendizaje. Se 
trata de cuatro escalas independientes que evalúan clasificando las estrategias de 
aprendizaje en: adquisición, codificación, recuperación y apoyo. 
 
a. “Las estrategias de adquisición de la información son los procesos 
encargados de seleccionar y transformar la información desde el ambiente 
de registro sensorial y de éste a la Memoria a Corto Plazo” (p.29). Dentro 
de este grupo de estrategias se encuentran las que permiten focalizar y 
mantener la y las que facilitan la repetición. Estas estrategias de 
aprendizajes se enfocan en potenciar los procesos de atención y repetición. 
Ellas proporcionan manejo de la información puesto que esta se selecciona, 
se transforma y se transporta a la memoria de corto plazo. Se infiere 
también que los registros sensoriales juegan un papel importante dentro de 
















Figura 1. Estrategias de Adquisición de información. 
 
 
Fuente: Escalas de Estrategias de Aprendizaje ACRA, citado por Canal (s.f) en Estrategias de 
Aprendizaje y Rendimiento Académico de las estudiantes del Instituto Superior Pedagógico Público 
de Educación Inicial. 
 
 
b. “Las estrategias de codificación de información, son los procesos encargados de 
transportar la información de la Memoria a Corto Plazo a la Memoria a Largo 
Plazo; son los procedimientos utilizados para conectar los conocimientos previos 
integrándolos en estructuras de significado más amplia, que constituyen la llamada 
estructura cognitiva o base de conocimientos; dándole una estructura distinta a fin 
de comprenderla y recordarla mejor” (p.29).  
 
Partiendo de este postulado se deduce que el manejo y dominio de los 
conocimientos previos se convierte en un hilo conductor de conexión e 
integración de los procesos o estrategias de aprendizaje cognitivas 
específicas, ya que permite al individuo fijar la información que requiere, 
realizar la comprensión respectiva y recordar el conocimiento construido a 







Figura 2. Estrategia de codificación de información 
 
 
Fuente: Escalas de Estrategias de Aprendizaje ACRA, citado por Canal (s.f) en Estrategias de 
Aprendizaje y Rendimiento Académico de las estudiantes del Instituto Superior Pedagógico Público 




c. “Las estrategias cognitivas de recuperación de la información son los 
procesos encargados de transportar la información desde la estructura 
cognitiva a la Memoria a Corto Plazo, favoreciendo la búsqueda de 
información en la memoria y la generación de respuestas” (p.29). Es decir 
este grupo de estrategias es el  que se encarga de evocar o recordar la 
información aprendida, optimizando los procesos de búsqueda cognitiva y 
sistemas de generación de respuestas, traduciendo lo aprendido en un 
comportamiento. 
 




Fuente: Escalas de Estrategias de Aprendizaje ACRA, citado por Canal (s.f) en Estrategias de 
Aprendizaje y Rendimiento Académico de las estudiantes del Instituto Superior Pedagógico Público 
de Educación Inicial 
 
d. “Las estrategias de apoyo al procesamiento de la información son los 
procesos de naturaleza metacognitiva que optimizan o, también pueden 
entorpecer el funcionamiento de las estrategias de aprendizaje” (p.29), 
dentro de esta categoría se encuentran los factores motivacionales, 
socioafectivos y psicológicos que el estudiante experimenta dentro de su 
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proceso de aprendizaje y que le permiten mantener su interés, esfuerzo y 
disposición para enfrentar una tarea, en este sentido las estrategias de 
apoyo no están relacionadas de forma directa con el funcionamiento del 
sistema cognitivo que el estudiante puede poner en marcha para mejorar el 
rendimiento, pero es el que garantiza un ambiente favorable para el 
funcionamiento correcto del mismo.  
 
Figura 4. Estrategias de apoyo al procesamiento de la información. 
 
 
Fuente: Escalas de Estrategias de Aprendizaje ACRA, citado por Canal (s.f) en Estrategias de 
Aprendizaje y Rendimiento Académico de las estudiantes del Instituto Superior Pedagógico Público 




4.2.2. Rendimiento Académico (RA) 
 
Probablemente una de las dimensiones más importantes en el proceso de 
enseñanza y  aprendizaje lo constituye el rendimiento académico (RA) del alumno 
(Navarro, 2003), pues al hablar de RA es indiscutible mencionar su relevancia 
dentro del contexto educativo como un indicador del  éxito o fracaso en el estudio 
de un individuo, y de manera más amplia, de la calidad de la educación dentro de 
una institución, como lo menciona Garbanzo (2007) “la búsqueda de esta calidad 
implica una revisión integral de la universidad y los estudios en torno al 
rendimiento académico de sus alumnos vienen a ser un insumo (…) que permite 
conocer aquellos elementos que obstaculizan y que facilitan el desempeño 
estudiantil” (p.60). La complejidad del tema inicia desde su conceptualización (en 
ocasiones se le denomina aptitud escolar, constructo o desempeño), hasta la 
manera de evaluarlo (cualitativa y cuantitativamente). Lo cierto es que la riqueza, 
en cuanto a líneas de estudio se refiere, permite una aproximación a su 
complejidad en aras de comprender su significado dentro del acto educativo 
(Navarro, 2003). Es el acervo teórico y bibliográfico en el que se sustenta esta 
investigación lo que resulta enriquecedor y a la vez abrumador, por lo cual se hace 
necesario aclarar algunas definiciones al respecto. 
 
El RA puede ser asumido como un proceso a través del cual se manifiesta 
el cumplimiento de un individuo frente a unos objetivos predeterminados y que se 
evidencia a través de notas o calificativos que dan cuenta del éxito o fracaso en el 
estudio (Tyler, 1942, citado en Villalba y Salcedo, 2008).  
 
Así mismo en acuerdo con Ortegosa, et al., (2003), “el rendimiento 
estudiantil se refiere en sentido general al resultado de la medición o valoración de 
los logros alcanzados por el estudiante en el proceso de enseñanza – aprendizaje” 
(p.4). Desde esta perspectiva, se señala que el RA es el resultado de todo un 
proceso de aprendizaje alcanzado por el estudiante en un periodo determinado, 
manifestado  en una calificación o nota como resultado, como representación del  
alcance de ese logro o meta de aprendizaje, es decir refleja el desempeño ó las 
capacidades que el estudiante presenta en el acto educativo. 
 
En esta misma línea de pensamiento, Pizarro (1985, citado por Reyes, 
2003), sostiene que el RA “es una medida de las capacidades respondientes o 
indicativas que manifiesta, en forma estimativa lo que una persona ha aprendido 
como consecuencia de un proceso de instrucción o formación” (p.2). El mismo 
autor, desde la perspectiva del alumno, define el RA como la capacidad 
  
55 
respondiente de éste frente a estímulos educativos, la cual es susceptible de ser 
interpretada según objetivos o propósitos ya establecidos.  
 
Sin embargo, el RA, entendido sólo como resultado, no siempre puede dar 
cuenta de los logros de aprendizaje y comprensión alcanzados en el proceso, por 
un estudiante. El nivel de esfuerzo no es directamente proporcional con el 
resultado del mismo, así como la calidad del proceso llevado por él no puede 
verse reflejada en las notas obtenidas; ahí radica la importancia de concebir un 
concepto más amplio que corresponda e involucre el proceso del estudiante y sus 
condiciones socioeconómicas (Montes y Lerner, 2010).  
 
De este modo, se encuentran algunos autores que bajo otra perspectiva 
plantean una definición mucho más compleja sobre el tema.  Así,  Requena (1998, 
citado por Loret, 2011), quien afirma que “el rendimiento académico es fruto del 
esfuerzo y la capacidad de trabajo del estudiante. De las horas de estudio, de la 
competencia y el entrenamiento para la concentración” (p.21) en el proceso 
enseñanza aprendizaje, esto a lo largo de un periodo o año escolar. 
 
También se suman a esta lista Apodaca y Lobato, (1997 citado por Pita y 
Corengia, 2005), quienes comprenden que:  
 
El rendimiento académico no es el producto de una única capacidad, sino el 
resultado sintético, de una serie de factores que actúan en, y desde la persona que 
aprende. Puede afirmarse, en términos educativos, que el rendimiento académico 
es el resultado del aprendizaje suscitado por la actividad del profesor y producido en 
el alumno, aunque es claro que no todo aprendizaje es producto de la acción 
docente. Se lo expresa en una calificación, cualitativa y cuantitativa, una nota que si 
es consistente y válida será el reflejo de un determinado aprendizaje, y del logro de 
unos objetivos preestablecidos. (p.5) 
 
O el caso del autor Loret (2011), que explica que el RA no se puede reducir 
solo a  puntajes; el rendimiento también comprende:  
 
Un conjunto de habilidades, destrezas, hábitos, ideales, aspiraciones, intereses, 
inquietudes, realizaciones que aplica el estudiante para aprender. Y en esa medida 
el rendimiento académico es un indicador del nivel de aprendizaje alcanzado por el 
mismo, por ello, el sistema educativo brinda tanta importancia a dicho indicador. 
En tal sentido, el RA se convierte en una tabla imaginaria de medida para el 




Permitiendo medir las capacidades cognoscitivas en cuanto a calidad de 
aprendizaje que adquiere el estudiante en todo proceso o acto educativo. Esta 
estimación se alcanza a través de una nota o calificación sumativa de aspectos 
concernientes a metas académicas de aprendizaje establecidas a corto, mediana 
y largo plazo según los propósitos trazados. 
 
En acuerdo con estos postulados, el RA se puede definir como la medición, 
estimación  en notas, calificaciones y promedios que se utilizan con el fin de 
determinar los logros de aprendizaje alcanzados por los estudiantes en el contexto 
educativo. Esta estimación permite establecer juicios cualitativos y cuantitativos 
que buscan medir el aprendizaje y niveles de apoderamiento de conocimiento, que 
hacen que el estudiante fracase o sea exitoso académicamente. Bien es cierto que 
su medición depende de muchos factores como la motivación, el dominio y uso de 
las estrategias de aprendizaje, la toma de decisiones, la relación docente- 
estudiante, el contexto o ambiente de aprendizaje, las herramientas y nivel de 
conciencia que este posea e infiera en su saber y quehacer. 
 
Para efectos de esta investigación se entenderá el RA como el 
cumplimiento de los objetivos, las metas y los logros establecidos para cada área 
cursada por el estudiante en el proceso de su carrera profesional. El grado de 
cumplimiento se expresa en una nota cuantitativa en una escala determinada cuyo 
resultado adquirido en términos cualitativos se valora por medio de la dicotomía 
aprobado/desaprobado (Loret, 2011). 
 
En tal sentido, el RA será la nota o ponderado de notas alcanzado por los 
estudiantes participantes en esta investigación durante el período lectivo (2012-
2013 del primer semestre del año lectivo). Esta información fue suministrada por la 
dependencia de Admisiones y Registros de la Universidad del Magdalena. Este 
sistema educativo (Educación Superior), está regido por escalas numéricas que 
comprenden de 0 a 500, y permiten determinar si el estudiante alcanza o no las 
metas de aprendizaje establecidas y trazadas por la misma institución. Dichas 
escalas valorativas, notas o seguimientos dan cuentan de si el estudiante es 
exitoso a nivel académico o en el caso contrario fracasó académicamente, en el 
caso particular de este estudio la nota mínima que un estudiante puede obtener 
para considerar que ha alcanzado los logros para cualquier asignatura es de 320 
puntos.  
 
La revisión bibliográfica evidencia que en el caso de algunas 
investigaciones sobre el RA y estrategias de aprendizaje se asume el promedio o 
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nota como indicador del mismo, así se encuentran estudios como el de el 
realizado por Gargallo (2006) que entre otros objetivos, buscaba analizar la 
incidencia de las estrategias de aprendizaje en el rendimiento académico de los 
universitarios, midiendo el RA en función de las calificaciones obtenidas por estos. 
Se encontró “una evolución positiva en el uso de estrategias conforme los alumnos 
tenían mejor rendimiento académico” (p.127). Los estudiantes con bajo 
rendimiento carecían de estrategias de control, habilidades de interacción social y 
transferencia a diferencia de los que presentaban alto rendimiento. 
 
Así mismo, Gargallo, et al., (2007) desarrollo un estudio para analizar la 
incidencia de las estrategias de aprendizaje en el RA de estudiantes universitarios, 
tomando como medida de RA calificaciones de sus asignaturas. Los resultados 
demuestran una correlación significativa entre las estrategias y el RA, dando una 
asociación entre ambas variables.  
 
Igualmente, Kohler (2008) que operacionaliza el rendimiento académico con 
los ponderados obtenidos por los estudiantes en el semestre 2007-II. Los 
resultados obtenidos demuestran que 9 de cada 10 escalas de estrategias 
(actitud, motivación, tiempo, ansiedad, concentración, procesamiento, ayudas y 
autoevaluación) presentaron correlación significativa con el RA, de esta manera el 
autor concluye que para mejorar el rendimiento académico, se debe enseñar y 
estimular el uso de estrategias de aprendizaje para dirigir las actitudes, 
disposiciones e incentivos hacia el rendimiento académico.  
 
Loret (2011) en su trabajo logró encontrar relación entre las estrategias de 
aprendizaje y el RA (calificaciones), con un coeficiente de correlación de 0,721 
existiendo una relación positiva significativa. En este sentido el autor concluye que 
“los estudiantes deben conocer e identificar las estrategias de aprendizaje para 
que puedan ser utilizados adecuadamente y superar a través de los estilos de 
aprendizaje sus niveles cognitivos” (p.34). 
 
Es importante aclarar que si bien el proceso de enseñanza y de aprendizaje 
posibilita obtener un nivel de funcionamiento y logros académicos a lo largo de un 
período que se expresa en una sola calificación global, es sabido que en ella 
influyen diversos factores psicosociales, biológicos y familiares, además de las 
experiencias de aprendizaje y la calidad de la enseñanza brindada.  
 
Como se ha visto, definir y, por tanto, comprender el rendimiento en 
relación con el  proceso de aprendizaje y sus resultados tangibles en valores 
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predeterminados es un tema determinante en el ámbito de la educación superior 
por sus implicaciones en el cumplimiento de la función formativa de las 
instituciones educativas y el proyecto educativo de los estudiantes (Montes y 
Lerner, 2010). 
 
Es pertinente señalar que la evaluación del rendimiento estudiantil está 
asociada al acopio sistemático de datos, cuantitativos y cualitativos que sirven 
para determinar si los cambios propuestos en los objetivos de aprendizaje se 
están realizando en los estudiantes. Es decir, este proceso permite a partir de una 
interpretación, formular juicios de valor sobre las características o variables  
medidas, útiles para la toma de decisiones o simplemente con un objeto más 
auténtico y confiable para la comprensión  de las características del rendimiento 
estudiantil a partir de su descripción  cuantitativa. 
 
4.2.2.1. Dimensiones que inciden en el RA 
 
Se puede entender que el RA es una intricada red de articulaciones 
cognitivas generadas para sintetizar las variables de cantidad y cualidad como 
factores de medición y predicción de la experiencia educativa y que, 
contrariamente, de reducirlo como un indicativo, se considera una constelación 
dinámica de atributos cuyos rasgos característicos distinguen los resultados de 
cualquier proceso de aprendizaje (Navarro, 2003). 
 
Se parte de la base de que el RA es un fenómeno multifactorial y por tanto 
cuando se trata de evaluarlo y como mejorarlo se analizan los factores que 
pueden influir en él (Benítez, Giménez y Osicka, 2000). Muchos son los estudios 
que se han realizado para comprender y explicar el comportamiento del 
rendimiento académico asociado a otras variables. 
 
Así, encontramos autores como Benítez, et al., (2000), quienes plantean 
como factores determinantes del rendimiento los socioeconómicos, programa de 
estudio, metodología de enseñanza, conceptos previos, estrategias de estudio y 
aprendizaje y nivel de pensamiento. O los planteados por  Vélez, Schiefelbein y 
Valenzuela (1994, citado por Erazo, 2012): métodos de enseñanza activos, acceso 
a libros, textos y otros materiales, la educación formal del docente y su 
actualización profesional, la infraestructura básica como electricidad, agua y 
mobiliario en la institución, la experiencia de los profesores y el conocimiento de 
los temas de la materia, el período escolar y la cobertura del currículo, las 
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actitudes de los estudiantes hacia los estudios, la repetición de asignaturas, el 
tamaño del grupo o institución educativa y la práctica de tareas en casa. 
 
Esta multicausalidad también es expresada por otros autores como Montes 
y Lerner (2010) quienes proponen 5 dimensiones que influyen sobre el RA: la 
académica, la económica, la familiar, la personal y la institucional.  
 
1. “La dimensión académica hace referencia al qué y cómo del 
desenvolvimiento académico del sujeto en su proceso formativo 
universitario” (p.10). Dentro de los factores que participan en esta 
dimensión se encuentran las percepciones del estudiante respecto de su 
relación con los profesores, los métodos de enseñanza utilizados, la  
percepción sobre su propio aprendizaje y sus hábitos de estudio, y sobre 
las ayudas y ambiente institucional. 
 
2. “La dimensión económica incluye las condiciones económicas del 
estudiante y su familia” (p.10). Es decir, se relacionan con las condiciones 
con las que cuenta el estudiante para satisfacer sus necesidades durante el 
tiempo en que culmina su formación profesional: vivienda, alimentación, 
vestuario, transporte, material de estudio, gastos en actividades de 
esparcimiento, entre otros. 
 
3. “La dimensión familiar se relaciona con el ambiente más próximo en el que 
se desarrolla y crece el individuo” (p.11). Se entiende que esta dimensión 
corresponde al entorno familiar y social en el que el estudiante crece y se 
desenvuelve, incidiendo de manera positiva o negativa en el desarrollo de  
sus habilidades cognitivas y actitudinales frente al estudio, expectativas de 
vida y desarrollo profesional. 
 
4. “La dimensión personal tiene en cuenta las motivaciones, las habilidades 
sociales y la manera de enfrentar el resultado de las evaluaciones” (p.11).  
Se constituyen como los factores psicológicos y particulares de cada 
estudiante, por tanto son elementos de naturaleza subjetiva que involucran 
condiciones personales, como interés, deseo, actitud, intención, etc. 
 
5. La dimensión institucional se fundamenta en acciones, ayudas e 
infraestructura física, herramientas tecnológicas, laboratorios y, por 
supuesto, aquellas características particulares de la administración del 
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plantel educativo, que ofrece para apoyar el proceso académico y la 
formación integral de los estudiantes.  
 
González (2003), por su parte, habla de condiciones del rendimiento para 
referirse a un conjunto de factores afectan el RA, y los agrupa en dos niveles: 
 
1. Factores de tipo personal: son aquellas variables que caracterizan al 
estudiante como la inteligencia, aptitudes, estrategias de aprendizaje, 
conocimientos previos, edad, motivaciones, autoconcepto, objetivos, etc. 
 
2. Factores de tipo contextual: se refieren a variables socioambientales, 
institucionales e instruccionales, como por ejemplo el estatus social, familiar 
y económico, la institución educativa, la formación de docentes, la  
comunidad educativa, los contenidos académicos, los métodos de 
enseñanza, las prácticas y tareas y las expectativas de docentes y 
estudiantes.  
 
La descripción literaria sobre el tema muestra la complejidad del fenómeno, 
demostrando que el RA no es un producto que sólo se centra en el estudiante o el 
docente o en su interacción, sino que es el resultado de múltiples variables de tipo 
personal y social, que convoca a los profesionales en educación, ciencias sociales 
y psicología educativa a analizar, describir y evaluar (Erazo, 2012). 
 
4.2.2.2. Evaluación del RA 
 
En el ámbito educativo una de las principales preocupaciones es mejorar el 
RA de los alumnos, esto incluye  todos los niveles, desde preescolar hasta 
educación superior (Medina y Martell, 2008), pues, la evaluación del RA de los 
alumnos es una función específica del profesor en cualquier proceso de 
enseñanza-aprendizaje (Álvarez, s.f). La búsqueda de diversas alternativas en los 
métodos y técnicas de evaluación contribuyen directamente a la configuración y 
desarrollo de dicho proceso mediante la información que suministran al docente 
sobre la situación de partida, la adecuación del proceso a esa situación y los 
resultados finales de una intervención didáctica específica. La evaluación se 
configura, pues, como un proceso inseparable de cualquier secuencia de 
enseñanza (Álvarez, s.f). 
 
Según información dada en el Foro Mundial sobre Educación (2000), en 
general, los sistemas de educación nacionales recurren a diversos mecanismos de 
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medición para controlar el aprovechamiento y el rendimiento de las instituciones 
de educación: 
 
 Evaluaciones propias de cada institución. Se refieren a la evaluación 
continua de los adelantos de sus alumnos, midiendo su rendimiento en 
relación con los objetivos del plan de estudios, sus resultados suministran a 
los docentes información sobre lo que aprenden o no aprenden los 
alumnos, y así disponen de una base para planificar la enseñanza que van 
a impartir posteriormente. 
 
 Evaluaciones Nacionales. Muchos países efectúan periódica y 
sistemáticamente mediciones destinadas a determinar lo que los alumnos 
han aprendido al cabo de su formación. Estos resultados sirven de base de 
información para las políticas destinadas al sistema educativo como la 
asignación de recursos, el control de normas, la actividad docente, el 
fomento de la rendición de cuentas y el suministro de información para el 
debate sobre las políticas que se han de seguir. 
 
 Evaluaciones Internacionales. Son estudios en los que se examinan 
muestras de alumnos de muchos países y se comparan los resultados. Esa 
información se puede utilizar posteriormente para perfeccionar más los 
planes de estudios nacionales o para mejorar la formación de los 
estudiantes y de los maestros que se forman durante el ejercicio de la 
docencia.  
 
En esta dinámica, se entiende entonces que la evaluación tiene una 
estrecha relación con la actividad de aprendizaje, pues, como lo expresan 
Suescún y Vargas (2012), una buena evaluación debe dar la oportunidad de 
identificar cómo aprende cada estudiante con el fin de buscar nuevas estrategias 
que le permitan hallar otros caminos para abordar los aprendizajes que se le 
dificultan. En este sentido la evaluación es y debe ser fuente de crecimiento e 
impulso para conocer, puesto que beneficia a todos los que se encuentran 
implicados en los procesos de enseñanza y aprendizaje, debido a que a través de 
los resultados de la evaluación se puede deducir en qué medida se están 
cumpliendo los objetivos institucionales, ya que  
 
a través de esta se pueden identificar los factores y necesidades que inciden en el 
rendimiento del alumno de educación superior, y así una vez identificadas, será 
posible generar un cambio para la mejora, que incluya formas de trabajo 
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diferentes, uso de materiales, y una planeación que atienda los diversos factores 
que juegan un papel central en un buen desarrollo del proceso enseñanza-







































5. DISEÑO Y DESARROLLO METODOLÓGÍCO 
 
5.1. Diseño de estudio 
 
La presente investigación es definida como de tipo descriptivo correlacional, 
que presenta  a partir de los resultados análisis de tipo cualitativo y cuantitativo, su 
objetivo principal es determinar si existe correlación entre as variables de estudio: 
estrategias de aprendizaje y rendimiento académico. De acuerdo con a Ferreira 
(s.f), este tipo de estudios se orienta a la determinación del grado de relación 
existente entre dos o más variables de interés en una misma muestra de sujetos o 
el grado de relación existente entre dos fenómenos o eventos observados.  
Cuando se trata de una muestra de sujetos, el investigador observa la presencia 
de  las variables que desea relacionar y luego las relaciona por medio de la 
técnica estadística de análisis de correlación. Por tanto, el propósito principal de 
los estudios correlacionales es saber cómo  se puede comportar un concepto o 
variable conociendo el comportamiento de otra u otras variables relacionadas. 
 
El trabajo presenta en primer lugar, la descripción de las estrategias de 
aprendizaje utilizadas por los estudiantes participantes en la investigación, así 
mismo se analiza la relación entre estrategias de aprendizaje y las variables 
sociodemográficas: género,  estrato, tipo de colegio de procedencia, facultad y 
programa, dicha información se constituye en el análisis de tipo cualitativo y en 
segundo lugar se analiza la relación entre las variables rendimiento académico y 
estrategias de aprendizaje, información que corresponde al análisis de tipo 
cuantitativo.  Por la naturaleza de la investigación no se pretende hacer 
generalizaciones pero si realizar un aporte que pueda contribuir a la toma de 
decisiones es pro del mejoramiento de la calidad de la educación en la 
Universidad del Magdalena 
 
5.2. Variables y Definición conceptual 
 
Para efectos del objetivo de este estudio, las variables en consideración se 
definen como: 
 
Estrategias de aprendizaje:  
Herramientas mentales, que sirven para potenciar y extender la acción del 
pensamiento más allá de donde se emplea (...) es decir, son todas aquellas 
actividades u operaciones mentales que el estudiante puede llevar a cabo para 
facilitar y mejorar la realización de la tarea, cualquiera que sea el ámbito o el 
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contenido de aprendizaje. (…) No son otra cosa que las operaciones que realiza el 
pensamiento cuando ha de enfrentarse a la tarea del aprendizaje. (Beltrán, 2003, 
p. 56) 
 
Rendimiento Académico:  
“Es un indicador del nivel de aprendizaje alcanzado por el alumno, en tal 
sentido, se convierte en una “tabla imaginaria de medida” para el 
aprendizaje logrado en el aula, lo que constituye el objetivo central de la 
educación” (Reyes, 2003, p.12). 
 
Es importante aclarar que en el caso particular de la Universidad del 
Magdalena el rendimiento académico es evaluado en un rango de puntajes entre 0 
y 500, así se han establecido los siguientes rangos para definir esta variable: 
 





En peligro FBRA Menor a 330 
Bajo 350 
Medio bajo 365 
Medio 380 
Medio Alto 390 
Alto Mayor a 390 
 
 
Variables sociodemográficas (Real Academia Española):  
 
Género: (Del lat. genus, genĕris).Conjunto de seres que tienen uno o varios 
caracteres comunes. 
 
Estrato: (Del lat. stratus). Capa o nivel de una sociedad. 
 
Facultad: (Del lat. facultas, -ātis). Cada una de las grandes divisiones de 
una universidad, correspondiente a una rama del saber, y en la que se dan 
las enseñanzas de una carrera determinada o de varias carreras afines. 
 
Colegio: (Del lat. collegĭum, de colligĕre, reunir), establecimiento de 
enseñanza para niños y jóvenes de uno u otro sexo. Se utiliza el término 
  
65 
para definir todo establecimiento en el cual se imparte algún tipo de 
enseñanza, es por lo general un lugar donde reciben conocimientos los 
individuos.  
 
Programa académico: son las diversas modalidades de planes de estudio 
que son ofrecidas por las diversas instituciones educativas, en este caso 
instituciones de educación superior universitaria, y que implica el 
agotamiento de determinados requisitos para acceder a los mismos y en 
algunos casos el seguimiento sucesivo entre ellos (Álzate y De la Hoz, 
2004). 
 
5.3. Hipótesis  
 
Como se ha planteado, esta investigación es de tipo descriptivo-
correlacional, en tal sentido se hizo importante establecer unas hipótesis a 
comprobar o negar. Estas son entendidas bajo la perspectiva de Hernández 
Sampieri, Fernández y Baptista (2003), como las  explicaciones tentativas del 
fenómeno investigado, formuladas a manera de proposiciones y que indican al 
investigador lo que está buscando o tratando de probar. Así, para efectos de este 
estudio se presentan las siguientes hipótesis:  
 
- Hipótesis Positiva: Existe correlación estadísticamente significativa entre las 
estrategias de aprendizaje que utilizan los estudiantes de pregrado 
modalidad presencial de la Universidad del Magdalena y su rendimiento 
académico. 
 
- Hipótesis Negativa: No existe correlación estadísticamente significativa 
entre las estrategias de aprendizaje utilizadas por los estudiantes de 
pregrado modalidad presencial de la Universidad del Magdalena y su 
rendimiento académico. 
 
5.4. Unidad de análisis 
 
La investigación fue dirigida a estudiantes de la Universidad del Magdalena, 
esta institución es de carácter oficial con sede principal en la ciudad de Santa 
Marta, Colombia, y se tuvieron en cuenta  los estudiantes matriculados 




La Universidad del Magdalena cuenta con estudiantes en programas 
adscritos a las Facultades de Ciencias de la Educación, Ciencias Básicas, 
Humanidades, Ciencias de la Salud, Ciencias Económicas y Empresariales e 
Ingeniería. El número total de estudiantes que realizan sus estudios en esta 
institución es de 14125, los cuales tienen edades que oscilan entre los 15 y los 27 
años aproximadamente. 
 
5.5. Unidad de trabajo 
 
El grupo objeto de estudio de la presente investigación estuvo constituido 
por 3.043 estudiantes de pregrado de la Universidad del Magdalena 
pertenecientes a las diferentes Facultades y Programas Académicos que  ofrece la 
Institución al momento del trabajo. Para su selección se les envió una invitación 
por la página web de la universidad a los estudiantes y fueron ellos los que en 
forma voluntaria decidieron diligenciar el instrumento, por tanto la unidad de 
trabajo se integró por estudiantes voluntarios obtenidos en forma intencional pero 
teniendo en cuenta los siguientes criterios: 
 
1. Estar matriculado y ser estudiante de un programa académico de la 
Universidad del Magdalena. 
 
2. Manifestar voluntariamente su intención en participar en la investigación. 
En el estudio participaron 3.043 estudiantes, 1.415 de ellos de género 
femenino y 1.628 de género masculino, provenientes de instituciones educativas 
oficiales y privadas, y que se encuentran distribuidos en los estratos 1, 2, 3, 4, 5 y 
6. Los participantes de esta investigación hacen parte de las Facultades de 
Ciencias de la Educación, Ciencias Básicas, Ciencias de la Salud, Ciencias 
Económicas y Empresariales, Humanidades e Ingeniería.  
 
5.6. Técnicas e instrumentos para la recolección de la información 
 
Para la recolección de la información requerida para el desarrollo de esta 
investigación, se recurrió a la dependencia Admisiones y Registros de la 
Universidad del Magdalena, que proporcionó los datos sobre los aspectos 
generales acerca del estudiante, como: Código, nombres, apellidos, facultad, 
programa, tipo de colegio, jornada, estrato, lugar de procedencia, género, estado, 




La información sobre las estrategias de aprendizaje, se obtuvo a través de 
un aplicativo web diseñado por el Grupo de Investigación en Currículo y 
Evaluación (GICE) (Ver Anexo B), que contenía el instrumento para identificación 
de estrategias de aprendizaje ACRA, de Román y Gallego (1994). Este 
instrumento es considerado por algunos investigadores como uno de los 
instrumentos de evaluación de estrategias más completos, ya que en su versión 
original consta de 119 ítems y cuatro escalas, las cuales miden: (a) adquisición de 
la información, a través de la cual se evalúa el proceso y las estrategias de 
atención, así como la estrategia de repetición; (b) codificación o almacenamiento 
de la información, que comprende las  estrategias de nemotecnización, 
elaboración y organización; (c) recuperación de información, para medir las 
estrategias de búsqueda de información y de generación de respuesta; y (d) la 
escala de apoyo al procesamiento, en la que se incluyen los ítems que evalúan las 
estrategias metacognitivas y socioafectivas. Este cuestionario permite  una 
aproximación al diagnóstico y  la identificación de las posibles causas o 
dificultades que subyacen en el aprendizaje de los estudiantes. 
 
Para la investigación fueron seleccionados sólo 29 ítems del cuestionario 
original, distribuidos de la siguiente manera: estrategias de adquisición (9 ítems), 
estrategias de codificación (6 ítems), estrategias de recuperación (7 ítems) y 
estrategias de apoyo (7 ítems). Con respecto a la utilización de este instrumento  
es pertinente aclarar que ya ha sido validado en otras investigaciones y que ha 
sido adaptado a estudiantes universitarios. Para la selección de las respuestas se 
utilizó una escala tipo Likert de frecuencia, donde 1 significa nunca, 2 casi nunca, 
3 algunas veces, 4 casi siempre y 5 siempre (Ver Anexo A). Sin embargo, para 
efectos del procesamiento y análisis de los datos estadísticos estos fueron 
agrupados de la siguiente forma: los que respondieron 1, 2 y 3 (nunca, casi nunca 
y algunas veces) fueron remplazados en la base de datos por el número 1, 
considerando que no utilizaban las estrategias de aprendizaje y los que 
respondieron 4 y 5 (casi siempre y siempre) fueron remplazados por el número 2 
para indicar que si utilizaban las estrategias de aprendizaje.  
 
La información relacionada con la utilización de las estrategias de 
aprendizaje fue suministrada por cada uno de los participantes en el aplicativo 







5.7. Validez y Confiabilidad Estadística del Instrumento 
 
Todo instrumento de medición o de recolección de datos, antes de ser 
utilizado de manera segura debe ser verificado en cuanto a dos requisitos 
esenciales: confiabilidad y validez.  La primera de ellas, se refiere al grado en que 
su aplicación con las mismas características y bajo las mismas condiciones  
repetida a diferentes sujetos u objetos, produce iguales resultados es decir, su 
medida es consistente. La segunda de ellas, referida al grado en que un 
instrumento realmente mide la variable que pretende medir. 
 
Todo instrumento de medición o de recolección de datos, antes de ser 
utilizado de manera segura debe ser verificado en cuanto a dos requisitos 
esenciales: confiabilidad y validez.  La primera de ellas, se refiere al grado en que 
su aplicación  repetida a diferentes sujeto u objeto, produce iguales resultados, es 
decir su medida es consistente. La segunda de ellas, referida al grado en que un 
instrumento realmente mide la variable que pretende medir. 
 
5.7.1. Validación del instrumento 
 
Para la validación del instrumento en términos de contenido, complejidad 
semántica o dificultad en el vocabulario y construcción de la escala, se seleccionó 
un panel de expertos compuesto por cinco profesores encargados de evaluar 
contenido, dos de ellos especializados en el área de Lengua Castellana para 
evaluar la complejidad del vocabulario y tres investigadores encargados de 
evaluar el cuestionario en cuanto a estilo y construcción de la escala. La 
evaluación de los expertos tenía como propósito depurar el instrumento y 
establecer la versión final. Para la evaluación del cuestionario los expertos 
contaron con una guía, la cual presentaba una breve reseña de los propósitos del 
estudio y los criterios necesarios para la evaluación del instrumento. 
 
Además se les entregaron dos tablas o planillas de cernimiento. En una de 
ellas los expertos debían identificar a qué categoría pertenecía el ítem, señalando 
si era neutro o no aplicaba, también debía indicar qué pertinencia tenía con 
relación a las categorías del estudio, señalando: muy pertinente, poco pertinente o 
ninguna pertinencia. En la otra tabla los expertos debían determinar si el ítem 
pertenecía a la categoría de Adquisición, Codificación, Recuperación o Apoyo. 
 
Al respecto, los expertos señalaron que era necesario expresar de manera 
clara, concisa y precisa algunas afirmaciones, pues, éstas tenían un vocabulario 
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especializado y complejo, por lo que era recomendable cambiarlos a un lenguaje 
sencillo y entendible para la muestra de estudiantes a la cual se deseaba 
administrar. Otra recomendación de los expertos fue eliminar o reescribir aquellos 
ítems que presentaban dos o más ideas, como también aquellos reactivos con 
doble negación.  
 
De la evaluación que realizaron los expertos sobre el contenido de los ítems 
se seleccionaron aquellos en los cuales coincidieron en cuanto a la pertinencia. No 




La confiabilidad se midió con el Alfa de Cronbach, cuyos valores oscilan 
entre -1,0 que significa confiabilidad nula y +1,0 que representa confiabilidad total. 
Son valores aceptables de alfa para propósitos de investigación ≥ 0,7, y para 
propósito de toma de decisiones ≥0,9. En todo caso, se espera que dicho índice 
esté por encima de 0,70.  
 
En el caso particular de este estudio, se observó un valor del Alfa de 
Cronbach de 0.8304, lo cual indicó que era posible utilizar todos los ítems del 
instrumento, ya que si se eliminaba alguno de ellos, bajaba el valor antes citado 
como se observa en la tabla 2: 
 
Tabla 2. Coeficientes de confiabilidad  
 
Reliability Coefficients 
N of Cases 3043,0 
N of Items 29 
Alpha 0,8304 
 
Por otra parte, se halló el valor del índice KMO el cual arrojó una cifra de  
0,886. Partiendo de este se continuó con el análisis factorial. Bartlett se utiliza para 
verificar si la matriz de correlaciones es una matriz de identidad. En este caso, es 
improbable que lo sea ya que el valor de chi cuadrado calculado y su significancia 






Tabla 3. Medida de adecuación muestral KMO 
 
Medida de adecuación muestral 
de Kaiser-Meyer-Olkin. 
0,886 







5.8. Análisis de datos 
 
Los resultados obtenidos a través del aplicativo y del diligenciamiento del 
cuestionario ACRA fueron procesados con el software Statistical Package for the 
Social Sciences (SPSS versión 18), lo que permitió realizar análisis de 
componentes principales y de tipo correlacional. El valor de la relación de las 
variables estudiadas se calculó mediante el Coeficiente de Correlación ρ (rho)  de 
Spearman, que puede tener valores que varían entre -1 hasta +1, pasando por 0. 
Cuando el valor resultante es cercano a +1 se dice que las variables se asocian 
directamente de manera estrecha; cuando el valor es cercano a -1 se dice que 
ambas variables se relacionan inversamente de manera estrecha; y cuando el 
coeficiente obtiene un valor cercano a 0 se entiende que las variables de estudio 
no presentan asociación.   
 
El número de casos válidos indicado en las tablas de contingencia permitió 
la comparación de las cuatro categorías de estrategias - Adquisición, Codificación, 
Recuperación y Apoyo- y establecer las  más utilizadas y las menos utilizadas por 
la población objeto de estudio  (Ver Anexo D). 
 
Finalmente, las tablas de frecuencia permitieron la identificación de las 
estrategias y técnicas de aprendizaje más y menos utilizadas  por parte de la 
unidad de trabajo de cada una de las categorías establecidas: Adquisición, 









5.9. Fases de la investigación 
 
La investigación que aquí se reporta se adelantó a través de las siguientes fases: 
 
a. Fase de preparación: Durante esta etapa se conceptualizó el problema de 
la investigación a través de la revisión bibliográfica, se definieron el 
planteamiento del problema, la justificación, los objetivos, la construcción 
del estado del arte del estudio y el direccionamiento de la metodología 
necesaria para lograr los objetivos propuestos.  
 
b. Fase de recolección de la información: El proceso de recolección de los 
datos requeridos para este estudio se realizó con el apoyo de la 
dependencia de Admisiones y Registros de la Universidad del Magdalena, 
que proveyó la información relacionada con el rendimiento de los 
estudiantes (promedio ponderado) y datos generales sobre los mismos. 
Para identificar las estrategias de aprendizaje se aplicó el cuestionario 
ACRA de Román y Gallego (1994), adaptado para estudiantes 
universitarios, a través de un aplicativo web que permitió registrar en línea 
esta información. 
 
c. Fase de análisis e interpretación de resultados: Luego se continuó con la 
organización de los datos sociodemográficos, de rendimiento académico y 
de estrategias de aprendizaje por medio de la construcción de bases de 
datos, en Access y Excel que permitieron la tabulación de manera 
cuantitativa y, por tanto, el diseño de tablas dinámicas. Posteriormente, se 
realizó el procesamiento de los mismos con el software estadístico SPSS, 
mediante la utilización de estadísticas descriptivas  y correlacionales. 
 
d. Fase de  Redacción del Informe Final de Investigación: Finalmente, con la 
información procesada y analizada se concluyó la investigación, 











6. PRESENTACIÓN Y ANÁLISIS DE RESULTADOS  
 
En este capítulo se describen las estrategias de aprendizaje utilizadas por 
los estudiantes de la Universidad del Magdalena, identificadas a través del 
cuestionario ACRA de Román y Gallego (1994) y las correlaciones entre las 
estrategias de aprendizaje y el rendimiento académico, así como también con las 
variables género, facultad, programa, estrato y tipo de colegio. 
 
Para la presentación de los resultados de esta investigación se utilizaron 
estadísticas descriptivas (tablas de frecuencia y contingencia), con el fin de 
analizar la relación entre el uso de las estrategias de aprendizaje y rendimiento 
académico de los estudiantes, así como también la relación con las variables 
facultad, programa, genero, colegio de procedencia y estrato.  
 
Las estrategias de aprendizaje pueden definirse como procesos de toma de 
decisiones (conscientes e intencionales) en los cuales el estudiante elige y 
recupera, de manera coordinada, los conocimientos que necesita para 
complementar una determinada demanda u objetivo, dependiendo de las 
características de la situación educativa en que se produce la acción. Esto permite 
explicar que las estrategias de aprendizaje se pueden relacionar con el 
rendimiento académico, para verificar logros en los estudiantes (Monereo, et al., 
1999),  dicho de otra forma, estas pueden llegar a ser determinantes en el 
desempeño de los estudiantes e influir en los resultados que obtienen dentro de su 
proceso de aprendizaje. En acuerdo con este planteamiento, se destaca que el 
presente estudio arrojó resultados estadísticamente positivos en cuanto a la 
influencia de las estrategias de aprendizaje en el rendimiento académico de los 
estudiantes participantes y a la relación con otras variables entre las que se 
destaca el género. 
 
Para el presente trabajo de investigación se optó por la clasificación de 
estrategias de aprendizaje propuesta por Román y Gallego, en la que se 
establecen cuatro clases de estrategias (Adquisición, Codificación, Recuperación y 
Apoyo) y sobre las cuales se realizaron las correlaciones con el rendimiento 








6.1. Análisis descriptivo 
 
Los resultados obtenidos en este estudio permiten dar cuenta de los 
objetivos planteados en la investigación. Con respecto a la identificación de las 
estrategias de aprendizaje utilizadas por los estudiantes se evidencia que, en 
general, los estudiantes de pregrado presencial de la Universidad del Magdalena 
hacen uso frecuente de los diferentes tipos de estrategias de aprendizaje. Los 
datos registrados muestran que el 64 % de los participantes hace uso frecuente de 
las estrategias de aprendizaje, mientras que el 36 % no las utiliza o hace un menor 
uso de ellas. 
 
Teniendo en cuenta la clasificación de las estrategias propuestas para este 
estudio, los resultados evidenciaron que las estrategias de apoyo son las más 
utilizadas, mientras que las de codificación son usadas con menor frecuencia por 
parte de los estudiantes participantes, como se evidencia en la siguiente gráfica 
 
Figura 5. Utilización de las estrategias de aprendizaje 
 
    
 




A partir de las respuestas obtenidas se observa que de los 29 ítems 
propuestos, 9 son utilizados con mayor frecuencia, de los cuales 3 corresponden a 
las estrategias de adquisición, 1 a las de codificación, 2 a las de recuperación y 3 
a las de apoyo (Ver Anexo A). 
 
A continuación se relacionan las estrategias de aprendizaje más utilizadas 
con sus respectivas técnicas: 
 
 Estrategias de Adquisición: Los porcentajes de estudiantes que más 
utilizan las estrategias de esta categoría oscilan entre 79,9 % y el 85,3 %. 
Se destaca la utilización de técnicas atencionales y de repetición, en 
especial las de exploración y el repaso reiterado. Los ítems seleccionados 
en esta categoría hacen referencia al uso de tácticas que favorecen los 
procesos atencionales, indispensables en el aprendizaje de los estudiantes 
(Carrasco, 2004), pues estas ayudan a controlar y focalizar la atención y a 
centrarse en la tarea que es el primer paso para adquirir información, en 
particular se destaca la exploración como procedimiento útil en los 
estudiantes para centrarse en lo relevante, partiendo de la base de 
conocimientos previos sobre el material que se va a aprender (Graciela, 
s.f). 
 
Luego, se encuentran los procesos de repetición o repaso periódico los 
cuales, siguiendo a Graciela (s.f), llevan la información del registro sensorial 
a la memoria a corto plazo. Como lo explica Gargallo (2000), esta técnica 
favorece la memorización y el recuerdo de los contenidos que se estudian 
en la medida en que se van estructurando, organizando, aclarando y 
recordando las ideas y puntos claves de lo estudiado. La repetición activa 
ayuda a recordar de manera más fácil lo estudiado, pues al hacerlo el 
estudiante busca expresarlo con sus propias palabras, es decir, implica que 
en todo momento el alumno entienda lo que aprende y no lo aprenda de 
memoria. Al evitar la memorización se contribuye positivamente en su 
proceso de aprendizaje (Fomento Fundación, s.f). 
 




La primera de las técnicas utilizadas por el 79,90 % de la unidad de trabajo 
hace referencia a la preparación mental anticipada de lo que se va a decir o 
a escribir. Para las autoras esto indica que los estudiantes prefieren antes 
de abordar cualquier evento relacionado con su aprendizaje organizar una 
imagen mental global de la temática estudiada; quiere decir esto que para 
un estudiante universitario el procedimiento inductivo brinda mayor 
seguridad a su proceso de aprendizaje, pues partir de lo general le favorece 
luego la comprensión y desarrolla su capacidad para explicar las 
particularidades o detalles independientemente de que se haga en forma 
oral o escrita. 
 
Estos resultados tienen como sustento teórico los argumentos expuestos 
por Díaz y Hernández (1999), quienes consideran que esta técnica permite 
dar mayor contexto organizativo a la información nueva que el estudiante 
aprenderá al representarla en forma gráfica o escrita, organizar de manera 
adecuada la información que se ha de aprender, facilita la significación y 
lógica de lo estudiado. Así la representación mental previa que construye el 
alumno sobre un contenido, por medio de imágenes o proposiciones 
verbales permite elaborar un marco explicativo de dicho conocimiento. 
 
La segunda técnica utilizada por el 83,70 % de los participantes en este 
estudio, indica que el estudiante considera esencial para su proceso de 
aprendizaje la apropiación de la información, sin embargo, no considera 
confiable a la memoria como el proceso mental facilitador de ese 
aprendizaje, por lo cual prefiere acudir a la transcripción de esa información 
a su propio lenguaje. Eso quiere decir que para el estudiante trasladar la 
información de las características de su propio código lingüístico favorece 




Sánchez (1998 citado por Gutiérrez y Salmerón, 2012) afirma que la técnica 
del parafraseo le es útil al estudiante para comprender y posteriormente 
recordar la información que le parece compleja, así que al decir ese 
contenido con sus propias palabras (lenguaje cotidiano) le permite 
simplificarla, facilitar su recordación y vincularla con información previa o 
posterior, así el estudiante aprende las ideas importantes e interioriza las 
relaciones entre ellas. 
 
La tercera técnica utilizada por el 85,30 % de la unidad de trabajo indica 
para las autoras que en el proceso  de aprendizaje  el estudiante 
claramente establece grados de complejidad, considera importante el 
procedimiento de la reiteración como dificultad en la información a su 
alcance. Para el caso de la información que él supone estrategia 
favorecedora de la retención o adquisición, lo cual resulta fundamental para 
el aprendizaje, pues este solo se produce cuando se retiene. 
 
La técnica de releer una parte confusa de un texto, es una opción apropiada  
cuando el estudiante es consciente que no logra comprender la 
información, hacerlo permite al alumno crear una organización y 
comprensión de conceptos los difíciles de la información estudiada 
(Gutiérrez y Salmerón, 2012).  
 
Igualmente, se identificó el ítem menos empleado en esta categoría por los 
participantes de este estudio, con un porcentaje superior al 50% de la 
unidad de trabajo.  
 
 
En relación a la técnica referida a la construcción de esquemas utilizando 
las palabras y frases subrayadas o de los resúmenes hechos1, se evidencia  
un porcentaje de no empleo del 63 %, lo cual indica la poca utilización de 
las estrategias de repetición, específicamente las de repaso (estas tienen 
                                                          
1 Mauricio Pérez Abril (2003), estructura el proceso de lectura en tres niveles, el literal, inferencial y el crítico e 
intertextual. Siendo la técnica de resumen una actividad del primer nivel. 
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como objetivo repasar una y otra vez el material con la finalidad de 
aprender). Desde el punto de vista de las autoras, se deduce que estas no 
son relevantes para el estudiante; quien muchas veces no las implementa 
por desconocimiento  o falta de manejo en la construcción de esquemas 
que a la postre repercute en su proceso de aprender a aprender ya que 
esta implica  concentración y  por ello aumentaría significativamente los 
niveles de atención, sin lugar a dudas una de las situaciones neurálgicas en 
los aprehendientes.  
 
Todos los seres humanos tenemos la inquietud por el saber; según 
afirmaba Aristóteles, y son precisamente las diferentes técnicas y 
estrategias, el eslabón de la construcción significativa del saber ya que a 
través de estas se cimientan procesos como la selección, organización y 
elaboración2 de la información que será transformado en conocimiento. Ello 
implica un nivel complejo de abstracción. 
 
Por otra parte, el subrayado es una técnica que representa ventajas para el 
estudiante que lo utiliza, entre otras se pueden señalar (Fomento 
Fundación, s.f): 
 
 Hace que el estudio sea más activo y agradable.  
 Facilita la concentración al estudiar.  
 Fomenta la comprensión de lo estudiado.  
 Deja “en bandeja” la realización del paso siguiente, sea éste la 
realización de esquemas, resúmenes o mapas conceptuales.  
 Desarrolla funciones mentales de análisis, observación y 
jerarquización, implicadas en el proceso descrito.   
 
Ahora bien, si se tiene en cuenta que para la elaboración de los esquemas 
se parte de las palabras subrayadas la no utilización de esta técnica implica 
debilidad en el proceso y poca utilización de dicha estrategia, lo que de 
alguna manera interfiere en el resultado que el estudiante pretende  obtener 
al ejecutar la acción de estudiar una lección en particular. 
 
                                                          
2 Rosmery Riàtiga  (2009) en “La lectura como generadora de pensamiento crítico” relaciona los niveles de 
lectura con los procesos de pensamiento y las habilidades que se desarrollan a través de ciertas técnicas. 
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De igual forma la realización de esquemas también presenta ventajas 
significativas para el proceso de aprendizaje de un estudiante, entre estas 
tenemos (Fomento Fundación, s.f):  
 
 Desarrolla la capacidad de síntesis.  
 Fomenta el estudio activo, más elaborado y personal.  
 Evita la simple memorización al posibilitar un estudio más profundo 
de los temas.  
 Fomenta el aprendizaje significativo.  
 Facilita el recuerdo, pues es la mejor base para repasos posteriores.  
 
La poca utilización de esta importante estrategia podría estar asociada a las 
deficiencias que presentan los estudiantes en asignaturas como 
competencias comunicativas y en general en otras áreas del conocimiento 
que requieren de un pleno desarrollo de habilidades de pensamiento 
importantes como el análisis, la comprensión y la interpretación.  
 
En la actualidad debido a las deficiencias con que los estudiantes ingresan 
en relación al desarrollo de sus habilidades comunicativas,  la Universidad 
del Magdalena ha implementado como estrategia para evitar la deserción 
estudiantil el curso libre de Pre Competencias Comunicativas que promueve 
el desarrollo de competencias básicas y que potencia el desarrollo de las 
habilidades de pensamiento y en cual los estudiantes ponen en práctica 
diferentes técnicas y estrategias de aprendizaje que ha permitido a los 
estudiantes un mejor desarrollo de su proceso de aprendizaje y por 
consiguiente mejorar su rendimiento académico.  
 
 Estrategias de Codificación: A partir de los resultados se observa que 
este tipo de estrategias son las menos utilizadas por los estudiantes 
participantes. Solo un ítem de esta categoría supera el 60 % de respuesta, 
el cual está relacionado con las técnicas de nemotecnización, las cuales 
hacen referencia a recursos o técnicas de elaboración y organización de la 
información en grado creciente de complejidad, haciendo más fácil el 
aprendizaje de determinados contenidos, que de otra manera resultan más 
complicados de aprender (Gargallo, 2000).  
 
De manera general, este tipo de estrategias controlan los procesos de 
reestructuración, elaboración y organización de la información, para 
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integrarla mejor en la estructura cognitiva (Graciela, s.f), y de esta manera 
transportar la información de la MCP a la MLP. Son los procedimientos 
utilizados para conectar los conocimientos previos integrándolos en 
estructuras de significado más amplias, los que constituyen la llamada 
estructura cognitiva o base de conocimientos; por tanto, transforman y 
reconstruyen la información, dándole una estructura distinta a fin de 
comprenderla y recordarla mejor (Pizano, 2004). 
 




Los resultados obtenidos con relación a las estrategias de codificación 
indican que estas son las menos utilizadas por la unidad de estudio en 
comparación con las de adquisición, recuperación y apoyo. Este resultado 
coincide con los hallados en el estudio de Bertel y Martínez (2012) en 
donde las estrategias de codificación fueron las que registraron el menor 
uso por parte de la muestra, siendo las estrategias de adquisición y de 
apoyo las más empleadas. 
 
Esto desde la perspectiva de las autoras puede entenderse en el sentido de 
que estas estrategias resultan ser mentalmente más complejas pues 
codificar es un procedimiento mental que conlleva la creación de un 
lenguaje nuevo, lo cual para ser logrado implica previamente la 
comprensión profunda de la información, pues no se puede crear sino a 
partir de algo ya existente y que se conoce. Codificar quiere decir entonces 
valorar, crear y simbolizar, en este caso bien puede ser a través de las 
palabras o cualquier otra forma de lenguaje. Cuando un estudiante codifica 
se vale entonces de elementos sólo comprensibles para él, como pequeñas 
imágenes, gráficas, dibujos, flechas, colores o cualquier otro elemento al 
cual él sea capaz de darle significado, sin embargo, es notable que la 
técnica referida a la repetición oral o escrita de lo importante o difícil de 
recordar mostró un 68,60 % de aceptación por parte de la unidad de 
trabajo, lo que quiere decir que la reiteración así sea utilizando un nuevo 




En este sentido algunos autores como Marugán, et al., (2013), argumentan 
que los procesos de codificación de la información se llevan a cabo a través 
de estrategias de elaboración y organización del material a estudiar, lo que 
produce un verdadero aprendizaje en diferentes grados, en función del 
procesamiento utilizado. Por lo tanto, los procesos de codificación 
determinan la calidad del aprendizaje, ya que dependen de la organización 
y coherencia de la información. 
 
Para Herrera (2009) la técnica de repetición activa de los contenidos 
deseados para aprender, es un mecanismo que permite al estudiante 
activar la información para mantenerla en la memoria a corto plazo y, a la 
vez, transferirlos a la memoria a largo plazo. Campos (2013) agrega que 
este tipo de técnicas son muy antiguas y utilizadas frecuentemente por los 
estudiantes con el propósito principal de facilitar la retención de la nueva 
información, ya que “la repetición permite consolidar el material aprendido, 
poco después del aprendizaje inicial y antes de que se presente el olvido” 
(p. 13) 
 
Como se ha expresado, en general las estrategias de esta categoría fueron 
las que registraron el menor uso o frecuencia, siendo los ítems con menos 




Una de las  técnicas menos utilizadas aparece con un porcentaje del  58,9 
% de la unidad de trabajo. Ella hace referencia a la utilización de 
resúmenes, esquemas, diagramas cartesianos o en V, entre otros, para 
memorizar lo esencial de cada tema o lección. En este sentido para las 
autoras esta cifra indica que los  participantes en el estudio no consideran 
importante o necesaria la implementación de estas técnicas para facilitar la 
memorización de los temas estudiados, su poco empleo se puede 
considerar como una “falacia del saber”, en vista de que las  herramientas 
de pensamiento  ayudan a nuestro cerebro a recapturar más fácilmente 
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información de forma sintetizada y  con un patrón lógico que facilita la 
reconstrucción posterior de la información básica de un  determinado tópico 
generativo; además de fortalecer la autonomía intelectual. Es preciso que 
para la eficacia de la dupla enseñanza-aprendizaje, la sincronización en los 
niveles de lectura que se apoyan en la creación del conocimiento o mejor 
en la reinvención del saber, sea vitalizado con estas actividades que 
garantizan el aprendizaje significativo, ya que es una forma más gráfica y 
visual de expresar el texto. 
 
La baja frecuencia en el uso de estas técnicas puede deberse a que, como 
lo dice Román (1990, 2004, 2008 citado por Marugán, et al., 2013) esta 
forma de codificar los contenidos estudiados implica un interacción entre el 
alumno y la información entendiendo que se hace necesario transformar la 
información al punto de vista del que aprende, reducirla a sus posibilidades 
de manejo y asociarla a las unidades de información que ya posee el sujeto, 
a su base de conocimientos o estructura cognitiva. De esta manera el uso 
de esta técnica constituye un valor de estructuras de conocimiento, 
asociación que determina la aplicación del conocimiento en procesos más 
complejos, lo que requiere por parte del estudiante un mayor grado de 
atención, esfuerzo e intención para establecer conexiones de carácter 
distintivo y personal del aprendizaje  
La técnica, poco utilizada por el 69% de la unidad de trabajo, se refiere a la 
creación de cuestionarios sobre las posibles preguntas de los temas 
estudiados; según las autoras el escaso uso de algunas técnicas 
correspondientes a las estrategias de elaboración (específicamente las 
relacionadas con la realización de autopreguntas por parte del estudiante) 
permite concluir que a pesar de existir una estrecha relación de la 
metacognición con las estrategias de aprendizaje; los jóvenes no las 
emplean, ello puede estar relacionado con la falta de hábitos de estudio, 
matizado por el poco tiempo que se asigna a la labor de preparación de 
materiales y retroalimentación de las temáticas estudiadas. 
El florecimiento de dudas sobre un determinado tema, implica ya en sí la 
aceptación gradual del mismo, en cuanto fortalece la elaboración del 
conocimiento, alejándose de la simple recepción y repetición para avanzar a 
un nivel que compromete la capacidad de relacionar e integrar 
informaciones nuevas con otras significativas que, a la postre, afianzan el 
encuentro con el tema, motivando a la autorregulación del saber a aprender 
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con la solución o mejor en la búsqueda de la respuestas a los propios 
interrogantes. 
Al respecto Sancho, Román, Del caño y Marugán (2008) indican que el 
sistema de las autopreguntas requieren del estudiante respuestas más  
elaboradas que el propio contenido explícito del texto, exigiendo la 
elaboración de deducciones, inferencias, previsiones o juicios críticos que 
lograra en la medida en que este sea capaz de establecer conexiones de 
conocimientos previos e integrarlas con los esquemas propios del 
conocimiento 
 
Finalmente se afirma por parte de las autoras, que aunque las estrategias 
de codificación son las menos utilizadas por los estudiantes participantes, 
por el nivel de organización que demanda en los procesos cognitivos, otros 
estudios demuestran que si son utilizadas y soportan su significancia en el 
proceso de aprendizaje para planificar, supervisar y controlar la 
construcción de conocimiento. 
 
 Estrategias de Recuperación: Este grupo de técnicas son las encargadas 
de controlar los procesos de recuerdo y recuperación de lo 
estudiado/aprendido; son un proceso dentro del aprendizaje en estrecha 
relación con la previa memorización de los contenidos a aprender (Gargallo, 
2000). En palabras de Pizano (2004), son los procesos encargados de 
transportar la información desde la estructura cognitiva, memoria a largo 
plazo, a la memoria a corto plazo, favoreciendo la búsqueda de información 
en la memoria y la generación de respuestas.  
 
De acuerdo con los resultados, la generación de respuesta, 
específicamente la planificación de respuesta que incluye la metodología de  
libre asociación y ordenación, obtuvo una alta valoración en los estudiantes 
que participaron en este estudio. La libre asociación consiste en establecer 
relaciones mentales de la información que ya se ha memorizado con datos 
u otra información sensorial con la finalidad de recordar y entender mejor lo 
expresado, y la ordenación permite establecer una estructura y 
organización a la información aprendida, de tal manera que un dato lleve al 
otro en una secuencia que para el alumno le facilite recordarlo.  
 
Esto indica que, cuando el estudiante debe realizar una tarea como 
redactar un documento, contestar un examen o sencillamente desarrollar un 
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trabajo, acude a tácticas que le permiten evocar la información, ordenarla y 
desarrollarla para  cumplir con la meta propuesta, de allí la importancia de 
las estrategias de planificación de respuesta, destacadas en esta 
investigación. 
 
Para las autoras la utilización de las estrategias de recuperación por parte 
de los estudiantes participantes indica que de alguna manera buscan 
mecanismos que le permiten recordar la información aprendida, esto 
representa un nivel de importancia significativo que conlleva a la 
comprensión e interpretación; además, favorece en gran medida la relación 
que se establece entre los diferentes discursos escritos para redactar textos 
de su creación que evidencian la aplicación de los conceptos recordados y 
aprendidos mediante la técnica empleada.   
 
Sobre este tipo de resultados algunas investigaciones apuntan a establecer 
una relación estadísticamente positiva entre la utilización de las estrategias 
de recuperación y el rendimiento académico de los estudiantes, además de 
relacionar su utilización con otro tipo de factores.  
 
El estudio realizado por Gázquez, et al., (2006), por ejemplo, concluyó que 
existen relaciones estadísticamente significativas entre las estrategias de 
recuperación, específicamente entre la planificación de respuesta y 
aspectos relacionados con la autoestima, el aspecto familiar y el 
rendimiento académico del estudiante, deduciendo que los sujetos bien 
valorados por sus padres y que se sienten importantes y con 
responsabilidad dentro de la unidad familiar utilizan en mayor medida esta 
estrategia de recuperación, de igual forma será más utilizada por quienes 
se sienten capaces de superar retos académicos y que obtienen una 
valoración positiva por parte del profesorado; y por último aquellos que 
poseen una buena imagen corporal de sí mismos, también aplicarán más 
dicha estrategia. 
 
En otras investigaciones realizadas con estudiantes de educación media se 
han reportado resultados interesantes en cuanto a la utilización de las 
estrategias de recuperación y el rendimiento académico de los estudiantes, 
es el caso del estudio realizado por González, et al., (2010) donde se ha 




La estrategia de recuperación de información que parece tener un mayor 
impacto en el rendimiento de los estudiantes en las diversas asignaturas es 
la búsqueda de codificaciones, aunque la búsqueda de indicios, la 
planificación de respuesta y la respuesta escrita, también presentan 
correlaciones estadísticamente significativas con el rendimiento en la mayor 
parte de las asignaturas. (p. 10-11) 
 
Esto es acorde con las conclusiones obtenidas por Oncíns (2006 citado por 
González, et al., 2010) quien encontró que el uso de las estrategias de 
recuperación es un buen elemento predictor del rendimiento académico en 
alumnos.   
 
Desde esta perspectiva, se afirma que el mayor y mejor uso de las 
estrategias de recuperación de la información permiten  un elevado y mayor 
rendimiento académico. El éxito en los procesos cognitivos de construcción 
de conocimiento varían de los recursos cognitivos que implemente el 
estudiante, de cómo utilice las claves internas y externas; finalmente la 
forma de relacionarlas y asociarlas son factor determinante para recuperar 
la información y procesarla de acuerdo a las condiciones y uso que su 
entorno le exija. 
 




En cuanto a este tipo de estrategias las técnicas referidas a la habilidad 
para relacionar información indicó un 71,10 % de aceptación por parte de la 
unidad de trabajo; para las autoras, esto quiere decir que el estudiante no 
solamente se conforma con identificar de modo directo la información que 
los textos proveen sino que va más allá al involucrarse con el sentido de 
esa información buscando relaciones entre los elementos que la 
constituyen. Esto deja ver que para el estudiante es importante aprender a 
establecer asociaciones entre las diversas partes del texto, las cuales, no 
necesariamente han de ser de similitud sino que también pudieran ser de 
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diferencia, alusión, complementación, referenciación u  otra, lo que da idea 
de un aprendizaje con sentido. 
 
Al respecto Díaz y Hernández (1999) basándose en la teoría del 
aprendizaje significativo de Ausubel explican que el aprendizaje es un 
proceso de construcción donde el estudiante selecciona, organiza y 
trasforma la información estudiada estableciendo relaciones sustanciales 
entre los nuevos contenidos y las ideas, conocimientos y experiencias 
previas que el alumno posee en su estructura cognitiva. 
 
Sobre la técnica referida a la utilización de los errores para aprender y 
generar nuevas estrategias se observa un 83 % de utilización por parte de 
la unidad de trabajo; esto resulta sumamente valioso e importante pues 
implica que el estudiante no se desestimula frente a sus propios errores 
sino que al contrario, los acepta como elementos aprovechables para 
facilitar su tarea de aprender, pues conocer el error sin lugar a dudas da 
una idea más clara del acierto  y cuando se conoce dónde está el error es 
más fácil definir nuevos caminos (estrategias) para alcanzar el aprendizaje. 
 
Como lo menciona Gargallo (2000) la capacidad estratégica de la que 
dispone un estudiante, usualmente la ha aprendido por tanteos de ensayo y 
error, por descubrimiento y aprendiendo de la propia experiencia, la 
ejecución equivoca de las técnicas del aprendizaje permite que los alumnos 
pueden aprender para posteriormente organizar de modo estratégico sus 
habilidades, adaptándolas a las exigencias de las diferentes tareas y 
responder apropiadamente a estas.  
 
Por otro lado, el ítem que menor puntuación obtuvo por parte de los 




En referencia a las estrategias de recuperación se observó que en todos los 
casos el porcentaje de estudiantes que utilizan las técnicas asociadas a 
esta categoría supera el porcentaje de estudiantes que no las utiliza; esto 
confirma la frecuente utilización de estas por parte de la unidad de trabajo, 
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sin embargo, el poco uso de la técnica relacionada con la elaboración de 
esquemas, guiones o programas de los puntos que se pueden tratar antes 
de la realización de un trabajo, por parte del 45% de los estudiantes indica 
que en muchos casos se le resta importancia o no se realiza la planificación 
y organización del material que se va estudiar para el desarrollo de un 
trabajo, esto puede generar sin duda resultados poco satisfactorios o 
afectar el rendimiento académico ya que estos procesos le permiten al 
estudiante optimizar el tiempo y los recursos necesarios para garantizar el 
éxito en la tarea a realizar, también le permiten prever dificultades que se 
puedan presentar y seleccionar fuentes de consulta apropiadas para el 
desarrollo del trabajo. 
Es pertinente considerar que este tipo de estrategias han sido poco 
analizadas en las investigaciones que se registran en las diferentes bases 
de datos, sin embargo se infiere que la poca utilización de la misma puede 
incidir en los resultados que desee obtener el estudiante al momento de 
desarrollar una tarea o trabajo en particular.  
En general es posible que  la utilización o no de este y otro tipo de 
estrategias de aprendizaje sean puestas en marcha por el estudiante de 
acuerdo a las necesidades que tenga o la tarea que requiera en un 
momento determinado, así por ejemplo, lo evidencia los resultados 
obtenidos en la investigación realizada por Sanfabián, et al., (2014) quienes 
en su investigación concluye que “las estrategias de aprendizaje, lejos de 
seguir un patrón estable en cada estudiante, constituyen un repertorio a 
partir del cual el estudiante selecciona aquellas que considera más 
adecuadas a su situación” (p.270).  
 Estrategias de Apoyo. Para Graciela (s.f) esta clase de estrategias son 
fundamentales porque influyen en las demás estrategias de aprendizaje 
(adquisición, codificación y recuperación de la información), ayudándolas y 
potencializándolas o estropeando su funcionamiento, debido a su 
naturaleza metacognitiva, socioafectiva y motivacional, que resulta tan 
importante como los procesos cognitivos para lograr buenos resultados. 
 
Teniendo en cuenta que este tipo de estrategias son, según los resultados 
obtenidos en la presente investigación, las más utilizadas por los 
estudiantes participantes, se considera importante destacar que de acuerdo 
a Díaz y Hernández, (2007 citado por León, et al., 2014), éstas les ayuda a 
“la identificación y la determinación de la meta de aprendizaje, la predicción 
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de los resultados, la selección y la programación de las estrategias antes de 
enfrentarse a una acción efectiva de aprendizaje o de solución de 
problemas” (p.134), lo que significa que el estudiante es consciente de su 
proceso de aprendizaje, de sus fortalezas y debilidades, lo que le permite 
tomar decisiones asertivas, autoevaluarse y por consiguiente obtener 
resultados positivos en su tarea de aprender. 
 
Los resultados obtenidos muestran que los estudiantes se inclinan en 
mayor proporción por el uso de técnicas socioafectivas, particularmente las 
relacionadas con los factores sociales y motivacionales. Este tipo de 
estrategias se constituyen en herramientas indispensables para el 
estudiante ya que relacionan la influencia de sus estados emocionales y 
anímicos en el proceso de aprendizaje, así como su disposición y esfuerzo 
para  mantenerse y culminarlos satisfactoriamente.  
 
Por lo tanto, la motivación involucra la voluntad, interés y disciplina que el 
estudiante realiza para cumplir con los objetivos académicos y de 
aprendizaje, favoreciendo el vínculo que el estudiante establece entre las 
relaciones afectivas y emocionales y los objetivos  o acciones académicos 
que desea realizar.  
 




En cuanto a las estrategias de apoyo con relación al esfuerzo que hace el 
estudiante para sentirse orgulloso de sí mismo se observó un 85,60 % de 
aceptación por parte de la unidad de trabajo; esto indica la importancia que 
tiene automotivación para el aprendizaje, pues solo quien se siente 
satisfecho de su trabajo y sus logros puede obtener resultados 
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satisfactorios. Se entiende entonces, que dentro de las características del 
estudiante de la Universidad del Magdalena (participantes en este estudio) 
se destaca la satisfacción personal que se siente ante sus tareas de 
aprendizaje. 
 
Tomando como referencia la teoría de la motivación del logro propuesta por 
McClelland y Atkinso (intenso deseo de éxito y un igualmente intenso temor 
al fracaso), que plantea que el motivo por el cual un individuo actúa y dirige 
su comportamiento es la consecución de manera exitosa un estándar u 
objetivo, que provocan en el sujeto sentimientos de importancia y 
satisfacción, los autores Boza y Toscano (2012) explican que este tipo de 
motivación es considerada como uno de los factores del éxito académico en 
el estudiante ya que exigen el uso de técnicas que despiertan y mantienen 
en el estudiante actitudes de persistencia, capacidad de esfuerzo, deseos, 
esperanzas, anhelos y satisfacción hacia su formación profesional y el logro 
de sus objetivos académicos (ganar un parcial, la asignatura, graduarse, ser 
exitoso etc.). Por tanto:  
 
La motivación fuerte, dirigida con esfuerzo y persistente, encadena eventos 
que van desde la conciencia de la necesidad hasta la satisfacción de la 
misma, siguiendo una serie de etapas, para conseguir un proceso de 
estudio tan satisfactorio y grato como eficaz, orientado tanto al aprendizaje 
como al rendimiento. (Álvarez y otros, 1998; Cid, 2008 citados por 
Sanfabián, et al., 2014) 
 
Respecto a la técnica de acudir al apoyo de otras personas para resolver 
dudas o dificultades o intercambiar información, se apreció un 71,40 % de 
utilización por parte de los participantes en este estudio; esto quiere decir 
que si bien el estímulo personal es valioso en la tarea de aprender, los 
estudiantes de la Universidad del Magdalena (participantes) tienen claro 
que no  siempre el propio esfuerzo es suficiente, por lo cual considera 
valioso el papel de otras personas como elementos de apoyo a su proceso 
de aprendizaje, pues la guía, orientación, consejo o el aprovechamiento de 
las capacidades de otro, que pueden ser expertos en el tema de estudio o 
conocedores reconocidos del mismo, bien pueden ser aprovechados para 
obtener resultados exitosos. 
 
En relación a este componente social, Tinto (1993 citado por Rosas, 2007) 
es muy enfático al señalar que las personas aprenden juntas y cooperan 
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entre sí, de allí que para él la cooperación es una estrategia social de 
mucha importancia. El trabajo cooperativo, la cohesión entre el grupo de 
individuos y la confianza mutua hacen propicio el escenario para que se 
produzca el aprendizaje; saber que no se es el único, que hay otras 
personas viviendo la misma situación, haciendo las mismas cosas y, en 
consecuencia, enfrentando los mismos problemas, propicia de alguna 
manera una especie de seguridad en sí mismo(a) que se traduce en 
progreso dentro del proceso de aprendizaje. 
 
Con relación al estímulo a los compañeros para obtener éxito en las tareas 
escolares se alcanzó un 81,40 % de aceptación por parte de la unidad de 
trabajo; esto indica que no es sólo el autoestímulo, ni la ayuda de otros 
expertos lo que puede contribuir al éxito en el aprendizaje. En general los 
estudiantes participantes tienen claro que el apoyo entre pares resulta 
altamente significativo, pues sin duda el acercamiento emocional que esa 
acción implica se convierte en un impulso importante en las actividades de 
aprendizaje. 
 
Dentro de esta categoría, el ítem que registró la frecuencia más baja fue la 




En relación a este tipo de estrategias las cuales según Loret (2011) “tienen 
mucha importancia, porque aseguran o refuerzan el aprendizaje mediante la 
automotivación, el autoconcepto y la autorregulación o control del 
autoaprendizaje, es decir, son fuerzas internas que impulsan en el 
estudiante seguir aprendiendo” (p.19),  se observa que en todos los casos 
el porcentaje de estudiantes que utilizan las técnicas asociadas a esta 
categoría supera el porcentaje de estudiantes que no las utiliza. Esto 
confirma la utilización de estrategias de apoyo por parte de la unidad de 
trabajo, sin embargo, el poco uso de la técnica relacionada con la utilización 
de recursos personales para controlar los estados de ansiedad cuando 
éstos le impiden concentrarse en el estudio, por parte del 49% de los 
estudiantes participantes, indica que un número representativo de ellos 
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podrían presentar problemas para controlarse cuando están ansiosos  o 
ante situaciones que no le permiten concentrarse a la hora de estudiar, es 
decir, falta de autocontrol; esto puede estar relacionados con el 
autoconcepto y el componente afectivo que en ambos casos influyen en el 
comportamiento del estudiante frente a una situación determinada y que, 
según estudios e investigaciones sobre el tema, pueden influir en su 
rendimiento académico.  
 
Se asume que las emociones forman parte importante de la vida 
psicológica del escolar y que tienen una alta influencia en la motivación 
académica y en las estrategias cognitivas (adquisición, almacenamiento, 
recuperación de la información, etc.), y por ende en el aprendizaje y en el 
rendimiento escolar. (Pekrun, 1992 citado por García y Dominich, 
2002, p. 29).  
 
En este sentido, dado que la ansiedad es considerada como una emoción, 
es conveniente señalar que si no se controla puede convertirse en un 
agente inhibidor que genera inseguridad y pérdida de control, entre otras 
sensaciones. Los estados extremos de ansiedad afectan de forma 
significativa los procesos de pensamiento y aprendizaje, por tanto, también 
el propio rendimiento académico, en ocasiones la tensión, el miedo y la 
ansiedad son una consecuencia de un déficit en el uso adecuado de 
técnicas de estudio y estrategias de aprendizaje que afecta la percepción 
de control, competencias, capacidad y autoeficiencia que tenga el 
estudiante para enfrentar su estudio. 
 
Investigadores y estudiosos en el tema de la motivación consideran que la 
enseñanza de las estrategias de aprendizaje es uno de los caminos más 
firmes para que los estudiantes puedan ejercer control real sobre el 
aprendizaje y puedan sostener sus creencias de competencias sobre bases 
sólidas.  
 
En general, todos los resultados antes expuestos indican que son las 
estrategias de apoyo (social y motivacional) las más empleadas por los 
estudiantes participantes en este estudio. Hallazgos similares se han 
obtenido en otras investigaciones, tales como el estudio de Kohler (2008), 
donde se evidencia que los estudiantes con notas altas parecen hacer 
mayor uso de las estrategias relacionadas con la motivación para dirigir sus 
actitudes, su disposición e incentivos para la actividad académica. Así 
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mismo está el estudio de Rossi, et al., (2010), en el cual se encontró que las 
estrategias utilizadas con mayor frecuencia por sus participantes 
corresponden a las dimensiones de apoyo al aprendizaje. De acuerdo con 
Pitalúa (2011) esta clase de estrategias en lugar de enfocarse directamente 
sobre el aprendizaje tienen como finalidad mejorar las condiciones 
materiales y psicológicas en que se produce ese aprendizaje y gran parte 
de las estrategias incluidas dentro de esta categoría tiene que ver con la 
disposición afectiva y motivacional del estudiante hacia el aprendizaje. 
 
6.2. Análisis Correlacional 
 
6.2.1. Estrategias de Aprendizaje y Rendimiento Académico 
 
Los hallazgos de esta investigación permiten responder al objetivo principal 
de la misma relacionado con determinar la correlación entre las estrategias de 
aprendizaje utilizadas por los estudiantes de pregrado modalidad presencial de la 
Universidad del Magdalena y su rendimiento académico. Así, frente a la relación 
entre estas variables se comprobó la hipótesis positiva, pues se observa que en 
general existe una correlación estadísticamente positiva entre la mayoría de las 
estrategias de aprendizaje (codificación, recuperación y de apoyo) que el 
estudiante pone en marcha para aprender y el rendimiento académico obtenido en 
su proceso, mientras que no se observa correlación estadísticamente significativa 
entre el uso de las estrategias de adquisición y el rendimiento académico que 
obtuvo la muestra.  
 





**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral). 
  
92 
De manera más detallada, los resultados encontrados muestran que de las 
cuatro categorías son las estrategias de codificación, recuperación y de apoyo las 
que presentan una relación estadísticamente positiva con el rendimiento 
académico de los estudiantes participantes, la cual no se evidenció con las 
estrategias de adquisición. Esto sugiere que las técnicas que emplean los 
estudiantes durante su proceso de aprendizaje que van dirigidas a comprender y 
dar un sentido personal y significativo a los contenidos  estudiados, facilitar el 
proceso de evocación o recordación de los mismos, trasladar la información a su 
propio lenguaje, mantenerse motivados, interesados en esforzarse por iniciar, 
continuar o terminar el estudio, así como buscar apoyo, ofrecer su ayuda a pares y 
mantener un aprendizaje cooperativo, o sea, las que explicarían, en cierto grado, 
el rendimiento académico de los estudiantes, esto es, la utilización de estas 
estrategias de aprendizaje, inciden de manera positiva en los resultados (puntaje 
promedio) que ellos obtienen en su proceso de formación, pero entendiendo que 
el rendimiento es un fenómeno multifactorial, como lo explica Edel (2003) y Loret 
(2011) el rendimiento académico es una variable en la cual intervienen diversos 
factores que en mayor o menor grado influyen en él (factores socioeconómicos, 
programas de estudio, las metodologías de enseñanza, conocimientos previos, 
calidad del maestro, el ambiente de clase, la familia, actitud hacia la asignatura, 
inteligencia, personalidad, el auto-concepto y la motivación del estudiante) y que 
por tanto, las estrategias de aprendizaje son una variable (pero no la única) que 
podría dar cuenta del rendimiento en los participantes (Ver Tabla 4).  
 
Por otra parte, es importante tener en cuenta, como lo plantea Cajiao 
(2008), que el proceso de aprendizaje y por ende sus resultados académicos se 
ven afectados por las diferencias individuales entre los estudiantes, pues cada uno 
tiene sus propias características de personalidad, sus propias maneras de 
aprender y sus propias expectativas personales, además, no todos los alumnos 
tienen el mismo tipo de inteligencia, ni experimentan el mismo interés hacia todos 
los campos del conocimiento que les proponen. Pero, lo cierto es que todos ellos 
para dominar un determinado conocimiento necesitan desarrollar diversas 
actividades que, en su conjunto, constituyen un aprendizaje completo. Requieren 
tener información básica que debe ser memorizada, entender el lenguaje a través 
del cual se comunica esa información, comprender las relaciones lógicas entre la 
información y ciertos procedimientos para procesarla, tener alguna noción sobre el 
uso de ese conocimiento, etc., es decir, requieren de la aplicación de estrategias 





De esta manera la importancia de las estrategias de aprendizaje viene dada 
por el hecho de que engloban los recursos cognitivos que utiliza el estudiante 
cuando se enfrenta al aprendizaje; pero, además, no sólo involucra la vertiente 
cognitiva del aprendizaje, sino que vincula aspectos como la disposición, 
motivación y metacognición (Herrera, 2009). Así mismo Cruz y Anzaldo (s.f) 
agregan que las estrategias de aprendizaje sirven para mejorar la calidad del 
rendimiento del alumno, en tal sentido si los alumnos no cuentan con un repertorio 
suficiente de estrategias cognitivas y metacognitivas, se generan dificultades en su 
rendimiento académico y un bajo nivel de motivación para aprender.  
 
De forma general, los resultados aquí expuestos reafirman la importancia 
de las estrategias de aprendizaje como factor incidente en el rendimiento 
académico de los estudiantes; en este sentido, el uso adecuado y frecuente de 
estos recursos cognitivos por parte de los alumnos en su proceso de aprendizaje 
se constituyen en herramientas estratégicas que le permiten garantizar un 
aprendizaje significativo y poner en acción las destrezas o habilidades que él 
posee para alcanzar su objetivo. No hay duda de que los estudiantes para 
responder a su proceso de enseñanza deben usar estrategias (técnicas) que le 
faciliten el aprendizaje y que la preferencia por alguna de ellas se verá afectada 
por sus particularidades; estos componentes cognitivos que favorecen el 
aprendizaje le permiten saber cómo y cuándo utilizarlos, pero además tener una 
disposición favorable y motivación para asumir las diferentes decisiones que debe 
tomar al momento de enfrentarse al estudio. 
 
En palabras de Valle, et al., (1998): 
 
Cuando el alumno se enfrenta a la resolución de una determinada tarea dispone 
de una amplia variedad de recursos mentales que pueden contribuir a una solución 
adecuada de la misma. No obstante, los posibles motivos, intenciones y metas del 
sujeto son elementos que van a condicionar en gran medida el tipo de estrategias 
que va a utilizar para resolver dicha tarea. (p.63) 
 
Sin embargo, ha de quedar claro que cualquier tipo de estrategia de 
aprendizaje utilizada ejerce alguna influencia en el rendimiento académico. En el 
caso de las estrategias de apoyo, bien se puede asegurar que es innegable su 
influencia en el rendimiento académico del estudiante puesto que el estado 
emocional o el tinte afectivo que se tenga en sus relaciones con los demás, con el 
entorno y hasta consigo mismo determinan de modo significativo su disposición 
para el aprendizaje, lo que quiere decir que en la medida en que estas relaciones 
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sean positivas su influencia en el aprendizaje será seguramente también positiva y 
lo mismo sucederá en sentido contrario. De igual manera, el conocimiento que el 
estudiante tenga de cómo aprende, cómo controla el proceso y la calidad de su 
resultado sirve de base para orientar su propio proceso de aprender.  
 
De igual manera, el conocimiento que el estudiante tenga de cómo aprende, 
cómo controla el proceso y la calidad de su resultado sirve de base para orientar 
su propio proceso de aprender. El conocimiento metacognitivo que el estudiante 
posea desempeña un papel fundamental en el proceso de selección y regulación 
inteligente de las estrategias de aprendizaje y las técnicas desplegadas en una 
tarea determinada (Páez, 2006). Queda claro en este sentido, que quien no tenga 
estrategias metacognitivas ni las aplique en su trabajo académico tendrá menos 
posibilidades de éxito en su proceso de aprendizaje y, por consiguiente, en su 
rendimiento. 
 
Por su parte, las estrategias de recuperación igualmente tienen una 
marcada influencia en el rendimiento académico, pues, ellas permiten al 
estudiante no solo adquirir y desarrollar destrezas en la búsqueda e identificación 
de información sino mecanismos para organizarla, procesarla y aplicarla, lo cual 
procura sin duda no solo resultados de aprendizaje más estables sino registros de 
rendimiento académico más exactos; es decir, es necesario saber utilizar y 
apropiarse del objeto de estudio para lograr el aprendizaje y dar cuenta del mismo.  
 
Además, las estrategias de codificación también guardan una estrecha 
relación con el rendimiento académico, pues dan cuenta de los avances del 
estudiante en términos de desarrollo de procesos de pensamiento de mayor 
complejidad en la medida en que avanza en su proceso formativo profesional, ya 
que ellas por su orientación a la comprensión global, a la explicación de 
particularidades, la reorganización y la valoración conducen al complejo proceso 
de creación, o, en el caso de ser utilizada como técnica de estudio, de re-creación 
de la información que se estudia, generando con esto un nuevo lenguaje 
comprendido solo por el estudiante que lo utiliza y que le puede dar sentido a su 
nuevo conocimiento, como lo señala León , et al., (2014) este tipo de estrategias 
permite que los estudiantes aprendan a encontrar relaciones, estructuren el 
conocimiento y le encuentren nuevos significados, facilitando el proceso de 
recordación de la información porque son los mismos alumnos quienes le dan 
cierta lógica que no se olvida, a través de la organización, clasificación, 
interpretación y relación de los contenidos nuevos con los conocimientos 
anteriores y logro del aprendizaje significativo. En palabras de Díaz-Barriga y 
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Hernández (2007, citados por León, et al., 2014) estas estrategias “conceden que 
los estudiantes descubran y construyan significados para encontrar sentido a la 
información, lo que implica una actividad cognitiva y afectiva que permite una 
mayor retención, siempre y cuando la temática tenga un significado lógico” 
(p.133).  
 
Esta forma de aprender lleva al estudiante a la manifestación de su 
conocimiento de variadas formas que se evidencian en el rendimiento académico, 
pues este grupo de técnicas tienden a generar un verdadero aprendizaje, aunque 
en diferente grado, en función del procesamiento utilizado por el estudiante, ya 
sea con un procesamiento superficial, simple o complejo, por lo que estas técnicas 
determinan en el estudiante la calidad de su aprendizaje que sin duda se verá 
reflejado en el rendimiento académico que este tenga en su formación (Marugán, 
et al., 2013).  
 
Por ser la codificación una tarea de alta complejidad se explica su 
utilización en menor porcentaje por los jóvenes en estudio, continuando con 
Magurán, et al., (2013) el nivel de procesamiento de estas estrategias 
corresponden a un nivel complejo de acuerdo con las teorías de los niveles de 
procesamiento, pues la información es transformada, reducida o asociada a la 
base de conocimientos o estructura cognitiva que el alumno tiene, llevando a cabo 
tácticas o técnicas tales como un análisis de la información, estableciendo 
relaciones intratexto con las imágenes mentales que se pueden generar, creando 
inferencias, aplicaciones, etc. 
 
Si bien las estrategias de adquisición para efectos de esta investigación no 
registraron una relación estadísticamente positiva con el rendimiento académico 
no podría descartarse esa relación pues resulta evidente para quien estudia la 
necesidad de atender al objeto de estudio, es decir, fijar intencionalmente la 
atención sobre el mismo, porque si esto no se hace no podrá comprenderse ni 
aprenderse lo que se estudió. Así mismo, es importante explorar la información ya 
que ese mecanismo contribuye a introducir al estudiante en las particularidades 
del objeto de estudio, esto indica que la combinación de la indagación general con 
la minuciosa del texto puede brindar a quien estudia un conocimiento amplio y 
detallado de la información que no se puede descartar; en este sentido, la técnica 
de repetición sin lugar a duda se convierte para muchos en un mecanismo 
facilitador del aprendizaje por la insistencia que conduce a la retención. Esto 
quiere decir que atender, explorar y repetir son pasos que conllevan y cimientan el 
aprendizaje en muchas personas.  
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Mayor, Suengas y González (1995 citados por Cruz y Anzaldo, s.f) explican 
que “el proceso de adquisición comienza con la selección del material informativo 
de interés para el sujeto. Una vez que el material es seleccionado, el alumno está 
en condiciones de darle sentido, de interpretarlo, es decir de comprenderlo” (p.5) 
para ello el estudiante cuenta con una serie de herramientas que facilitan el 
proceso de retención y almacenamiento de los contenidos  estudiados, como lo es 
la estrategia de repetición que permite transferir dicho material de la memoria a 
corto plazo a la memoria a largo plazo. 
 
El hecho que para los estudiantes de la Universidad del Magdalena 
(participantes en este estudio) estas tres técnicas de la estrategia de adquisición 
no guarden una relación significativa con el rendimiento académico, se explicaría 
en que en ellos tienen mayor impacto la afectividad, el aprovechamiento de la 
información que el texto les ofrece directamente y el procesamiento personal de la 
misma para llevarla a su propio lenguaje, debido a que son los mecanismos que 
más se les facilitan por sus características personales y que les permiten 
evidenciar de forma más clara sus logros ante las exigencias pedagógicas 
institucionales, o sea, que son las que les permiten mostrar más claramente su 
rendimiento académico. Al respecto Puentes, et al., (1989 citados por Kohler, 
2008) explican que son las estrategias afectivas igual de importantes que el resto, 
de tal manera que:  
 
Es posible que los estudiantes fracasen o muestren un bajo rendimiento frente a 
tareas académicas o pruebas de evaluación no porque carezcan de estrategias de 
aprendizaje que les permitan enfrentar y cumplir los requerimientos de la tarea, 
sino porque carecen de estrategias afectivas para desarrollar y mantener un 
estado psicológico interno y un ambiente de aprendizaje apropiados. (p.340) 
 
Las de adquisición, en cambio, implican más un trabajo personal del 
estudiante con la información de estudio que no encuentra necesaria para 
mostrarla ante lo que les exige, por eso las subutiliza y no las considera 
influyentes para mejorar su rendimiento. 
 
Considerando que no hay una sola forma de aprender ni un solo 
mecanismo para lograrlo la diversidad de características de las estrategias se 
convierten en un elemento favorecedor de su uso para todo tipo de estudiante de 
cualquier programa, pues en cualquiera de ellos, en cualquier carrera, se requiere 
valerse de estrategias que brinden al estudiante apoyo socioafectivo que le 
permita trabajar en forma clara y directa con lo que el objeto de estudio le ofrece 
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(recuperación), que le facilite trabajar más con él en forma personal dándole la 
posibilidad de jugar con diversas alternativas del objeto de estudio (adquisición) y 
hasta se requiere de estrategias de mayor exigencia que le permitan crear o re-
crear el objeto de estudio en forma muy personal (codificación). Esta amplia 
variedad de estrategias se adapta a las necesidades, intereses y expectativas de 
cualquier estudiante de la Universidad del Magdalena. 
 
Al respecto Cruz y Anzaldo (s.f) afirman que para poder aprender una 
nueva información, el estudiante tiene que “construir relaciones entre la nueva 
información y el conocimiento almacenado, utilizar el nuevo conocimiento para 
interpretar nuevas situaciones, hacer inferencias sobre relaciones potenciales, 
realizar predicciones, resolver problemas, descubrir relaciones subyacentes, poder 
razonar y aprender a aprender” (p. 2), así es necesario que él se entrene en el uso 
de las diferentes estrategias de aprendizaje y técnicas de estudio “porque se ha 
observado que hay diferencias individuales en la manera en que estudian y éstas 
se relacionan con diferencias en el rendimiento” (p.3) por tanto la utilización de 
una estrategia u otra varía en cada estudiante de acuerdo a las necesidades, 
intereses y expectativas de cualquier estudiante, en el caso particular, de la 
Universidad del Magdalena. 
 
A continuación se describen en detalle los resultados obtenidos en cada 
estrategia de aprendizaje (adquisición, codificación, recuperación y de apoyo) 
asociada con la información sociodemográfica recolectada en la ejecución de este 
estudio. Es importante aclarar que los resultados entre una estrategia y  otra, en 
referencia a los demás factores (género, estrato y programa) podrían no 
considerarse matemáticamente distantes, sin embargo, para el análisis y 
comprensión del comportamiento de las variables en cuestión se consideraran 
relevantes en la medida en que permitirán establecer diferencias entre dichas 
estrategias. 
 
6.2.2. Estrategias de adquisición de la información 
 
Con relación a las estrategias de adquisición las cuales se asocian con 
procesos atencionales como seleccionar, transformar y transportar la información 
desde el registro sensorial (Massone y González, 2003), el uso de las técnicas de 
esta categoría indican que el estudiante para adquirir los nuevos conocimientos 
parte de la disponibilidad atencional con la que enfrente el estudio, de tal manera 
que le permita enfocar sus esfuerzos cognitivos hacia ciertos estímulos o 
información que para el estudiante son relevantes de aprender. La importancia de 
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las técnicas de esta categoría radica en que en esta etapa el proceso cognoscitivo 
de la atención se encarga de seleccionar, transformar y transportar la información 
desde el ambiente al registro sensorial (Román y Gallego, 1994, citados por 
Bahamón, et al., 2013). 
 
Los resultados muestran, como se ha expresado en este aparte, que no 
existe correlación entre el uso de este tipo de estrategias y el rendimiento 
académico de los estudiantes, lo que sugiere que el rendimiento académico que 
obtienen los alumnos que participaron en este estudio no se ve influido de manera 
directa por el uso de técnicas de adquisición de la información. Estos resultados 
son similares a los encontrados en el trabajo de Muelas y Navarro (2014) donde 
evidenciaron una correlación significativa entre las estrategias de codificación y 
recuperación con el rendimiento en el curso de lenguaje, pero (al igual que los 
resultados de la presente investigación) no se encontró correlación con las 
estrategias de adquisición lo que sugiere que la utilización de las estrategias 
atencionales y de repetición en ambas situaciones no tiene una influencia directa 
en el rendimiento académico de los estudiantes 
 
Sin embargo, se observa que con otras variables sí mantiene una 
asociación directa, es decir, las técnicas que emplean los participantes que 
pertenecen a esta estrategia se encuentran relacionados con condiciones como el 
género, la facultad y el programa al que pertenecen los estudiantes participantes, 
y que por lo tanto su comportamiento varía de acuerdo a las mismas. Así mismo, 
como se evidencia en la Tabla 5, existe una correlación inversa entre el uso de las 
estrategias de adquisición y las variables estrato y tipo de colegio.  
  
Tabla 5. Correlaciones entre la estrategia de adquisición y rendimiento académico, 
género, estrato, tipo de colegio, facultad y programa. 
 
 
**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral). 
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Como se observa en las tablas de contingencia, los resultados evidencian 
una relación significativa entre algunas variables y el uso de las estrategias de 
adquisición. En el caso de género, por ejemplo, se aprecia que en su mayoría, 
tanto hombres como mujeres, usan este grupo de estrategias, destacándose una 
mayor utilización de las mismas por parte del género femenino. Por otro lado, 
aunque no se evidenció una asociación directa entre este tipo de estrategias y el 
rendimiento académico, los resultados muestran que en ambos géneros los 
estudiantes con alto rendimiento académico utilizan con mayor frecuencia este tipo 
de estrategias, mientras que los estudiantes con bajo rendimiento hacen un menor 
uso de las mismas (Ver Tabla 6). Estos resultados son comparables a los hallados 
por Montero y Villalobos (2004 citados por Garbanzo, 2007) en la Universidad de 
Costa Rica donde encontraron una relación significativa entre el género y el 
promedio ponderado del estudiante, observándose en las mujeres una tendencia 
al rendimiento superior que a los hombres. Gargallo (2000) también encontró tal 
diferencia de género “en tres de las cuatro escalas (primera, tercera y cuarta) a 
favor de las mujeres. Las chicas de nuestra muestra manejaban mejor las 
estrategias de aprendizaje que los chicos” (p.107). 
 
Observando el comportamiento de los resultados de las mujeres en función 
de su rendimiento, se evidencia que las que aprueban o tienen un alto rendimiento 
son significativamente superiores a las que no utilizan estas estrategias. Caso 
parecido en el género masculino, donde los estudiantes con medio y alto 
rendimiento que utilizan estas técnicas son el doble (en porcentaje), que aquellos 
que no las emplean. Resultados similares a estos fueron los hallados por Rossi, et 
al., (2010), en donde los estudiantes con un rendimiento académico alto 
superaban significativamente al grupo de alumnos con rendimiento bajo en el uso 
de las estrategias de adquisición (atencionales y repetición). Así como los 
resultados hallados por Lozano, et al., (2001), que encontraron que tanto las 
mujeres como los hombres con buenas notas utilizan todas las estrategias y 
tácticas de adquisición de la información.  
 
Esta coincidencia en el uso de las estrategias de adquisición por parte de 
los estudiantes con éxito académico puede explicarse de acuerdo a lo que 
Bahamon, et al., (2013) expresan sobre la relevancia de este grupo de técnicas en 
el aprendizaje, como lo mencionan son fundamentales para el proceso 
cognoscitivo, ya que la utilización de técnicas atencionales y de repetición, facilitan 




Por otro lado, se presenta un fenómeno interesante en el grupo de 
estudiantes con bajo rendimiento, ya que el porcentaje de estudiantes (en ambos 
géneros) que registró uso de estas técnicas pero presentan un bajo rendimiento es 
más alto que aquellos estudiantes con el mismo rendimiento pero que no emplean 
estas estrategias. A consideración de las autores este bajo rendimiento en 
estudiantes que emplean este tipo de estrategias podría deberse a algunas 
dificultades en los procesos atencionales de los participantes, procesamientos 
clave en el uso de las mismas ya que, como lo dice Rinaudo y González (s.f), 
“estas estrategias atienden a diferentes procedimientos que tienen que ver con la 
focalización de la atención en la información relevante dentro del texto y con los 
diferentes modos de repaso” (p.3), así si el alumno presenta déficit para atender a 
los contenidos estudiados se generarían problemas en los procesos de selección, 
transformación y trasporte de la  información hacia la memoria a corto plazo.  
  
Tabla 6. Distribución uso de la estrategia de adquisición, de acuerdo al 




Ahora bien, continuando con el análisis en relación a otras variables, se 
evidenció una asociación inversa entre el tipo de colegio y el uso de las 
estrategias de adquisición. La Tabla 7 de contingencia muestra que tanto los 
estudiantes de instituciones educativas privadas como oficiales usan 
frecuentemente este tipo de estrategias (con valores mayores al 50 %); sin 
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embargo, se evidencia mayor utilización de estas técnicas por parte de los 
estudiantes que provienen de instituciones oficiales. Es decir, los estudiantes que 
realizaron sus estudios precedentes en colegios públicos usan con mayor 
frecuencia técnicas que implican focalizar su atención en la información que para 
ellos es relevante, haciendo un mayor uso de la atención selectiva, entendida 
como la capacidad de centrar su interés, esfuerzo y capacidades cognitivas en 
estímulos específicos, dejando en un segundo plano aquella información que para 
ellos no tiene mayor significado.   
 
Por otra parte, en  relación con el estrato es pertinente aclarar, que los 
estudiantes de los estratos 1 y 2 de colegios públicos son los que menos emplean 
este grupo de técnicas en comparación con los estudiantes de colegios privados. 
Pero, son estos mismos estratos donde se registra el mayor porcentaje de 
estudiantes que emplean las técnicas de esta categoría. Igualmente, los hallazgos 
demuestran que los estudiantes de estratos 3, 4 y 6 de instituciones privadas 
utilizan con mayor frecuencia las estrategias de adquisición, a diferencia de los 
estudiantes de estos estratos provenientes de colegios oficiales, quienes hacen un 
menor uso de las mismas. Esta diferencia entre los estratos bajos y altos puede 
comprenderse debido a que en su mayoría los estudiantes que ingresan a la 
Universidad del Magdalena pertenecen a estratos socioeconómicos bajo y medio, 
concentrándose en mayor proporción en 1 y 2. 
 
Tabla 7. Distribución de uso de la estrategia de adquisición de acuerdo al estrato y 
tipo de colegio de los participantes.  
  
102 
Finalmente, dentro de esta categoría se presenta una mayor utilización de 
las estrategias de adquisición por parte de los estudiantes de algunos programas, 
en particular los de Licenciatura en Educación Pre-escolar, Medicina y Tecnología 
en Gestión Hotelera y Turística, correspondientes a las Facultades de Educación, 
Ciencias de la Salud y  Ciencias Económicas y Empresariales, respectivamente.  
 
La preferencia de esta estrategia por los estudiantes de estos programas en 
particular puede analizarse desde las características de dichas carreras 
profesionales; se parte de la idea expuesta por Otero, Nieves, Pérez y  Martínez 
(2007) sobre la preferencia en el uso de alguna estrategia en función de los 
contenidos de aprendizaje (tipo y cantidad).  
 
De esta manera, al hacer una revisión de los planes de estudio de estos 
programas se observan asignaturas  como genética, anatomía, desarrollo infantil, 
contabilidad, geografía turística etc. que, por su naturaleza y las particularidades 
de las competencias requeridas para la  formación profesional y el diseño de los 
respectivos planes de estudios, les exigen aprender cantidad de información como 
datos, lugares, fechas, hechos, conceptos, síntomas, enfermedades, 
procedimientos etc. En este sentido, se entendería que los estudiantes de 
Licenciatura en Pre-Escolar, Medicina y Hotelería y Turismo, emplean con mayor 
frecuencia técnicas de adquisición de información (exploración y repetición), e 
integran sus recursos cognitivos (saberes, maneras de hacer y actitudes) para 
hacer frente a la complejidad, cantidad y densidad de información que deben 
aprender, basando su proceso de aprendizaje en este tipo de estrategia que les 
permite seleccionar la información relevante y de interés para aprenderla, 
interpretarla y darle sentido dentro del total de contenido que manejan. En suma, 
las técnicas de adquisición facilitarían a estos estudiantes seleccionar, organizar y 
elaborar la información, separando lo relevante de lo irrelevante y estableciendo 
conexiones entre el conocimiento recién adquirido y el conocimiento existente, 
haciéndolo coherente y significativo para ellos (Mayor, Suengas y González, 1995 
citados por De la Cruz y Anzaldo, 2008). 
 
Cabe resaltar que en general los estudiantes participantes de la Universidad 
del Magdalena, de todos los programas, utilizan con frecuencia este tipo de 
estrategias de aprendizaje, como se aprecia en la tabla No.8. Sin embargo, el 
resultado de otras investigaciones explica que la utilización de las estrategias de 
adquisición o de las estrategias de aprendizaje en general, puede o no tener 
relación con la carrera que cursa el estudiante. En el estudio realizado por    




En la Escala de Adquisición de la información, las diferencias inter-especialidades 
son notorias. Los alumnos de las especialidades de Magisterio y de Derecho, 
utilizan significativamente más las estrategias de los procesos atencionales 
(subrayados) y las estrategias de repetición (repasos), que los alumnos del resto 
de especialidades. La técnica de exploración presenta un mayor uso en los 
alumnos de Magisterio. (p.620) 
 
Resultados contrarios a los que mostró la investigación de Bertel y Martínez 
(2012) donde se afirma que para los estudiantes de ciencias de la salud la 
utilización de las estrategias de aprendizaje es independiente a la carrera que 
cursan, cabe resaltar que en dicha investigación las estrategias de adquisición 
fueron las más utilizadas por los estudiantes participantes. Teniendo en cuenta 
estos resultados, al igual que los de la presente investigación sería conveniente 
nuevos estudios que analicen en detalle la utilización de estas importantes 
estrategias en relación con los diferentes programas académicos. 
 
Tabla 8. Distribución de uso de la estrategia de adquisición de acuerdo al 







6.2.3. Estrategias de codificación de la información  
 
Las estrategias de codificación, pueden definirse como los procesos 
encargados de transportar la información de la memoria a corto plazo a la 
memoria a largo plazo, son los procedimientos utilizados para conectar los 
conocimientos previos integrándolos en estructuras de significado más amplia o 
base de conocimientos; dándoles una estructura distinta a fin de comprenderla y 
recordarla mejor (Pizano, 2004); Es importante considerar que el manejo y 
dominio de los conocimientos previos se convierte en un hilo conductor de 
conexión e integración de los procesos o estrategias de aprendizaje cognitivas 
específicas, ya que permite al individuo fijar la información que requiere, realizar la 
comprensión respectiva y recordar el conocimiento construido a partir del previo 




Frente a esta categoría los resultados de esta investigación evidencian una 
menor utilización de este tipo de estrategias por parte de los estudiantes de la 
Universidad del Magdalena en comparación con las estrategias de adquisición o 
de apoyo, que son por la mayoría muy utilizadas. Con respecto a este tipo de 
estrategias los resultados  muestran que  existe correlación positiva entre ellas y el 
rendimiento académico y el género, por tanto el uso de las técnicas de esta 
categoría se encuentra influido por el comportamiento que se presenta entre estos 
factores, mostrando diferencias entre estos, mientras que se evidencian una 
correlación inversa con tipo de colegio. En cuanto a las variables estrato, facultad 
y programa se aprecia que no existe ningún tipo de relación, como se muestra en 
la Tabla 9, así el uso de esta estrategia no presenta diferencias significativas en 
los participantes de acuerdo con dichas variables. 
 
Es necesario resaltar que son las técnicas de codificación las que producen 
el verdadero aprendizaje, pues a través de ella se amplía la red de la información 
de manera significativa en el estudiante, ya que estas técnicas permiten la 
organización, secuencia, coherencia, significado y comprensión de lo estudiado. 
En esta línea Massone y González (2003) afirman que el proceso de codificación 
se sitúa en la base de los niveles de procesamiento y posibilita la elaboración y 
organización de la información en la memoria. De esta forma se entiende que 
aunque los alumnos empleen las otras categorías de estrategias, el menor uso de 
la codificación en particular reflejaría dificultades en el proceso de aprendizaje y el 
proceso posterior de recordación, pues como lo asegura, De la Cruz y Anzaldo 
(2008), la manera como se codifica la información no sólo determina la 
información que se almacena sino también las claves de recuperación.  
 
Tabla 9. Correlación entre la estrategia de codificación y el rendimiento 
académico, género, estrato, tipo de colegio, facultad y programa. 
 
 
**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral)  
* La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral). 
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Ahora bien, en relación con la asociación que se presenta entre el uso de 
las estrategias de codificación y el género, se observa de manera general que los 
hombres registraron un porcentaje mayor en cuanto a la no utilización, caso 
contrario al género femenino, quien emplea con mayor frecuencia estas técnicas. 
Resultados parecidos a los obtenidos por Gázquez, et al., (2006) en su estudio, 
donde se observó que fueron los hombres quienes puntuaron más bajo que las 
mujeres, concluyendo que los estudiantes masculinos utilizan con menor 
frecuencia las estrategias y técnicas de codificación (subrayado, repaso, 
secuencias, mapas conceptuales y diagramas). 
 
Así mismo, se hace notorio en la tabla de contingencia, que los hombres 
con mayor registro en el uso esta estrategia presentan un bajo rendimiento 
académico, siendo mínimo el porcentaje de estudiantes que obtienen un alto 
rendimiento y las emplean con frecuencia. Esta discrepancia encontrada la explica 
Massone y González (2003) al afirmar en su investigación que:  
 
Aunque los alumnos desarrollan habilidades de adquisición, indispensables para el 
aprendizaje, reflejarían una dificultad o falla a la hora de codificarla, cuestión que 
perjudicaría el proceso de aprender, puesto que el proceso de codificación se sitúa 
en la base de los niveles de procesamiento y posibilita la elaboración y 
organización de la información en la memoria. (p.3) 
 
Entendiéndose así el bajo rendimiento que los estudiantes participantes 
obtienen a pesar de utilizar las técnicas de codificación.  
 
Por otro lado, el género femenino registró una mayor proporción de 
estudiantes con rendimiento académico alto y medio alto que utilizan esta 
estrategia y, a su vez, registraron mayor porcentaje con este mismo rendimiento 
pero que no emplean estas técnicas. Los estudiantes con rangos de promedios 
bajos que no utilizan la estrategia fue menor que aquellos que con igual resultado 
la usan (Ver Tabla 10). Esta situación de estudiantes con resultados escolares 
bajos a pesar de emplear estrategias de codificación, coincide con los hallazgos 
de Massone y González (2003) en donde explican que:  
 
La estrategia más deficitaria es la de codificación de la información con un puntaje 
promedio de 100.64 sobre un máximo de 184 puntos. Este puntaje reflejaría en los 
alumnos estudiados dificultades para traducir de un código a otro código y por 
tratarse de un proceso cognitivo que se sitúa en la base de los niveles de 
procesamiento y, se aproxima a la comprensión, y al significado, consideramos 




Por lo tanto se entendería que el uso inadecuado de este grupo de estrategias en 
las estudiantes participantes tiene en alguna medida incidencia en su proceso de 
aprendizaje, viéndose reflejado en el bajo rendimiento académico. 
 
Tabla 10.  Distribución de uso de la estrategia de codificación de acuerdo al 
rendimiento académico y el género de los participantes. 
 
Por otra parte, el comportamiento de la estrategia de codificación con 
respecto a la variable tipo de colegio y estrato, presenta una asociación inversa 
evidenciando  una mayor utilización de esta categoría por parte de los estudiantes 
provenientes de instituciones educativas oficiales, en comparación con los 
estudiantes provenientes de colegio privado. Con respecto a las instituciones 
públicas, el porcentaje de estudiantes que registraron hacer uso de estas técnicas 
es mayor que los que indicaron no utilizarlas. Caso contrario al grupo de alumnos 
graduados en instituciones privadas, quienes reportaron no emplear esta 
estrategia en mayor proporción que los que sí lo hacen. Es importante resaltar que 
la diferencia entre estos valores no es muy significativa, por tanto el uso de esta 
estrategia en estudiantes provenientes de colegios oficiales es similar al 




Por otro lado, la asociación entre la estrategia de codificación y el estrato, 
muestra un comportamiento similar a la relación entre la estrategia de adquisición 
y estrato, viéndose mayor concentración de estudiantes en los estratos 
socioeconómicos bajo y medio, de tal forma que la proporción de estudiantes, que 
provienen de colegios oficiales en estrato 1 y 2, y que utilizan dichas técnicas no 
presenta mayor diferencia con aquellos que dijeron no emplearla. En el caso, de 
los estudiantes de colegios privados y que pertenecen a estrato 2 y 3, utilizan con 
mayor frecuencia las estrategias de codificación que los estudiantes de estos 
estratos provenientes de instituciones oficiales. 
 
Tabla 11.  Distribución de uso de la estrategia de codificación de acuerdo al 
estrato y tipo de colegio de los participantes. 
 
Aunque los resultados no evidenciaron ningún tipo de correlación entre el 
uso de las estrategias de codificación, el programa y la facultad, se observa que 
son más utilizadas por los estudiantes de los programas de Derecho, Medicina, 
Enfermería y Odontología, correspondientes a las facultades de Humanidades y 
Ciencias de la Salud, respectivamente. La utilización de este tipo de estrategias 
por estudiantes de estas carreras obedecería en gran medida a la necesidad que 
tienen de comprender en sus propios conceptos la información que estudian, 
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teniendo en cuenta la complejidad de la carrera profesional, pues estas contienen 
cantidad de material teórico y en su mayoría abstracto que se debe aprender; es el 
caso por ejemplo del estudio de temáticas relacionadas con las leyes, decretos, 
nombre de medicamentos, estructuras anatómicas, patologías (síntomas, 
tratamientos, procedimientos, etc.), técnicas, entre otros,  que pueden estar 
exigiéndole a estos estudiantes mayor cantidad de horas de estudio y desarrollar o 
mejorar sus procesos de codificación.  
 
Contrario a estos resultados se presenta los de Marugán, et al., (2013) donde: 
 
Muestra la existencia de diferencias significativas en estrategias de codificación y 
en estrategias de codificación profunda (elaboración propiamente dicha) entre las 
especialidades de ciencias experimentales y las especialidades de ciencias 
sociales y jurídicas y de enseñanzas técnicas; los alumnos que cursan ciencias 
experimentales son los que más utilizan las estrategias de codificación y 
codificación profunda. (p.17) 
 
En virtud de lo anterior otros estudios reflejan que los programas en el que 
la exigencia en cuanto a la complejidad de estudio se refiere, los estudiantes 
desarrollan la capacidad de construcción de conocimiento; acuden al manejo y uso 
de las estrategias de codificación (en este caso las de elaboración y organización) 
para inferir,  evocar y automatizar sus conocimientos.  
 
En sentido más amplio Marugán, et al., (2013) señala que: 
 
La elaboración favorece la generación de nueva información y la recuperación de 
lo ya aprendido (Marugán, 2009). Y es que los conocimientos sin una integración 
con los esquemas de conocimiento preexistentes son limitados (Nisbet, 1991), se 
olvidan fácilmente, su recuperación es lenta, incompleta o inconexa y su eficacia 
está supeditada a la aplicación en el mismo contexto en que fueron aprendidos, 
siendo por tanto poco útiles en tareas nuevas (...) Por lo tanto el aprendiz se ha de 
involucrar activamente en el procesamiento de la información a aprender y al 
hacerlo el sujeto traduce para sí la información recibida intentando compaginar las 
demandas de la tarea con los conocimientos previos que posee (Bernad, 1990). 
(p. 15) 
 
Como lo menciona Kohler (2013) “el rendimiento académico de los 
estudiantes universitarios requiere de un conjunto de habilidades cognitivas y 
sociales, que les permita responder con efectividad a las exigencias propias de 
este nivel educativo” (p. 283), así “los estudiantes deben pasar por un proceso de 
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adaptación a las exigencias propias de los estudios superiores, que conlleva a un 
mayor grado de conciencia y uso de las estrategias efectivas” (p. 286), en este 
sentido el estudiante debe ajustar el uso de sus estrategias de aprendizaje a los 
niveles de exigencia de las actividades o tareas, los contenidos de estudio, los 
numerosos trabajos y evaluaciones, el cumplimiento de normas académicas entre 
otros factores, llevándolo a priorizar el uso de las diferentes grupos de técnicas.  
 
Hay que recordar que las técnicas de este grupo facilitan que el estudiante 
organice la información de acuerdo al significado y relevancia que este le dé, y a 
su vez ocasionan una reacomodación en los conocimientos que ya poseía. En 
palabras de Páez (2006), en este tipo de estrategias los estudiantes tienden a 
reelaborar lo estudiado, pero esta elaboración dependerá de la comprensión que 
haga el sujeto sobre el tema, ejercicios como escribir en sus propios términos lo 
estudiado mejoran el aprendizaje de conceptos en términos concretos y el dominio 
de los saberes de su disciplina. 
 
Tabla 12. Distribución de la estrategia de codificación de acuerdo al programa que 

























6.2.4. Estrategias de recuperación de la información  
 
Las estrategias cognitivas de recuperación son los procesos encargados de 
elegir y recuperar, de manera coordinada, los conocimientos que necesita el 
estudiante para cumplir una determinada demanda u objetivo, dependiendo de las 
características de la situación educativa en que se produce la acción de 
aprendizaje (Monereo, 1994, citado por López, et al., 2011). Rinaudo y González 
(s.f), agregan que son estas estrategias las que favorecen la búsqueda de la 
información relevante para una situación o tarea dada y también con el proceso de 
generar las respuestas solicitadas (planear un escrito, exposición, etc.).  
 
Los resultados frente a este tipo de estrategias muestran correlación 
positiva con el rendimiento académico y género de los estudiantes, lo que indica 
que la utilización de las técnicas en esta categoría incide en la obtención de un 
buen o mal rendimiento y que la variación en su uso se ve condicionada  por el 
género del estudiante. Además, se obtuvo una correlación negativa entre el uso de 
este tipo de técnicas y las variables tipo de colegio y programa, mientras que no 
se evidenció ningún tipo de relación con las variables como facultad y estrato 
(Tabla 13). 
 
Para De la Cruz y Anzaldo (2008), el proceso de recuperación es uno de los 
más importantes, debido a que mediante este el material almacenado en la 
memoria se revive, se recupera, se vuelve accesible. La forma de recuperar el 
material informativo almacenado es utilizar claves o descriptores relacionados con 
el mismo. Cuando el material ha sido previamente organizado, categorizado o 
elaborado, basta recordar las categorías o criterios organizativos para recuperar 
inmediatamente el material, es decir, que el estudiante cuando pone en marcha el 
proceso de evocación podrá recordar palabras, dibujos o imágenes que tengan 
que ver con las ideas principales del material estudiado; esta economía cognitiva 
facilitará al sujeto la recordación del mismo capturando lo esencial de su estudio. 
 
Tabla 13. Correlación entre la estrategias de recuperación y el rendimiento 





*  La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral). 
**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
 
En cuanto a la correlación positiva entre el uso de las estrategias, el  género 
y el rendimiento, se aprecia en los resultados, que tanto los estudiantes de género 
femenino como masculino, con porcentajes superiores al 50 %, utilizan con  
frecuencia las estrategias de recuperación, siendo el género femenino el que 
registró mayor frecuencia en el uso de este tipo de estrategias. Valga aclarar, que 
la diferencia en la variable género, según el estudio, no condiciona ningún efecto 
diferencial significativo en el uso de la estrategia de recuperación. Resultados 
parecidos se encuentran en Bahamón, et al., (2013) donde fue el grupo de 
mujeres participantes en su estudio puntuó más alto que los hombres en la fase de 
recuperación de la información. 
 
Los hallazgos relacionados con el grupo masculino evidenciaron que los 
estudiantes que más emplean estas técnicas presentan un bajo rendimiento y solo 
un pequeño porcentaje obtiene un buen rendimiento académico. Por otro lado, el 
resultado mostro que los estudiantes con un medio alto y alto rendimiento 
registraron el uso de esta estrategia; estos resultan ser casi el doble porcentual de 
quienes con un mismo rendimiento no emplean dichas técnicas; por ultimo como 
lo indica la tabla 10, de manera general, los estudiantes con un bajo rendimiento o 




Tabla 14. Distribución de uso de la estrategia de recuperación de acuerdo al 
rendimiento académico y el género de los participantes. 
 
Por otro lado, aunque no se evidenció correlación entre el uso de las 
estrategias de recuperación y la facultad a la que se encuentra adscrito el 
estudiante, es conveniente señalar que los datos muestran que son más utilizadas 
por los estudiantes de las Facultades de Ciencias de la Salud y Humanidades. De 
esta forma, al analizar los resultados por cada programa se observa mayor 
utilización de las técnicas por parte de los alumnos de Derecho y Enfermería, 
Odontología y Psicología y menos utilizadas por los de Ingeniería Electrónica y 
Licenciatura con Énfasis en Informática.  
 
Román (2004) plantea que una alta utilización en este tipo de técnicas 
puede deberse al tipo y cantidad de texto/material estudiado, o en algunos casos 
puede estar influenciado por el sistema de evaluación empleado en estos 
programas, es decir, el tipo de pruebas utilizadas para valorar el proceso de 
aprendizaje, lo cual puede favorecer el proceso de memorización o codificación 
considerando  que los datos estudiados tienden a ser significativos.  
 
Así, el uso de estas estrategias en este grupo de estudiantes podría tener 
una posible explicación en la  diversidad de los contenidos curriculares a los que 
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se enfrentan y, por tanto, el desarrollo de procesos de memorización y codificación 
adecuados (como se evidencia en los resultados de estos estudiantes en la 
estrategia de codificación), lo que facilitaría los procesos de evocación. Como lo 
expresa Gargallo (2000):  
 
La recuperación y/o recuerdo de lo estudiado/aprendido es un proceso dentro del 
aprendizaje en estrecha relación con la previa memorización de los contenidos a 
aprender (listas de palabras, datos, fechas, nombres, acontecimientos etc.) la 
memorización, para que el recuerdo posterior pueda producirse de modo eficaz, ha 
de hacerse de una manera significativa, es decir, estableciendo criterios concretos 
para memorizar y recordar mejor, intentando relacionar el contenido nuevo con lo 
que ya sabemos, formando relaciones lógicas o causales en el material a 
aprender. Gracias a estos procedimientos para retener y memorizar la información, 
la recuperación del contenido aprendido será más fácil de realizar, recordando 
también por ello mayor cantidad de contenidos. (p. 265-266) 
 
Tabla 15. Distribución de uso de la estrategia de recuperación  de acuerdo al 






6.2.5. Estrategias de apoyo al procesamiento  
 
Las estrategias de apoyo son los procesos de naturaleza metacognitiva, 
motivacionales y sociales, que se dirigen al control de los recursos no cognitivos 
que el estudiante puede manejar para mejorar el rendimiento y que resultan tan 
importantes como los procesos cognitivos para lograr buenos resultados (Pizano, 
2004). Este grupo de técnicas no se encuentran relacionadas de manera directa 
con los procesos cognitivos del aprendizaje, sino que como lo explica López, et al., 
(2011) su misión fundamental es optimizar la eficacia del aprendizaje mejorando 
las condiciones en las que se produce; en otras palabras, predisponen afectiva o 
emocionalmente al sujeto para que pueda procesar la información con la mejor 
disposición y persista en la tarea para que se produzca un aprendizaje eficaz. 
 
Para el caso de las estrategias de apoyo en esta investigación, los 
resultados muestran que existe correlación positiva entre el uso de este tipo de 
estrategias y el rendimiento académico de los estudiantes y el género, por tanto el 
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resultado de los estudiantes en su proceso de aprendizaje está vinculado al uso 
de técnicas motivacionales y socioafectivas así mismo, que el uso de las mismas 
varía de acuerdo al género del estudiante, mientras que con otras variables  se 
presenta una asociación inversa, como es el caso de estrato, tipo de colegio, 
facultad y programa.  
 
Cabe destacar que las estrategias de apoyo tienen mucha importancia, 
porque aseguran o refuerzan el aprendizaje mediante la automotivación, el 
autoconcepto y la autorregulación o control del aprendizaje, es decir, son fuerzas 
internas que impulsan en el estudiante el seguir aprendiendo (Loret, 2011), por 
tanto, favorecen el empleo y eficacia de las estrategias comprendidas en las tres 
escalas anteriores (adquisición, codificación y recuperación). Estas técnicas 
atienden, por una parte, al conocimiento que las personas tienen sobre sus 
procesos de aprendizaje, supervisión y control, incluyen referencias al control del 
esfuerzo, la ansiedad, expectativas y distracciones, habilidades para solicitar 
ayuda y participar dentro de un grupo de estudio (Rinaudo y González, s.f).  
 
Tabla 16. Correlación entre la estrategia de apoyo y el rendimiento académico, 
género, estrato, tipo de colegio, facultad y programa. 
 
 
*  La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral). 
**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
 
Continuando con el análisis de estos resultados se destaca la correlación 
positiva entre el uso de las estrategias de apoyo, el género y el rendimiento 
académico. Se observa que tanto los estudiantes de género masculino como 
femenino emplean esta clase de estrategias, superando porcentajes del 60%, 




En el grupo de estudiantes hombres se evidencia en cada rango de 
promedio que los porcentajes de los estudiantes que emplean esta metodología 
son el doble que los que registraron no usarla. Así mismo, se observa una mayor 
proporción de alumnos que utilizan estas estrategias pero obtienen un mal 
rendimiento (peligro FBRA, bajo y medio bajo), mientras que solo un pequeño 
porcentaje que hace uso de estas tienen alto y medio alto rendimiento.  
 
Por otro lado, el comportamiento en los resultados en el género femenino 
indica que en todos los rangos de promedios, el grupo de estudiantes que 
emplean con frecuencia estas técnicas son más que la proporción de alumnas que 
dijeron no hacer uso de las mismas. Así, aquellas que emplean las estrategias con 
más frecuencia tienden a obtener mejor rendimiento (medio, medio alto y alto), a 
diferencia del grupo que manifiesta no usarlas. Igualmente, se destaca que las 
mujeres que usan esta metodología y presentan un bajo rendimiento son más que 
aquellas que tienen este mismo rendimiento pero no las emplean. 
 
La asociación encontrada entre el uso de este grupo de técnicas en 
estudiantes con buen rendimiento académico se pueden comprender teniendo en 
cuenta lo expresado por Condemarín, Galdames y Medina (1995 citados por 
Correa, Castro y Lira, 2004)  sobre la importancia que tienen las estrategias de 
apoyo en el proceso de aprendizaje, ya que:  
 
Son herramientas necesarias y útiles para darle la efectividad al aprendizaje, y ello 
es posible porque pueden ser invocadas conscientemente por el lector (y aprendiz, 
en general) como apoyo para focalizar la atención en los contenidos importantes, 
en el monitoreo de la comprensión, en determinar propósitos o metas, en lograrlas 
con éxito y en resolver las dificultades en la comprensión. (p. 105) 
 
Como lo expresan Gargallo, et al., (2012) los buenos estudiantes se 
caracterizan por un buen perfil estratégico, en el que predominan las técnicas 
relacionadas con la motivación y metacognición como lo son valor de la tarea, la 
auto-eficacia, control de la ansiedad, la planificación, la auto-evaluación, y 
control/autorregulación. Mientras que los estudiantes Promedios se caracterizan 
por un perfil más débil estratégico en el que se destacan dos estrategias: la 
motivación externa y la repetición de almacenamiento de simple. 
 
En este sentido las estrategias de aprendizaje al ser una vía para promover 
y mejorar los procesos de aprendizaje y formación, exigen al estudiante 
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elaboraciones que trasciende lo netamente cognitivo involucrando contenidos 
psicológicos en el proceso, así: 
 
El estudiante asume un papel protagónico en el uso de estrategias 
desarrolladoras, a partir de la implicación en situaciones educativas que cada vez 
le exijan niveles superiores de estructuración psicológica, con despliegues 
desarrolladores de mayor envergadura, con la consecuente valoración de su 
desenvolvimiento en la misma y un elevado compromiso individual con su 
desarrollo personal y profesional. (Otero, et al., 2007, p.200) 
 
Tabla 17. Distribución de uso de la estrategia de apoyo de acuerdo al rendimiento 
académico y género de los participantes. 
 
 
Otro punto a considerar es la asociación inversa que se presenta entre la 
estrategia de apoyo y las variables de estrato y tipo de colegio de donde provienen 
los estudiantes. Como se observa en la Tabla 18, en general los estudiantes 
hacen uso de las estrategias de apoyo independientemente del colegio del cual 
provienen (porcentajes mayores al 60 %), sin embargo son los alumnos de 




Los estudiantes graduados en colegios públicos, de estratos 
socioeconómicos 1 y 2, registraron mayor frecuencia en el uso de estas técnicas, 
mientras que un pequeño porcentaje en estas mismas condiciones dijeron no 
emplearlas. A diferencia del grupo de estudiantes de colegios privados, donde la 
mayor concentración de alumnos que utilizan esta metodología estuvo en los 
estratos 2 y 3, con una proporción mínima en estratos altos.     
 
Tabla 18. Distribución de uso de la estrategia de apoyo de acuerdo al  estrato y 
tipo de colegio de los participantes. 
 
 
Los resultados de la estrategia de apoyo asociada a la facultad, evidencia 
que son las Facultades de Empresariales e Ingenierías, con los programas de 
Administración de empresas, Económica, Contaduría e Ingeniería Ambiental, 
donde utilizan con frecuencia esta clase de técnicas. 
 
Es interesante notar que los estudiantes que cursan programas con altos 
contenidos matemáticos (calculo, estadística, álgebra, física, etc.), son los que 
mayor puntuación obtuvieron en esta escala; esto puede deberse, siguiendo a 
Salazar (2008), a la dificultad de los contenidos curriculares ya que el aprendizaje 
de estas asignaturas no consiste simplemente en la memorización de conceptos, 
  
120 
sino que requiere de cierta capacidad de abstracción para la construcción de 
esquemas mentales para la solución de problemas; es esta condición lo que 
puede propiciar una actitud negativa, de desmotivación, sentimientos de 
frustración, que obligan al estudiante a buscar alternativas en las estrategias de 
apoyo, debido a que por medio de ellas consigue regular, hacer seguimiento, 
planificar y motivarse para mantenerse y sostener los esfuerzos en el proceso de 
aprendizaje. Es decir, estas estrategias les ayudan a programar el trabajo, 
planificar el tiempo y manejar la concentración procurando desarrollar y mantener 
un clima cognitivo adecuado, predisponiendo “afectiva y emocionalmente al 
estudiante para que pueda procesar la información con la mejor disposición y 
persista en la tarea” (Universidad Nacional de Catamarca, s.f, p.4).  
 
Del grupo de ítems, el factor que más puntuación obtuvo fue el referente al 
apoyo social, el cual le permite al estudiante contrastar su saber con el de los 
otros, llegar a un aprendizaje consensuado, dándole importancia a la red social 
(amigos, profesores, familiares) en el proceso de aprendizaje. Sin lugar a dudas, 
una interacción social adecuada posibilita a través del diálogo, la exposición y la 
escucha de diversos argumentos, el enriquecimiento o a la modificación de los 
conocimientos que se poseen (González y Rueda, 2008).  
 
En síntesis, las importancia de las estrategias de apoyo radica en que son 
herramientas necesarias y útiles para darle efectividad al aprendizaje y ello es 
posible “porque pueden ser invocadas conscientemente por el lector (y aprendiz 
en general), como apoyo para focalizar la atención en los contenidos importantes, 
en el monitoreo de la comprensión, en determinar propósitos o metas, en lograrlas 
con éxito y en resolver las dificultades en la tarea” (Condemarín, Galdames y 
Medina, 1995, citados por Correa, Castro y Lira, 2004, p.105). 
 
Tabla 19. Distribución de uso de la estrategia de apoyo de acuerdo al programa 






















7. DISCUSIÓN  
 
El núcleo de este trabajo es el análisis de las estrategias de aprendizaje y 
su posible relación con el rendimiento académico de los estudiantes de la 
Universidad el Magdalena participantes en esta investigación. El análisis 
descriptivo y correlacional expuesto anteriormente, sobre las variables de estudio 
y la información sociodemográfica, evidencia el cumplimiento de los objetivos 
inicialmente planteados para esta investigación. A continuación se ofrecen los 
resultados generales  arrojados por el presente estudio: 
 
 Como primer resultado se evidenció que existe correlación estadísticamente 
positiva entre el uso de las estrategias de aprendizaje por parte de los estudiantes 
participantes de pregrado de la Universidad del Magdalena participantes y su 
rendimiento académico, es decir, se comprueba la hipótesis positiva. Estos 
hallazgos se inclinan hacia la corriente de autores que apoyan la asociación entre 
las variables de estudio. En este sentido, se demuestra que la utilización 
adecuada de las estrategias de aprendizaje influyen de manera directa y positiva 
en el rendimiento académico de los estudiantes de la Universidad del Magdalena, 
en razón de que aquellos participantes con altos promedios tendían a registrar una 
mayor frecuencia en el uso de las mismas. 
 
De esta manera se entiende, apoyados en Parra (2003), que “las 
estrategias de  aprendizaje constituyen las actividades que guían las acciones a 
seguir por parte de los estudiantes para alcanzar determinadas metas de 
aprendizaje, estos procedimientos (…) se aplican de un modo intencional y 
deliberado frente a una tarea” (p. 9), por tanto permiten al alumno lograr obtener 
un mayor y mejor rendimiento durante el proceso de estudio. Así, el fenómeno del 
rendimiento académico en los estudiantes en general, y en el caso particular de 
los universitarios, acogería como factor de influencia el uso adecuado y frecuente, 
o no, del acervo de técnicas y medios cognitivos que cada uno posee y que 
facilitan el proceso de aprendizaje, de modo que la habilidad del estudiante para 
adquirir, discriminar e implementar estrategias de aprendizaje, acordes a sus 
necesidades, objetivos y naturaleza de los conocimientos, puede dar cuenta de los 
resultados que este obtiene al finalizar su proceso de aprendizaje. 
 
En esta línea de pensamiento, Thomas y Rohwen (1986, citados por 
Massone y González, 2003) consideran que el uso de las estrategias de 
aprendizaje facilita el procesamiento de la información e incrementa el rendimiento 
en las tareas que los estudiantes realizan; se entienden así que las funciones 
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implicadas en la ejecución de las estrategias de aprendizaje son procesos básicos 
(selección, comprensión, memoria, integración y monitoreo cognoscitivo) que 
garantizarían un procesamiento profundo y eficaz de la información.  
 
Igualmente, los resultados obtenidos sobre las estrategias de aprendizaje, 
evaluadas con el ACRA, van en la dirección de la hipótesis propuesta: los 
estudiantes universitarios en tres de las cuatro clases de estrategias que 
componen la prueba registraron una correlación estadística positiva con el 
rendimiento académico. En este sentido, son las estrategias de codificación, 
recuperación y de apoyo las que se relacionan con el rendimiento académico de 
una forma más intensa y notable que la estrategia de adquisición.  
 
Resultados similares fueron los obtenidos por Rinaudo y González (s.f) en 
su investigación, en la que el análisis de las relaciones entre uso de estrategias y 
rendimiento académico mostró resultados positivos moderados, en cada una de 
las escalas, observándose altas correlaciones entre la frecuencia de uso para 
cada una de las tres escalas de ACRA (adquisición, codificación y recuperación) 
que exploran aspectos del procesamiento de la información y la escala IV, relativa 
a factores de índole metacognitiva y motivacional. Lo mismo ocurre en el caso del 
estudio de Loret (2011), donde se obtuvo que, en general, las estrategias de 
aprendizaje se correlacionan significativamente con el rendimiento académico, con 
datos superiores a 0,05. No obstante, se recalca que en el caso particular del 
estudio que aquí se reporta fueron tres escalas las que marcaron asociación con 
los promedios. 
 
Se encuentran en la literatura científica investigaciones que confirman, que 
el fracaso en los estudios, en los niveles universitarios y precedentes, está 
relacionado con la poca utilización de las estrategias de aprendizaje por parte de 
los mismos. Esta tendencia por la asociación de las variables, considera que: 
 
El perfil del universitario con un buen aprendizaje es el de un alumno que adopta 
fundamentalmente un enfoque de aprendizaje profundo, con capacidad de 
autorregular su aprendizaje, con motivaciones intrínsecas y que usa estrategias 
cognitivas que le ayudan a planificar, supervisar y revisar su proceso de estudio, 
logrando un aprendizaje significativo. (Martín, et al., 2008, p. 403)  
 
Frente a esto es conveniente resaltar que los resultados de la presente 
investigación apoyan en cierta medida que los estudiantes en un nivel universitario 
conocen y emplean con frecuencia las estrategias cognitivas y motivacionales y se 
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apoyan en ellas para mejorar sus procesos de aprendizaje; sin embargo, los 
hallazgos no evidencian el uso de estrategias metacognitivas que les permitan 
autorregularlos, es decir, que a pesar de que la mayoría  de los estudiantes 
emplean con frecuencia técnicas para potenciar sus estudios (repaso, palabras 
claves, ordenación, motivación, interacción social, etc.), y en algunos casos 
obtienen un alto rendimiento,  no controlan ni evalúan su proceso de aprendizaje.  
 
De acuerdo con Nibest y Shicksmith (1987, citados por Gargallo, 1995), 
podría decirse que el uso apropiado de las estrategias facilita el aprendizaje e 
influye directamente en los resultados que se obtienen, atribuyendo  una mejora 
en el rendimiento académico al uso, conciencia y control de los procesos 
metacognitivos, sin descartar la incidencia de otros factores en el rendimiento de 
los estudiantes.  
 
Sin embargo, es importante mencionar que existen estudios que a 
diferencia de los resultados expuestos aquí, no arrojan resultados significativos de 
correlación entre las variables, es el caso del desarrollado por Rossi, et al., (2010) 
en el que se encontró que los estudiantes con calificaciones más elevadas no 
utilizan necesariamente mayor cantidad de estrategias durante el aprendizaje que 
los alumnos con promedios más bajos.  
 
 Un segundo resultado está relacionado con la frecuencia en la utilización de 
cada una de las estrategias de aprendizaje, se evidencia que las estrategias con 
mayor uso por parte de los estudiantes participantes de la Universidad del 
Magdalena son las de apoyo (69,8 %), adquisición (67,6 %) y recuperación (65,2 
%), siendo la categoría de codificación (50,3 %) la que menor frecuencia registra. 
Los datos referidos en estos hallazgos muestran que los porcentajes de frecuencia 
en cada una de estas categorías corresponden a la mitad o más de la mitad de los 
participantes que utilizan las estrategias. Es importante señalar que es poca la 
diferencia que se evidenció entre los porcentajes que representan la utilización de 
las clases de estrategias por parte de la unidad de trabajo, es decir al comparar 
los valores registrados en cada grupo de estrategias no se presenta una marcada 
tendencia entre ellas, estos resultados son similares a los hallados por Bertel y 
Martínez (2012) en los “estudiantes de Ciencias de la Salud en donde 
predominaron las estrategias de Adquisición, seguidas del Apoyo, la Recuperación 
y Codificación. Entre estas los estudiantes emplean frecuentemente las diferentes 




La preferencia en los estudiantes por utilizar las estrategias de apoyo –
metacognitivas (técnicas de autoconocimiento y automanejo) y socioafectivas 
(técnicas sociales, afectivas y motivacionales) - para enfrentar sus procesos de 
aprendizaje, indican que al afrontar una tarea o estudio estos dan una mayor 
importancia a los aspectos psicológicos y afectivos, como son la atención a sus 
necesidades, motivos, intereses, ideales y otros contenidos psicológicos que 
regulan su comportamiento; se entiende con esto, según Bara (2001), que estos 
aspectos son los que garantizan un clima adecuado para el buen funcionamiento 
de todo el sistema cognitivo, potenciando el rendimiento del resto de las 
estrategias; de esta manera, los estudiantes se disponen social, afectiva y 
motivacionalmente para poner en marcha las técnicas que les permitan el 
aprendizaje.  
 
En el caso particular de los participantes de este estudio las puntuaciones 
altas las obtuvieron las técnicas socioafectivas destacándose las relacionadas con 
el área social y motivacional. La tendencia de los alumnos por estas técnicas 
sugieren que  estos elementos (motivación, apoyo por su familia, pares, etc.) que 
se convierten en una expresión activa de las condiciones cognitivas e intelectuales 
del estudiante son portadores de una elevada carga emocional que evidencia su 
potencial dinamizador en su comportamiento, teniendo su expresión en objetivos, 
valoraciones, esfuerzos y otras formas de autodeterminación a partir de los cuales 
el estudiante valora no solo el resultado de la actividad de estudio, sino su 
implicación en el proceso, sus logros y deficiencias (Otero, et al., 2007).  
 
Sin embargo, la presencia en menor frecuencia de las estrategias 
metacognitivas en los participantes indica que los estudiantes no regulan, ni 
controlan, ni autoevalúan las actividades involucradas en el aprendizaje, pues la 
finalidad de este grupo de técnicas es adquirir conocimiento, tomar conciencia 
sobre esta tarea y controlar los propios procesos del pensamiento durante esa 
actividad. Al respecto Gargallo (2000) afirma que “hay casos muy específicos en 
que esas carencias metacognitivas se traducen en estrategias inadecuadas (...) 
Estos alumnos no son capaces de organizar sus habilidades de un modo 
estratégico adaptándolo a las exigencias, muchas veces diferentes, de las 
diversas tareas” (p.11). Dichos resultados contrastan con los reportados por 
Correa, et al., (2004) donde el grupo de alumnos participantes registraron altos 
porcentajes en las técnicas metacognitivas lo que, para los autores, podría estar 
mostrando una disposición al estudio muy favorable al éxito en el desarrollo de sus 
respectivas carreras, en este grupo de estudiantes se presenta un nivel conciencia 
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de los beneficios del uso de este grupo de estrategias para mejorar el rendimiento 
académico.  
 
Por otro lado, el uso de las estrategias de adquisición y recuperación está 
relacionado con los procesos perceptivos, atencionales y de evocación que los 
estudiantes desarrollan durante sus estudios. El proceso de adquisición comienza 
con la selección del material informativo de interés para el sujeto; en esta línea, las 
técnicas de adquisición son las encargadas de dirigir y focalizar los esfuerzos del 
estudiante en la información de su interés, que implica separar lo relevante de lo 
irrelevante y establecer conexiones entre el conocimiento recién adquirido y el 
conocimiento existente. “Una vez que el material es seleccionado, el alumno está 
en condiciones de darle sentido, de interpretarlo, es decir, de comprenderlo” (De la 
Cruz y Anzaldo, 2008, p.5). En este ámbito, se constatan dos tipos de técnicas: las 
que favorecen el control o dirección de la atención y las que optimizan los 
procesos de repetición para favorecer la retención, los resultados frente a esta 
clasificación muestran que los estudiantes utilizan ambos grupos de técnicas, 
siendo la exploración y el repaso la metodología con mayor uso, de tal forma que 
los participantes por medio de estas centran su constructo cognitivo en el tema de 
interés para obtener una idea general del mismo, creando un esquema con las 
ideas concretas sobre el cual basa su repetición (releer lo aprendido y hacer un 
esfuerzo de memoria durante unos minutos para recordarlo) y posterior 
aprendizaje.   
 
La estrategia de recuperación, siguiendo a Gargallo (2000), es la que 
controla los procesos de recuerdo y recuperación del conocimiento almacenado en 
la Memoria a Largo Plazo, a través de estrategias de búsqueda (técnicas de 
búsqueda de codificaciones, búsqueda de indicios) y estrategias de generación de 
respuesta (técnicas de planificación de respuesta y respuesta escrita). Para el 
caso que nos ocupa, los resultados indican que los estudiantes se inclinan hacia 
las estrategias del segundo grupo, específicamente la técnica de planificación de 
respuesta, la utilización de estas impactan en el proceso de aprendizaje de los 
alumnos en la medida en que a través de ellas, el participante con mayor facilidad 
puede recordar lo estudiado pues ha asociado y aprendido una respuesta 
adecuada para una pregunta o ítem específico.   
 
Por último, se encuentran las estrategias de codificación, las cuales 
obtuvieron el menor porcentaje de frecuencia de uso. Comprendiendo que esta 
categoría de estrategias hace referencia al tratamiento que hace el estudiante de 
la información para que esta sea registrada en la memoria de largo plazo, es decir, 
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la reelaboración e interpretación que realiza para comprender el material 
estudiado, el poco uso de este tipo de estrategias apunta a que los participantes 
presentan dificultades para transformar la información que estudian en códigos o 
símbolos propios o que ellos puedan considerar significativos y relevantes para su 
aprendizaje. En palabras de Correa, et al., (2004), el proceso de codificación “se 
sitúa en la base de los niveles de procesamiento más o menos profundos, de 
acuerdo con éstos se aproxima más o menos a la comprensión, al significado” (p. 
105). De tal manera a, los hallazgos la elaboración que hacen los estudiantes 
sobre del material o información, los hacen de forma superficial, sin establecer 
conexiones entre el nuevo conocimiento y los que posee previamente. Entonces la 
complejidad de estas estrategias será un determinante de su menor uso por parte 
de los estudiantes. 
 
Agregado a lo anterior, se encuentran investigaciones como las de 
Massone y González (2003) y Camarero, et al., (2000) en las cuales los resultados 
obtenidos son similares a los hallados en este estudio en el sentido de que la 
estrategia de codificación de la información es la categoría con más déficit en su 
uso, mientras que las estrategias ligadas a la escala de apoyo al procesamiento 
define al grupo de alumnos participantes.  Así mismo, estudios como el de De la 
Cruz y Anzando (2008), difieren con los resultados aquí expuestos, pues sus 
hallazgos revelan que los alumnos no utilizan de manera frecuente la mayoría de 
las estrategias cognitivas que son necesarias para adquirir, codificar y recuperar la 
información.  
 
 Como tercer hallazgo se encuentra la existencia de correlación positiva 
entre el uso de las estrategias de aprendizaje y el género de los estudiantes, al 
respecto se evidencia que en general las mujeres hacen un mayor uso de todos 
los tipos de las estrategias que los hombres. Se destaca que son precisamente las 
mujeres con alto rendimiento académico las que hacen un mayor uso de las 
estrategias de aprendizaje. Estas diferencias en la variable género sugieren un 
perfil distinto en los procesos de aprendizaje en los estudiantes, en el que las 
mujeres tienden a emplear de manera más acertada las herramientas cognitivas 
que poseen  para alcanzar los objetivos propuestos en su aprendizaje, a diferencia 
del género masculino que limita el uso de las mismas.  
 
En relación con estos resultados, cabe destacar que en otras 
investigaciones se ha obtenido esta misma conclusión que comprueba que los 
varones utilizan menor cantidad o con menor frecuencia las estrategias de 
aprendizaje que las mujeres, por ejemplo, Griffin, et al., (2011) encontro 
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diferencias estadísticamente significativas entre hombres y mujeres en sus 
puntuaciones medias para varias de las estrategias, donde las mujeres superaron 
a los hombres de manera significativa. O la realizada por Rossi, et al., (2010) con  
estudiantes de la Universidad Nacional de la Plata, de las Facultades de 
Humanidades y Ciencias de la Educación, en la cual se observaron usos 
diferentes de algunas estrategias entre varones y mujeres, siendo la más notable 
diferencia la menor utilización por parte de los varones de una estrategia 
particular. También, se destaca la investigación realizada por García (2011) para 
establecer diferencias en el uso de estrategias en el aprendizaje de la lengua 
extranjera según el género; los resultados indicaron que las mujeres universitarias 
de su investigación utilizan estrategias de aprendizaje con mayor frecuencia que 
los hombres. O el caso de Fuente y Justicia (2001), en donde la mayoría de las 
alumnas participantes utilizan más y mejores estrategias de aprendizaje.  
 
Esas diferencias entre hombres y mujeres frente al uso de las estrategias 
de aprendizaje podrían explicarse según Cano (2000) de acuerdo al contexto y 
tipo de carrera estudiada, ya que “el contexto de aprendizaje (carrera estudiada) 
incide significativamente, en interacción con el género, sobre las estrategias 
desplegados por los alumnos/as” (p.366). Bund (2008) agrega que estas 
diferentes se deben a las experiencias de socialización y a la educación de los 
géneros, según el autor mientras que las mujeres son educadas de una manera 
más estricta con respecto a la disciplina (jornadas más largas e intensivas de 
estudio), los hombres son motivados a pensar de manera independiente y a 
explorar lo que explicaría la mayor utilización de las estrategias en el género 
femenino. A estas posibles explicaciones Lozano, et al., (2001) involucra el 
componente motivacional, afirmando que las mujeres se encuentran más 
motivadas (intrínseca y extrínsecamente) para iniciar, regular y mantener las 
conductas de estudio. 
 
Este comportamiento de las estrategias de aprendizaje de acuerdo al 
género no solo se ha dado en el nivel de educación superior; al hacer una revisión 
de la literatura se encuentran investigaciones realizadas en estudiantes de 
Educación Secundaria, como la de Lozano, et al., (2001);  Tejedor, González y 
García (2008) y la de Grimes (1985, citado por Cano, 2000), en las que también se 
evidencia este fenómeno, concluyendo que la mayor utilización de las estrategias 
es dada por parte de las mujeres en comparación con los hombres. 
 
 Se plantea, como cuarto resultado, la relación entre las estrategias de 
aprendizaje y las variables estrato y tipo de colegio. Al respecto hay que 
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mencionar que en general la relación entre estas variables no se da, lo que 
significa que la situación sociodemográfica del estudiante no ejerce ninguna 
influencia sobre la selección de estrategias para favorecer el aprendizaje, ni en 
consecuencia, con su rendimiento académico. Igual sucede con el hecho de que la 
condición del colegio de procedencia no guarda relación con la escogencia de las 
estrategias de aprendizaje, pues no parece existir conexión entre la condición de 
colegio público o privado con las estrategias de aprendizaje utilizadas ni con el 
impacto de las mismas en el rendimiento académico de los estudiantes 
participantes.  
 
Cabe resaltar, que no se encontraron investigaciones que expliquen algún 
tipo de relación entre la selección y utilización de las estrategias de aprendizaje y 
el tipo de colegio de donde proviene el estudiante y el estrato en el que se 
encuentra al momento de realizar esta investigación. Sin embargo, los resultados 
de algunas investigaciones evidencian que las diferencias sociales condicionan el 
rendimiento de los estudiantes. Ejemplo de ello es el estudio realizado por 
Garbanzo (2007), en el cual afirma que: 
 
Está ampliamente demostrado que las desigualdades sociales y culturales 
condicionan los resultados educativos Marchesi (2000) cita un informe de la 
OCDE-CERI de 1995, donde señala que factores como la pobreza y la falta de 
apoyo social están relacionados con el fracaso académico; advierte que, sin 
embargo, no existe una correspondencia estricta entre las desigualdades sociales 
y las educativas, aduciendo que hay otros factores como la familia, el 
funcionamiento del sistema educativo y la misma institución que pueden incidir en 
forma positiva o negativa en lo que a desigualdad educativa se refiere. (p.53) 
 
Considerando que los resultados de la presente investigación no 
evidenciaron asociación positiva entre las estrategias de aprendizaje y el estrato 
socioeconómico del estudiante, no se descarta la posibilidad de que este 
importante factor influya en su rendimiento y que indirectamente tenga algún tipo 
de incidencia en la selección de las estrategias que selecciona y utiliza al 
momento de realizar una tarea académica. 
 
 Frente la relación entre las estrategias y el estrato del estudiante, se 
observó que fueron los estudiantes de condiciones socioeconómicas bajas y 
medias (estrato 1, 2 y 3) en los que se concentraron los mayores porcentajes de 
frecuencia, siendo los estratos 1 y 2 los que mayores puntajes en el uso de las 
estrategias registraron, contrario a los estratos altos (4, 5 y 6) donde se observó 
un pequeño porcentaje de estudiantes. Esta situación se entiende para el caso de 
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la Universidad del Magdalena en carácter de institución oficial, ya que al ser la 
única entidad de Educación Superior pública del departamento recibe una gran 
población de estudiantes tanto naturales de la ciudad de Santa Marta como de los 
municipios y sectores aledaños a la misma, procedentes de estratos 
socioeconómicos bajos y medios (Estratos 0, 1, 2 y 3).  
 
Aunado a lo anterior, se explica la asociación del uso de las estrategias de 
aprendizaje con el tipo de colegio de donde procede el estudiante, en que, de 
manera general se evidenció su uso por parte de los estudiantes que  provienen 
de instituciones educativas oficiales y privadas; sin embargo se observó que los 
alumnos graduados de colegios oficiales fueron los que presentaron un mayor 
porcentaje en el uso de las mismas, en comparación con los estudiantes 
procedentes de colegios privados, siendo la diferencia poco significativa. Aunque 
esta ventaja de los estudiantes de colegios públicos no es tan marcada, existen 
investigaciones que contrariamente a estos resultados hallaron que algunas 
estrategias de aprendizaje utilizadas por los estudiantes de colegios públicos se 
ubican por debajo del promedio, a diferencia de las empleadas por estudiantes de 
colegios privados, las cuales se ubicaron por encima del promedio (Angarita y 
Cabrera, 1999). 
 
Con respecto a la relación entre las estrategias y los programas cursados 
por los estudiantes en este estudio se muestra un uso generalizado de todas las 
estrategias de aprendizaje por los participantes, destacándose en particular, los 
estudiantes de las carreras de la Facultad de Salud (Medicina, Enfermería, 
Odontología y Psicología), de los programas de Derecho, Ingeniería Ambiental, 
Administración Económica y Contaduría, debido a que fueron los estudiantes de 
estas carreras quienes registraron un uso frecuente en por lo menos una categoría 
de estrategias. Estas diferencias en las preferencias de uso de técnicas de una 
categoría u otra, se explican en la variedad de los contenidos curriculares que 
contemplan los planes de estudio de los diferentes programas, así cada estudiante 
se ve obligado a pensar sobre la base de un contenido específico que tiene unas 
exigencias y unas características particulares.  
 
De acuerdo con Monereo, et al., (1999) todas estas estrategias y sus 
correspondientes procedimientos o técnicas de aprendizaje “se ejecutan en 
función de los contenidos de cada área curricular (conceptos, procedimientos y 
actitudes-valores) y bajo la premisa de que todos estos procedimientos y 
estrategias pueden emplearse con distintos usos o intenciones, según cual sea el 
objetivo perseguido” (p.17). De esta manera es posible entender que los 
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estudiantes de carreras con alto contenido matemático sean los que mayor 
frecuencia hayan registrado en el uso de las estrategias de apoyo, en 
comparación con los de programas como Cine y Audiovisuales, donde los 
contenidos matemáticos no son relevantes y donde obtuvo el menor porcentaje de 
uso; esto apunta a que el uso específico de cualquier estrategia y sus técnicas 
tienen una relación estrecha entre con los contenidos de las asignaturas 
estudiadas y las demandas del currículo.  
 
 Finalmente, los hallazgos recalcan la importancia del estudio de estas 
variables, particularmente en el contexto de la Universidad del Magdalena, ya que 
ellos permiten aportar evidencias sobre uno de los factores que inciden en el 
rendimiento académico y los problemas de aprendizaje de los estudiantes, sin 
duda, las estrategias de aprendizaje toman importancia en la implementación de 
herramientas cognitivas, metacognitivas y socioafectivas necesarias en cual 
proceso de estudio y garantizan un real aprendizaje. En esta medida,  a partir de 
los resultados expuestos es posible reflexionar en torno al tema y crear 
alternativas o pautas de mejoramiento que generen un impacto real en la 
comunidad estudiantil, su desempeño académico y los fenómenos asociados al 
mismo (peligro FBRA, deserción, repetición de asignaturas, entre otros).  
 
Sustentados en los aportes de González y Díaz (s.f) que plantean que: 
 
A partir de los resultados que se obtengan se pueden proporcionar a los 
profesores indicadores de estudio y aprendizaje útiles para desarrollar en el marco 
de su propia disciplina, así como el diseño y elaboración de programas de estudio 
basados en estrategias de aprendizaje (…) que puede ayudar a la confección de 
programas que incidan en la mejora del autoconcepto académico a partir del 
entrenamiento en estas estrategias. (p. 5) 
 
Ya que como lo expresan en sus conclusiones “existe una carencia de 
programas institucionales tendientes a establecer métodos de estudio efectivos y 
el entrenamiento en estrategias de aprendizaje” (p.13). Al igual que los resultados 
obtenidos por Carbonero y Navarro (2006) en su iniciativa de diseñar un programa 
para entrenar a un grupo de estudiantes de educación superior en estrategias de 
aprendizaje, en el cual se identificó un incremento en las puntuaciones en relación 
a algunas estrategias de aprendizaje. Así como los hallazgos de Rosario, et al., 
(2007) sobre la mejora significativa en un grupo de estudiantes participantes de un 
programa de capacitación sobre estrategias de aprendizaje, donde se encontró 
una disminución de prácticas de estudio superficiales, además del incremento en 
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el uso de habilidades en nuevas tareas. Se soporta la necesidad de generar 
acciones de intervención frente a las dificultades en el uso de las estrategias de 
aprendizaje como herramientas indispensables en el estudiante para afrontar sus 
prácticas de estudio y proceso de formación.  
 
De forma general, se puede señalar que la importancia de las estrategias 
de aprendizaje viene dada por el hecho de que engloban aquellos recursos 
cognitivos que utiliza el estudiante cuando se enfrenta al aprendizaje; pero, 
además, no solo se refieren a los componentes cognitivos del aprendizaje, sino 
que van más allá de los aspectos considerados estrictamente cognitivos para 
incorporar elementos directamente vinculados con la disposición y la motivación 
(Valle, et al., 1998). 
 
Apoyados en Beltrán (2003), desde el punto de vista educativo, este 
creciente interés y los resultados favorables hacia la asociación de las variables, 
permitirían reflexionar en torno a la necesidad de cambiar los objetivos de la 
educación y destacar el diseño de programas instruccionales que les permitan 
desarrollar al máximo sus habilidades o estrategias intelectuales. El apoyo 
científico a las posibilidades de mejora de la conducta inteligente a través del 
incremento de las habilidades o estrategias de la inteligencia es una de las 
principales razones de que se produzca ese movimiento estratégico. 
 
Entonces, queda claro que se hace necesario que las estrategias de 
aprendizaje puedan ser consideradas como elemento importante dentro del 
contenido del currículo en los planes de estudio, porque la enseñanza de estas a 
los estudiantes para ofrecer una solución a los grandes problemas de educación 
que se viven en la actualidad. Como lo expresa Gargallo (2000) es necesario 
promover la enseñanza de dichas estrategias mediante el diseño curricular en los 
diferentes niveles educativos para una regulación consciente del procesamiento 
de la información de los contenidos de aprendizaje de las diferentes áreas de 
estudio.  
 
González y Díaz (s.f) dentro de sus conclusiones destacan que “se 
presentan dificultades de aprendizaje en los alumnos provocadas por sus 
deficientes hábitos de estudio y que existe una carencia de programas 
institucionales tendientes a establecer métodos de estudio efectivos y el 
entrenamiento en estrategias de aprendizaje” (p.13). Así mismo plantea que “la 
creación de múltiples condiciones impuestas por el profesor para facilitar el 
aprendizaje, fomenta la dependencia del alumno y no le permite adquirir métodos 
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de estudio transferibles a situaciones de aprendizaje en el aula y fuera de ella”. 
Esto indica que la implementación de las estrategias de aprendizaje como 
elemento esencial en los procesos académicos de las diferentes asignaturas que 
cursa un estudiante en su proceso de formación  puede influir de manera positiva 
su rendimiento académico. Lo anterior se soporta en hallazgos como los obtenidos 
por Tuckman y Kennedy, (2011) que ponen de manifiesto el valor de la enseñanza 
de estrategias de aprendizaje a los estudiantes a través de un curso estructurado 
sobre la base de la psicología educativa. De tal manera que enseñarle al 
estudiante qué tipo de herramientas puede usar, en qué momento, bajo qué 
circunstancias etc., indiscutiblemente favorecería su proceso de adquisición de 
conocimiento y procesamiento de la información. Así se considera que enseñar a 
pensar bien o sobre las estrategias de aprendizaje debe ser a partir de los 
contenidos específicos del currículo, por tanto “no debe realizarse en un momento 
puntual, de más o menos breve duración, tiene que prolongarse a lo largo de la 
escolarización incidiendo en cada momento en los aspectos considerados más 




























Luego del análisis de los resultados obtenidos en este estudio referente a 
la asociación del uso de las estrategias de aprendizaje y el rendimiento 
académico, así como la relación entre las estrategias y otras variables de 
carácter sociodemográfico en estudiantes de pregrado presencial de la 
Universidad del Magdalena, se puede concluir que: 
 
 Los estudiantes participantes en el estudio utilizan con mayor frecuencia las 
estrategias de aprendizaje de adquisición, recuperación y apoyo, mientras 
que las estrategias de codificación son las menos utilizadas. Esto indica 
específicamente que muchas de las técnicas asociadas a cada tipo de 
estrategias son utilizadas, destacándose las de apoyo y adquisición; esto 
quiere decir que los estudiantes participantes ante las demandas de 
estudio, implementan diferentes estrategias cognitivas y socioafectivas para 
conseguir su meta académica. 
 
 Las estrategias de apoyo y adquisición fueron las que mayor frecuencia 
registraron, por lo que se entiende que los participantes dan importancia al 
apoyo familiar y entre pares, a la motivación intrínseca y a algunos estados 
psicológicos, al momento de llevar a cabo una tarea, resolver un problema 
o adquirir un conocimiento; en tal sentido, a mayor apoyo, motivación e 
interés tengan, más podrán desplegar herramientas cognoscitivas que le 
faciliten el proceso de aprendizaje. Por otro lado, el uso frecuente de las 
estrategias de adquisición da cuenta de que los participantes tienden a 
focalizar su atención e interés en la información que consideran relevante, 
permitiéndose clasificarla y centrándose en lo realmente importante; este 
“filtro” facilita la posterior recordación y evita una sobrecarga de información 
en el procesamiento de la misma.  
 
 La estrategias de codificación son las menos utilizadas por la población 
objeto de estudio. Este resultado sugiere dificultades en los participantes 
para transformar, reelaborar y organizar la información que registran, 
presentándose un procesamiento superficial de lo estudiado. En otras 
palabras, el estudiante no realiza una comprensión real, si no traduce la 
información en un lenguaje (signos, símbolos, imágenes etc.) que sea 
significativo y propio, que represente lo que él entiende de lo estudiado pero 
en su propio lenguaje o palabras. El poco uso de esta categoría, en 
particular, podría tener una clara repercusión en el proceso de aprendizaje 
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del alumno y por tanto en su rendimiento, ya que al no emplear técnicas 
que le faciliten la construcción, organización y comprensión de la 
información, se favorecerían procesos memorísticos, superficiales y 
desorganizados que obstaculizan  procesos posteriores de evocación, y, 
por consiguiente, no garantizaría un aprendizaje y formación adecuada.       
 
 Existe relación estadísticamente significativa entre el uso de las estrategias 
de recuperación, codificación y apoyo y el rendimiento académico de los 
estudiantes. Así mismo, se evidenció que no existe correlación 
estadísticamente positiva entre el rendimiento académico y el uso de las 
estrategias de adquisición,  aunque este grupo de estrategias resultó siendo 
muy utilizada y de gran aceptación por parte de la unidad de trabajo.  Estos 
hallazgos se encuentran inmersos en la corriente de autores e 
investigadores que consideran las estrategias como un factor predictor del 
rendimiento académico, pues, como se evidenció en los resultados, fueron 
los estudiantes con mejor rendimiento académico quienes registraron una 
mayor frecuencia en el uso de las mismas. 
 
 En relación con la correlación entre el uso de las estrategias de aprendizaje 
y los aspectos sociodemográficos seleccionados para este estudio se 
descubrió que: 
 
- Existe correlación estadísticamente positiva entre el uso de las 
estrategias de adquisición, codificación, recuperación y apoyo por parte 
de los estudiantes participantes y su género, lo que indica que existen 
diferencias entre las estrategias utilizadas por los hombres y las 
mujeres.  Según los resultados las mujeres utilizan más frecuentemente 
que los hombres las estrategias de aprendizaje, se destaca una mayor 
utilización de estas por parte de las estudiantes con alto rendimiento 
académico. Esto indica que los estudiantes con mejores promedios 
académicos hacen un mayor y mejor uso de técnicas relacionadas con 
los diferentes tipos de estrategias de aprendizaje que favorecen la 
comprensión de los temas a estudiar y el desarrollo de sus habilidades 
de pensamiento lo que les permite ser más competitivos y obtener 
excelentes resultados.  
- No existe una relación significativamente positiva entre el uso de las 
estrategias de aprendizaje y el estrato de la población objeto de estudio, 
lo cual indica que el nivel económico y la condición social del estudiante 
  
136 
no  tienen influencia directa en la selección y uso de las estrategias en 
su proceso de aprendizaje y, por consiguiente en su rendimiento 
académico. 
 
- No existe relación directa entre el uso de las estrategias de aprendizaje 
y el tipo de colegio del cual proviene el estudiante, de tal forma que 
realizar los estudios precedentes en un colegio oficial o privado no 
incide de forma significativa en el uso de las estrategias. 
 
- Existe una correlación positiva entre el uso de las estrategias de 
aprendizaje de adquisición y codificación y el programa al que se 
encuentra adscrito el estudiante. Así, la tendencia de algunos 
estudiantes de ciertas carreras hacia la utilización de una categoría de 
estrategias en específico, sugieren que aunque estas pueden ser 
utilizadas por cualquier alumno en cualquier programa académico, 
puede existir una preferencia por parte del estudiante por emplear 
alguna categoría de estrategias sobre las demás, teniendo en cuenta 
que algunas técnicas le facilitarían la comprensión y aprendizaje de 
contenidos particulares propios de su formación profesional. Así, se 
esperaría que un grupo de estudiantes de un programa en particular 
desarrollen y usen con mayor frecuencia ciertas estrategias que 
permitan cumplir con las exigencias curriculares diferentes de las de otro 



















Finalizado el estudio y con miras a realizar aportes que propendan por el 
mejoramiento de la calidad educativa en la región Caribe colombiana y, en 
particular la Universidad del Magdalena, se hacen las siguientes consideraciones: 
 
 Una primera sugerencia apunta a que los maestros deben tener clara la 
necesidad de acercarse a estudios que comprueben la relación entre las 
estrategias de aprendizaje y el rendimiento académico, esto explicaría para 
ellos en muchos casos problemáticas frecuentemente identificadas 
relacionadas con el rendimiento académico y sobre cuya solución 
posiblemente se trabaje de forma equivocada al no considerar las 
estrategias de aprendizaje dentro de las posibles alternativas a seguir. 
 
 Por otro lado, debe considerarse la posibilidad por parte de los maestros de 
estudiar las características de las diversas estrategias de aprendizaje a fin 
de establecer el probable uso de algunas de ellas en relación con la 
diversidad de saberes que se tratan en los colegios y universidades, es 
claro que dependiendo del tipo de contenidos que debe aprender el 
estudiante algunas estrategias de aprendizaje podrían ser más facilitadoras 
de ese aprendizaje que otras.  
 
 Otra consideración apunta a que los docentes deberían enseñar a los 
estudiantes el uso de las estrategias de aprendizaje, deben considerarlas 
como instrumento cognitivo valioso para lograr mejores resultados 
cognitivos en los estudiantes. 
 
 Convendría entonces al sistema educativo en general y a las escuelas en 
particular replantear los objetivos de la educación procurando que estos no 
sean solamente dirigidos a que el estudiante se apropie de contenidos, sino 
que haga un mayor y mejor uso de sus herramientas cognitivas a través de 
los recursos apropiados, que bien podrían ser las estrategias de 
aprendizaje. 
 
 Esto quiere decir que las estrategias de aprendizaje deberían ser 
consideradas como elementos del currículo y enseñadas en los planes de 
estudio, esto favorecería mejores niveles de rendimiento académico pues el 
  
138 
estudiante aprendería qué herramientas o recursos podría utilizar para 
aprender, cuándo, cómo, en qué circunstancias, por qué  y de qué manera 
hacerlo; esto favorecería en él desarrollar conciencia de su aprendizaje, 
control sobre el mismo y una evaluación permanente de sus propios 
procesos. 
 
A partir de los resultados surge para las autoras de este estudio los 
siguientes interrogantes que permitirían hallar caminos para realizar futuras 
investigaciones y que indudablemente se constituirían en las bases y evidencias 
para el mejoramiento y evolución de la calidad de los procesos educativos.  
 
 ¿Qué impacto tienen estrategias particulares sobre saberes específicos? 
 
 ¿Qué relación tienen las estrategias de aprendizaje en general o algunas 
puntuales con el rendimiento académico, por ejemplo, en matemática o en 
biología o en el aprendizaje de lenguas extranjeras o de artes plásticas, 
entre otros saberes? 
 
 ¿Pueden realmente ser enseñadas las estrategias de aprendizaje o 
solamente estimularse su uso? 
 
Así mismo, surgen también, interrogantes de tipo psicológico como: 
 
 ¿Existen estrategias específicas para cierto tipo de personas o no? 
 
 ¿Cómo puede una persona crear sus propias estrategias de aprendizaje? 
 
 ¿Cómo influye el contexto actual, altamente alfabetizado, poblado de 
tecnología de la informática y de la comunicación y donde el conocimiento 
se desarrolla a velocidades inexplicables, en la selección y uso de 
estrategias exitosas?  
 
En fin, estos y muchos otros interrogantes podrían ser motivo de nuevas e 
importantes investigaciones que propicien el desarrollo de nuevas corrientes en la 
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ESCALA DE ESTRATEGIAS DE APRENDIZAJE ACRA – ABREVIADA PARA ALUMNOS 
UNIVERSITARIOS 
 
CUESTIONARIO SOBRE EVALUACION DE LAS ESTRATEGIAS  COGNITIVAS  DE LOS 
ESTUDIANTES EN LA UNIVERSIDAD DEL MAGDALENA 
1. El propósito de este cuestionario es identificar las estrategias de aprendizaje utilizadas por 
usted, de antemano agradecemos su participación en esta actividad. 
Por favor seleccione bajo la columna que refleje su opinión, tenga  en cuenta: S (siempre), 
CS (casi siempre), N (nunca), AV (algunas veces), CN (casi nunca,  N (nunca) 
 
ESTRATEGIAS COGNITIVAS S CS AV CN N 
3 Antes de empezar a hablar o a escribir, pienso y preparo 
mentalmente lo que voy a decir o escribir. 
     
4. Antes de realizar un trabajo escrito elaboro un esquema, guión o 
programa de los puntos a tratar. 
     
5. En los libros, apuntes u otro material a aprender, subrayo en cada 
párrafo las palabras, datos o frases que me parecen más importante.   
     
6. Hago resúmenes de lo estudiado al final de cada tema, 
ayudándome de las palabras o frases anteriormente subrayadas.   
     
7. Construyo esquemas ayudándome de las palabras y las frases 
subrayadas o de los resúmenes hechos. 
     
8. Frente a un problema o dificultad considero los datos que conozco 
antes de aventurarme a dar una solución intuitiva.  
     
9. Procuro aprender los temas con mis propias palabras en vez de 
memorizarlos al pie de la letra. 
     
10. Cuando el contenido de un tema es denso y difícil vuelvo a 
releerlo despacio. 
     
11. Cuando estoy estudiando una lección, para facilitar la 
comprensión, descanso y después la repaso para aprenderla mejor. 
     
12. Utilizo signos (admiraciones, asteriscos, dibujos…), algunos de 
ellos sólo inteligibles por mí, para resaltar aquellas informaciones de 
los textos que considero especialmente importantes.  
     
13. Utilizo los resúmenes, los esquemas, mapas conceptuales, 
diagramas cartesianos o en V, entre otros, para memorizar lo esencial 
de cada tema o lección. 
     
14. Durante el estudio escribo o repito varias veces los datos 
importantes o más difíciles de recordar. 
     
15. Para cuestiones importantes que es difícil recordar 
posteriormente, busco datos secundarios, accidentales o del contexto, 
con el fin de acordarme de lo esencial. 
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16. Cuando tengo que contestar  un tema del que no tengo datos, 
genero una respuesta aproximada, haciendo inferencias a partir del 
conocimiento que poseo o transfiriendo ideas de otros temas. 
     
17. Al estudiar, preparo un cuestionario sobre las posibles preguntas 
de un tema. 
     
18. Antes de responder  un examen evoco aquellos agrupamientos de 
conceptos (resúmenes, esquemas, secuencias, diagramas, mapas 
conceptuales, matrices…) hechos a la hora de estudiar.  
     
19. Me ayuda a recordar lo aprendido  el evocar sucesos, episodios o 
anécdotas (es decir “claves”), ocurridos durante la clase o  en otros 
momentos del aprendizaje.  
     
20. Cuando tengo que exponer algo, oralmente o por escrito recuerdo 
dibujos, imágenes, metáforas… mediante los cuales elaboré la 
información durante el aprendizaje.  
     
21. Antes de hablar o escribir, voy recordando palabras, dibujos o 
imágenes que tienen relación con las ideas principales del  material 
estudiado.  
     
22. Tengo habilidades para relacionar informaciones.      
23. Utiliza los errores para aprender y generar nuevas estrategias. 
     
24. Antes de realizar un trabajo escrito elaboro  un esquema, guión o 
programa de los puntos a tratar.  
     
25. Procuro que en el lugar de estudio no haya nada que pueda 
distraerme, como personas, ruidos, desorden, falta de luz, ventilación, 
etc.  
     
26. Antes de estudiar cualquier asignatura o antes de exámenes, 
distribuyo el tiempo del que dispongo entre todos los temas que tengo 
que aprender. 
     
27. Me dirijo a mí mismo palabras de ánimo para estimularme y 
mantenerme en las tareas de estudio. 
     
28. Me esfuerzo en el estudio para sentirme orgulloso de mí mismo.      
29. Pongo en juego recursos personales para controlar mis estados 
de ansiedad cuando me impiden concentrarme en el estudio. 
     
30. Acudo a los amigos, profesores o familiares cuando tengo dudas o 
puntos oscuros en los temas de estudio o para intercambiar 
información. 
     
31. Animo y ayudo  a mis compañeros para que obtengan el mayor 
éxito posible en las tareas escolares. 
     
 
De la 3 a la 11 Adquisición 
De la 12 a la 17 Codificación 
De la 18 a la 24 Recuperación 







APLICACIÓN WEB PARA LA ELABORACIÓN DE ENCUESTAS 
 
Secuencia de ingresos y navegación 
A continuación se presenta una serie de capturas de pantalla, donde se puede apreciar el aspecto 
visual de la aplicación, el menú de opciones y las diferentes ventanas mostradas durante la 
navegación a través de los módulos desarrollados hasta la entrega del presente documento.  
 
Figura 1- Página inicial de la aplicación web 
 
La figura No. 1 muestra la página inicial que se visualiza al usuario navegante cuando éste ingresa a la 
URL (dirección en la Internet) asignada a la a aplicación. En ella podrá elegir ingresar a las encuestas 
o al módulo de administración, lo cual lo puede realizar con las opciones del menú de navegación. 
Cuando el usuario escoge la opción ‘Administración’ en el menú de navegación, se visualizará la 
pantalla para el ingreso de los administradores al sistema (véase figura No. 2). Como se mencionó en 
la columna ‘Descripción’ de la tabla No. 1, a éste módulo solo podrán ingresar los administradores de 
la aplicación, es decir, aquellos habilitados para modificar, crear, habilitar, deshabilitar y/o eliminar 
encuestas, así como crear, modificar y/o eliminar preguntas para cada encuesta; igualmente la 




Figura 2- Pantalla para el ingreso de los administradores 
 
 Al ingresar datos válidos (usuario y contraseña correctos) se visualiza la pantalla de bienvenida al 
módulo de administración, nótese que las opciones del menú de navegación han cambiado, ahora 
aparece la opción ‘Salir’ mediante la cual el administrador podrá terminar la sesión creada cuando 
ingresó al módulo y salir del mismo. Por otra parte, al ingresar por la opción ‘Administrar Encuestas’, 
se visualizará la pantalla de encuestas existentes y sus diversas opciones de gestión (véase figura No.  
3). Adicionalmente, como medida para la auditoría de cambios sobre las encuestas, se ha creado las 
columnas ‘Último Usuario que modificó’ y ‘Fecha Modificación’, datos que permiten evidenciar cual 
administrador efectuó el último cambio sobre una encuesta específica y cuando fue la fecha exacta de 
tal modificación. De igual forma, se ha creado la columna ‘Activo’, que permite activar o desactivar una 
encuesta específica, es decir, solo aquellas encuestas en estado ‘Activada’ le aparecerán a los 
usuarios para su diligenciamiento, mientras las encuestas en estado ‘Desactivadas’ (a pesar de existir 
y tener preguntas creadas) no le aparecerán a los usuarios cuando ingresen a diligenciar sus 
encuestas; de tal forma que los administradores deciden cuales encuestas pueden visualizar los 





Figura 3- Pantalla con el listado de encuestas y opciones 
 
Cuando el administrador presiona click sobre el nombre de alguna encuesta, se visualizará la pantalla 
para modificación del título de la encuesta como se evidencia en la figura No. 4. 
 
Figura 4- Pantalla para editar el título de las encuestas 
 
Por otra parte, cuando el administrador selecciona la opción ‘Editar Preguntas’, se visualizará el listado 





Figura 5- Pantalla con el listado de preguntas de las encuestas y opciones 
 
En la pantalla mostrada, es importante resaltar la opción ‘Crear Pregunta’ (véase figura No. 6), con la 
cual se pueden crear las preguntas con los diferentes tipos de respuesta que soporta la aplicación, 
tales como, Selección múltiple con única respuesta o Selección múltiple con múltiple respuesta; 
funcionalidad que le otorga a la aplicación la posibilidad de elaborar diferentes tipos de encuestas al 
alternar las posibilidades de respuesta que posee. 
 




En conclusión, se ha presentado de grosso modo el módulo de administración de la aplicación web 
para la elaboración de encuestas, la cual fue solicitada para el proyecto de investigación sobre 
estrategias cognitivas cuya población son los estudiantes en la Universidad del Magdalena, pero en la 
forma que fue diseñada la lógica de la aplicación y el proceso de desarrollo que se está llevando a 
cabo, le brindará la oportunidad al grupo de investigación de elaborar encuestas sobre diversos temas, 
contando con un módulo robusto de administración que los respaldará en dicha labor, al combinar la 
gestión dinámica de encuestas con la posibilidad de crear las preguntas con diferentes tipos de 
















































TABLAS DE FRECUENCIA DE USO DE LAS ESTRATEGIA DE APRENDIZAJE 
 
Tabla 20. Distribución de uso de los ítems de las Estrategias de Adquisición 
 
ESTRATEGIAS RESPUESTA* FRECUENCIA % 
3 Antes de empezar a hablar o a escribir, pienso y 
preparo mentalmente lo que voy a decir o escribir. 
1 672 22,1 
2 2371 77,9 
TOTAL 3043 100 
4. Antes de realizar un trabajo escrito elaboro un 
esquema, guión o programa de los puntos a tratar. 
1 1421 46,7 
2 1622 53,3 
TOTAL 3043 100 
5. En los libros, apuntes u otro material a 
aprender, subrayo en cada párrafo las palabras, 
datos o frases que me parecen más importante. 
1 958 31,5 
2 2085 68,5 
TOTAL 3043 100 
6. Hago resúmenes de lo estudiado al final de 
cada tema, ayudándome de las palabras o frases 
anteriormente subrayadas. 
1 1447 47,6 
2 1596 52,4 
TOTAL 3043 100 
7. Construyo esquemas ayudándome de las 
palabras y las frases subrayadas o de los 
resúmenes hechos. 
1 1934 63,6 
2 1109 36,4 
TOTAL 3043 100 
8. Frente a un problema o dificultad considero los 
datos que conozco antes de aventurarme a dar 
una solución intuitiva. 
1 994 32,7 
2 2049 67,3 
TOTAL 3043 100 
9. Procuro aprender los temas con mis propias 
palabras en vez de memorizarlos al pie de la letra. 
1 496 16,3 
2 2547 83,7 
TOTAL 3043 100 
10. Cuando el contenido de un tema es denso y 
difícil vuelvo a releerlo despacio. 
1 447 14,7 
2 2596 85,3 
TOTAL 3043 100 
11. Cuando estoy estudiando una lección, para 
facilitar la comprensión, descanso y después la 
repaso para aprenderla mejor. 
1 983 32,3 
2 2060 67,7 
TOTAL 3043 100 
 
 
*Las opciones numéricas de 1 y 2 condensan las respuestas de los participantes sobre la 
frecuencia de uso de cada ítem. Donde 1 significa nunca, casi nunca y algunas veces; y 2 




Tabla 21. Distribución de uso de los ítems de las Estrategias de Codificación 
 
ESTRATEGIAS RESPUESTA* FRECUENCIA % 
12, Utilizo signos (admiraciones, asteriscos, 
dibujos…), algunos de ellos sólo inteligibles por mí, 
para resaltar aquellas informaciones de los textos 
que considero especialmente importantes 
1 1384 45,5 
2 1659 54,5 
TOTAL 3043 100 
13. Utilizo los resúmenes, los esquemas, mapas 
conceptuales, diagramas cartesianos o en V, entre 
otros, para memorizar lo esencial de cada tema o 
lección 
1 1793 58,9 
2 1250 41,1 
TOTAL 3043 100 
14. Durante el estudio escribo o repito varias veces 
los datos importantes o más difíciles de recordar. 
1 954 31,4 
2 2089 68,6 
TOTAL 3043 100 
15. Para cuestiones importantes que es difícil 
recordar posteriormente, busco datos secundarios, 
accidentales o del contexto, con el fin de 
acordarme de lo esencial 
1 1426 46,9 
2 1617 53,1 
TOTAL 3043 100 
16. Cuando tengo que contestar  un tema del que 
no tengo datos, genero una respuesta aproximada, 
haciendo inferencias a partir del conocimiento que 
poseo o transfiriendo ideas de otros temas. 
1 1384 45,5 
2 1659 54,5 
TOTAL 3043 100 
17. Al estudiar, preparo un cuestionario sobre las 
posibles preguntas de un tema 
1 2122 69,7 
2 921 30,3 








*Las opciones numéricas de 1 y 2 condensan las respuestas de los participantes sobre la 
frecuencia de uso de cada ítem. Donde 1 significa nunca, casi nunca y algunas veces; y 2 





Tabla 22. Distribución de uso de los ítems de las Estrategias de Recuperación  
 
ESTRATEGIAS RESPUESTA* FRECUENCIA % 
18. Antes de responder  un examen evoco aquellos 
agrupamientos de conceptos (resúmenes, 
esquemas, secuencias, diagramas, mapas 
conceptuales, matrices…) hechos a la hora de 
estudiar 
1 1244 40,9 
2 1799 59,1 
TOTAL 3043 100 
19 Me ayuda a recordar lo aprendido  el evocar 
sucesos, episodios o anécdotas (es decir “claves”), 
ocurridos durante la clase o  en otros momentos del 
aprendizaje. 
1 1153 37,9 
2 1890 62,1 
TOTAL 3043 100 
20. Cuando tengo que exponer algo, oralmente o 
por escrito recuerdo dibujos, imágenes, metáforas… 
mediante los cuales elaboré la información durante 
el aprendizaje. 
1 1101 36,2 
2 1942 63,8 
TOTAL 3043 100 
21.Antes de hablar o escribir, voy recordando 
palabras, dibujos o imágenes que tienen relación 
con las ideas principales del  material estudiado 
1 1045 34,3 
2 1998 65,7 
TOTAL 3043 100 
22. Tengo habilidades para relacionar 
informaciones. 
1 880 28,9 
2 2163 71,1 
TOTAL 3043 100 
23 Utiliza los errores para aprender y generar 
nuevas estrategias. 
1 516 17,0 
2 2527 83,0 
TOTAL 3043 100 
24. Antes de realizar un trabajo escrito elaboro  un 
esquema, guión o programa de los puntos a tratar. 
1 1475 48,5 
2 1568 51,5 




*Las opciones numéricas de 1 y 2 condensan las respuestas de los participantes sobre la 
frecuencia de uso de cada ítem. Donde 1 significa nunca, casi nunca y algunas veces; y 2 





Tabla 23. Distribución de uso de los ítems de las Estrategias de Apoyo 
 
ESTRATEGIAS RESPUESTA* FRECUENCIA % 
25. Procuro que en el lugar de estudio no haya nada 
que pueda distraerme, como personas, ruidos, 
desorden, falta de luz, ventilación, etc. 
1 916 30,1 
2 2127 69,9 
TOTAL 3043 100 
26. Antes de estudiar cualquier asignatura o antes 
de exámenes, distribuyo el tiempo del que dispongo 
entre todos los temas que tengo que aprender. 
 
1 1190 39,1 
2 1853 60,9 
TOTAL 3043 100 
27. Me dirijo a mí mismo palabras de ánimo para 
estimularme y mantenerme en las tareas de estudio. 
1 956 31,4 
2 2087 68,6 
TOTAL 3043 100 
28. Me esfuerzo en el estudio para sentirme 
orgulloso de mí mismo. 
1 439 14,4 
2 2604 85,6 
TOTAL 3043 100 
29. Pongo en juego recursos personales para 
controlar mis estados de ansiedad cuando me 
impiden concentrarme en el estudio. 
1 1495 49,1 
2 1548 50,9 
TOTAL 3043 100 
30. Acudo a los amigos, profesores o familiares 
cuando tengo dudas o puntos oscuros en los temas 
de estudio o para intercambiar información. 
1 871 28,6 
2 2172 71,4 
TOTAL 3043 100 
31. Animo y ayudo  a mis compañeros para que 
obtengan el mayor éxito posible en las tareas 
escolares. 
1 567 18,6 
2 2476 81,4 




*Las opciones numéricas de 1 y 2 condensan las respuestas de los participantes sobre la 
frecuencia de uso de cada ítem. Donde 1 significa nunca, casi nunca y algunas veces; y 2 





TABLA DE NÚMEROS DE CASOS VALIDOS POR ESTRATEGIA DE ARPENDIZAJE 
 
Tabla 24. Número de casos válidos para cada categoría de estrategias de aprendizaje de acuerdo al género. 
 
  

































N* % N % N % N % N % N % N % N % 
Masculino 4902 55,3% 9750 52,6% 5194 57,3% 4574 49,7% 4298 58,0% 7098 51,1% 3759 58,4% 7637 51,4% 
Femenino 3961 44,7% 8774 47,4% 3869 42,7% 4621 50,3% 3116 42,0% 6789 48,9% 2675 41,6% 7230 48,6% 
Total 8863 100,0% 18524 100,0% 9063 100,0% 9195 100,0% 7414 100,0% 13887 100,0% 6434 100,0% 14867 100,0% 
